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(SAMANTHA JELLICOE 03) - LOS MULTIMILLONARIOS LAS PREFIEREN RUBIAS



A Samantha Jellicoe nunca se le han resistido las cámaras de vigilancia. Y, si bien le ha prometido a Richard Addison, su amante millonario, que va a tratar de ser una buena chica y no infringir las leyes, lo cierto es que no puede evitar meterse en líos. 

Lo que debería haber sido una apacible noche en una casa de subastas se transforma en algo inesperado cuando Sam se topa con su padre —al que creía muerto— más vivo que nunca y muy interesado en un cuadro. Pero da la casualidad que alguien roba el cuadro y Sam es arrestada por ese delito. Y entonces se desata el infierno. 

Ahora, Sam tiene que seguir la pista del hombre que le enseñó todo sobre el allanamiento de moradas. Y, cuando lo encuentre, ¿volverá al lado oscuro de la ley… o tendrá Rick que sacarse algunos trucos de la manga para mantenerla a salvo?
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Capítulo uno

Martes, 2.17 p.m.



Samantha Jellicoe le gustaba la ciudad de Nueva York. Dios, sus aventureros zapatos anhelaban callejear, tal y como decía la canción. Aunque el resto de las estrofas diferirían un poco del tema de Sinatra. Ella cantaría acerca de cómo los ciudadanos acaudalados vivían en una inseguridad capital en medio de las masas oprimidas; de cómo todos los taxis buscaban prácticamente lo mismo en lo relativo a sus oportunas salidas; y cómo todo el mundo estaba tan absorto en su propia mierda que no se tomaba la molestia de fijarse en nadie más.

En cuanto a la gente como ella, que se ganaba la vida entrando y saliendo desapercibidamente con sus aventureros zapatos de lugares que no debería, todo aquello hacía que se asemejara mucho al paraíso.

O, más bien, solía ganarse la vida deslizándose furtivamente por entre las sombras, y mangando a otra gente sus costosas pertenencias. Ya no. Ahora estaba retirada del negocio. RETIRADA. Retirada. Lo que explicaba por qué en ese momento se encontraba en el umbral de la élite influyente. De acuerdo, aún no se había retirado del todo. Simplemente se había vuelto honrada. Tenía un empleo fijo. ¡Hurra por ella!

Con una ligera inclinación de su cabeza, profesionalmente considerada, sonrió y estrechó la mano del señor Boyden Locke.

—Me alegro de poder serle de ayuda, Boyden —dijo, sin estar del todo convencida de que el nombre del tipo no hubiera sido diseñado por algún comité de expertos del Instituto de Tecnología de Massachusetts, con el propósito de animar a los inversionistas. Debería escoger algo como Samantha Safehouse1 para ella—. Y gracias por el café.

El hombre retuvo su mano un momento más de lo necesario; era, sin duda, su modo de avisarla de que estaba interesado en algo más que su asesoramiento. Como si no lo hubiera adivinado por la forma en que el hombre se había pasado los últimos cuarenta minutos hablándole a sus tetas. Seguramente el señor Locke no tenía ni la menor idea de qué color eran sus ojos. El los tenía castaños, y éstos se desviaban hacia sus objetos de valor cuando hablaba de ellos.

—No, gracias a usted —respondió—. Alguien de mi posición nunca es demasiado cauto. Soy consciente de que la casa necesita con urgencia una mejora en materia de seguridad, pero quería cerciorarme de que encontraba a la persona indicada para realizar el trabajo.

Sea como fuere, había logrado que el comentario pareciera vagamente obsceno, aunque Samantha sonrió de todos modos. Tenía la corazonada de que ser la persona indicada para el trabajo guardaba una mayor relación con el hombre con quien ella vivía que con sus credenciales. Pero si estar vinculada a Rick Addison le proporcionaba trabajo, que así fuera.

—Escribiré un informe con mis recomendaciones y se lo enviaré.

—Y yo me ocuparé de que mi gente lo revise. Y estaré encantado de que pase a tomar un café siempre que lo desee.

Samantha profundizó forzosamente la sonrisa de sus labios.

—Lo tendré en mente. Debería recibir mi factura durante la próxima semana.

Liberó su mano y se encaminó hacia la puerta. Una vez estuvo fuera de peligro, Samantha buscó en el bolso una cajita metálica de caramelos Altoid de menta.

—Café. ¡Puag! —refunfuñó, metiéndose en la boca un par de grageas de sabor a té verde.

Por lo visto, haría lo qué fuera con tal de expandir su negocio, si es que se había rebajado a beber —está bien, a tomar apenas un sorbo— café. Se dio media vuelta al llegar a la esquina para inspeccionar de nuevo la casa de Locke. Antigua, elegante y perfectamente ubicada en el East Side, un antiguo barrio de dinero, podía comprender por qué el tipo había pedido una cita con ella en referencia a la situación de su seguridad prácticamente en cuanto su vuelo había tomado tierra en La Guardia.

Hacía algunos años había dado un golpe en la casa que se encontraba tres puertas más allá de la de Locke. El Monet que había en su interior le había reportado un cuarto de millón, y Locke tenía un Picasso en su sala de estar. Si el comprador que la había contratado hubiese preferido el arte moderno al impresionismo, bien podría haber sido su casa la que hubiera asaltado aquella noche.

Su sistema de seguridad era bastante básico; alarmas en puertas y ventanas y sensores en las obras de arte. Por un momento estuvo tentada de colarse por la puerta trasera, sólo por los viejos tiempos, antes de asesorar a Locke sobre la mejora. Podría tener su Picasso en las manos antes de que él tuviera tiempo de servirse otra taza de café. Pero, con suerte, el tipo probablemente pensaría que había ido con el propósito de insinuársele.

El teléfono que llevaba en el bolso sonó, interrumpiendo su ensoñación sobre los casi buenos días de antaño. Esbozó una amplia sonrisa al escuchar la familiar melodía de James Bond.

—Eh, guapetón —dijo, llamando un taxi con la mano libre.

—Veo que tu reunión ha ido bien —respondió una serena voz masculina con un leve acento británico.

—¿Puedes deducirlo a partir de sólo dos palabras?

—Sí. Bien, son ésas dos palabras. Mejor dicho, son cuatro palabras.

Ella soltó una risita, dando un paso adelante cuando un taxi amarillo se detuvo junto a la acera. Abrió la puerta y se montó dentro.

—Al setenta de Madison —dijo, cerrando la puerta—. ¿Qué cuatro palabras?

—Normalmente «no me agobies, tío», según recuerdo.

—Claro, pero no siempre se trata de trabajo. El dejó escapar un bufido muy poco habitual.

—Samantha Jellicoe, te reto a que vengas aquí a decírmelo a la cara.

La boca se le secó. Por lo visto, Rick sólo tenía que hacer alguna insinuación sexual y prácticamente tenía un orgasmo.

—¿Estás cachondo, eh? —bromeó.

—No tienes ni idea. Pero en realidad he llamado para ver si seguía en pie lo de salir a cenar esta noche.

—No me gustaría arruinarte la sorpresa.

—Te lo agradezco. ¿Vas de compras?

Samantha reprimió el impulso de registrar el taxi en busca de cámaras ocultas.

—¿Qué palabra me ha delatado?

—La avenida Madison, cariño. Cómprate algo sexy. Y rojo.

—No tendría que comprarme ropa de color rojo si dejaras de arrancármela del cuerpo. Y debo añadir que algo rojo y sexy no sería apropiado para la pizzería Pauly's.

—No vamos a ir a la pizzería Pauly's.

—Si tú lo dices. Ya que no me cuentas a dónde vamos, te veré esta noche —dijo, y colgó el teléfono.

El taxi se detuvo y Sam se apeó en la avenida Madison antes de darse cuenta de que se había olvidado de preguntarle a Rick qué tal iba su reunión.

—Mierda —refunfuñó, echando mano al teléfono de nuevo. Marcó su número.

—Addison —se escuchó su voz, serena y profesional.

«¡Ups!»

—¿Estás de nuevo en plena reunión, verdad? —preguntó, maldiciéndose a sí misma. Naturalmente que la había llamado en su único momento libre.

—Sí.

—Lo siento. Sólo quería saber qué tal iba la cosa. ¿Qué te parece si dices «fusión» para indicar estupendo, y «opción de compra» para indicar jodido?

La línea quedó en silencio durante un momento.

—Fusión —dijo al fin, su profunda voz estaba teñida de humor.

—Bien. Te veré esta noche.

—Desde luego. Hablaremos entonces de nuestras opciones de compra.

Esta vez él colgó primero. De todos modos a Sam cada vez se le daban mejor las cosas de pareja, aunque después de cinco meses viviendo con Rick Addison, probablemente no debería tener que recordárselo a sí misma cuando él la llamaba; él interrumpiría sus propios negocios para preguntarle a ella por los suyos. Bueno, había un modo de compensarle por su desliz.

—Rojo y seductor —murmuró, subiendo la calle y dirigiéndose al establecimiento de Valentino.







Dos horas más tarde se encontraba en un callejón detrás de la elegante casa urbana del East Side Manhattan, con sus zapatos y un ceñidísimo vestido rojo guardados hechos una bola bajo su refinada blusa amarilla.

Hum. Intentar colarse a las cuatro de la tarde en una casa que daba a Central Park no era precisamente trabajo para una novata, pero claro, no había sido novata desde que cumpliera siete años y su padre comenzara a llevarla de excursión para mangar carteras al parque o plaza de cualquier ciudad en que estuvieran.

Dentro de la casa se encontraban el mayordomo, dos doncellas y el chef, pero Samantha se había aprendido su horario durante los dos últimos días. En esos momentos daban en antena Doctor Vhil, y estarían viéndolo en la cocina. En cuanto al propietario de la casa, se encontraba en su oficina de Manhattan a kilómetro y medio de distancia, en plena reunión de negocios. Con una leve sonrisa, sacó un par de guantes de piel que siempre llevaba consigo, se puso el bolso en bandolera y trepó como una araña por la vieja y tosca pared de ladrillo hasta la salida de incendios, introduciendo con firmeza los dedos y las punteras de los zapatos en las minúsculas hendiduras de la argamasa. Colarse en casa de Locke podría ser del todo imposible, pero en ocasiones uno debía rascarse cuando le picaba. Y después de un día de tediosa frustración, estaba que echaba humo por las orejas a causa de la tensión.

Caminando sobre el enrejado, Samantha ascendió a buen ritmo las escaleras de metal hasta el tercer piso. La ventana al final del pasillo tenía el pestillo echado, por supuesto. Y además, estaba conectada a la alarma, ya que daba a la salida de incendios. El truco, pues, era evitar que el circuito se rompiera. Sacó una lima de uñas metálica del bolso y retiró el sellado de silicona de alrededor de la parte inferior del panel central de vidrio de la ventana.

Antes de soltar los últimos restos, tomó el pequeño rollo de cinta americana que siempre llevaba y se enrolló un trozo por el lado contrario alrededor de la mano. Posando su mano enguantada sobre el cristal, se cercioró de tener una buena sujeción, y a continuación retiró la última pizca del sellado con la mano libre. El panel de cristal se soltó, pegado a la palma del guante gracias a la cinta. Lo dejó a un lado, tomó de nuevo la lima de uñas y metió la mano por la ventana. Introduciendo la lima metálica debajo del marco para mantener conectados los circuitos, la sujetó con otro pedazo de cinta, luego se estiró hacia dentro para deslizar el pestillo de la ventana. Al cabo de dos segundos estaba en el interior de la casa.

Samantha dedicó un momento a fruncir el ceño. Había resultado demasiado fácil. Cierta persona necesitaba mejorar la seguridad.

Fácil o no, al menos el subidón de adrenalina calmó un poco los nervios que le había provocado el haber pasado dos días siendo amable con personas que no dejaban de tomarle fotos y de mirarle el pecho. Tarareando entre dientes, se quitó los guantes y subió a toda mecha hasta el despacho de arriba para servirse una CocaCola Light de la nevera. Pero se quedó de piedra cuando casi había entrado por la puerta.

En la estancia había media docena de hombres y mujeres, ataviados con el típico atuendo de ejecutivos de clase alta, rodeando a uno que estaba en pie en el centro. Todos se volvieron a mirarla casi al unísono, como en los dibujos animados.

«¡Mierda, mierda, mierda!»

—Hola —dijo—. Perdónenme. Me he equivocado de puerta. —Salió de espaldas y cerró la puerta de nuevo.

Había bajado la mitad de las escaleras cuando se abrió otra vez la puerta.

—Samantha, detente ahí mismo.

—Lo siento. —Sam se giró en el descansillo para mirar de frente al propietario de la casa—. Me dijiste que estarías en tu maldita oficina.

Richard Addison: multimillonario británico, hombre de negocios con el cuerpo de un jugador profesional de fútbol y los ojos más azules que los zafiros. Y que después de cinco meses todavía parecía empalmarse por una ex ladrona. ¡Qué maravilla!

—Y tú dijiste que ibas de compras. —Descendió las escaleras detrás de ella, deteniéndose para colocar la palma de una mano sobre su abdomen... o sobre lo que había debajo de todo ese relleno—. Pareces estar bien hinchada.

Sí, todavía creía que ella era mona, con o sin michelín.

—He comido una hamburguesa.

—Y por lo visto varios edificios enormes, Godzilla.

—Ja, ja. Son mi vestido y mis zapatos. —Se levantó la blusa para sacar el bulto de debajo de su ropa—. Te dije que había ido de compras.

Aquellos ojos azul profundo descendieron hasta la bolsa.

—Compraste un vestido rojo.

—Tú me lo sugeriste. Pero eso fue cuando creía que estabas en tu oficina, cosa que, al parecer, no era así.

—Lo estaba —respondió, tomando la bolsa de su mano y posándola sobre la barandilla—. Anoche salimos en Extra.

Samantha le miró con el ceño fruncido.

—¿Lo ves? Y eso que dijiste que dejaríamos el aeropuerto disimuladamente, «silenciosos como ratones de iglesia», y que pasaríamos un par de días discretos en Nueva York —dijo imitando su acento británico al hablar y percatándose del movimiento nervioso de sus labios en respuesta.

—Sí, bueno, me disculpo por ello. De todos modos, media Nueva York decidió llamarme hoy para darme la bienvenida. Una secretaria no puede filtrar tantas llamadas cuando todo el mundo, desde Trump hasta Giuliani, pasando por Bloomberg y George Steinbrennner me llama. Me harté, así que nos trasladamos aquí.

—La culpa es tuya por ser tan guapo, rico y famoso —le sonrió—. Ni se te ocurra cancelar nuestra cena o la subasta de esta noche.

—¿Cómo sabes a dónde vamos a ir?

Ella le lanzó una amplia sonrisa.

—Ben me preguntó a qué hora queríamos la limusina. Le sonsaqué.

—Chivato.

—Fui yo, de acuerdo.

—¿Así que vas a llevar ese vestido?

—Para eso lo compré.

Rick se acercó lentamente, deslizando la mano alrededor de su cintura y atrayéndola contra su cuerpo.

—Mejor para mí. Nadie será capaz de quitarte los ojos de encima el tiempo necesario como para pujar por alguna obra de arte.

—Todo el mundo se arregla para las veladas de subastas de Sotheby's.

—No como tú. —La besó suave y lentamente. Eso hizo que a Sam le flaquearan las rodillas—. Dime cómo es que conoces las subastas nocturnas de Sotheby's.

—Hace tres años que no doy un golpe en Sotheby's, si es eso lo que insinúas. —«Bueno, dos años, si contaba el establecimiento de Londres.»

—Mmmm. Terminaré en la oficina a las seis. —Inclinó la cabeza y la besó de nuevo, doblando su espalda hacia atrás para darle a entender que lo decía en serio. Su mano reptó bajo su blusa, deslizándose por la piel desnuda de su abdomen.

A Sam prácticamente se le encogieron los dedos de los pies.

—De acuerdo —respondió, forzando a su mente a regresar a los asuntos que tenían entre manos—. Voy a por un tentempié, luego enviaré un fax a Stoney y me daré una ducha —le apartó suavemente la mano, se soltó de sus brazos, recogió su vestido y continuó bajando las escaleras.

Una profunda satisfacción descendió por su espalda para mezclarse con una embriagadora excitación cuando él se dirigió de nuevo escaleras arriba hasta su despacho. ¡Ja! Lo había logrado. Era la tercera vez que se había colado en una de sus casas, y en esta ocasión no la había pillado. No había sospechado nada.

—¿Samantha?

¡Maldición! Levantó de nuevo la vista hasta la parte superior de las escaleras y le vio mirando fijamente hacia la ventana del fondo a la que le faltaba un panel. Tenía buena vista, pero, ¡por Dios!, no tan buena.

—¿Sí, Rick? —dijo, simulando de nuevo su tono de voz. Nunca hay que revelar nada. Ésa era una de las reglas de los ladrones que su padre le había citado por norma general hasta que Martin Jellicoe había terminado entre rejas y luego muerto hacía justo tres años.

—Hay una docena de abrigos y dos maletines en la entrada —decía Rick—. ¿Cómo es que pasaste por delante de ellos sin percatarte de que estaba aquí, acompañado?

—Estaba distraída. Que te diviertas con tus acólitos.

—¿Y por qué cruzaste la puerta principal y subiste la escalera con un vestido hecho una bola debajo de la blusa?

—Tenía las manos ocupadas.

—¿Con ese panel que falta en esa ventana de ahí, por casualidad? —Bajó de nuevo las escaleras—. Te has colado en la casa.

—Tal vez —dijo con rodeos, bajando de espaldas hasta el primer piso—. ¿Y si resulta que me había olvidado la llave?

Rick se unió a ella al pie de las escaleras.

—Podrías haber llamado a la puerta. Wilder está aquí, y también Vilseau —dijo, mirándola con la cabeza ladeada, sus ojos se volvieron fríos—. Y el servicio diurno.

Detestaba que Sam intentara colársela, fueran cuales fuesen las circunstancias. Samantha exhaló una bocanada de aire. Al menos sabía cuándo darse por vencida.

—Vale, de acuerdo. Boyden Locke se pasó cuarenta minutos hablándole a mis tetas mientras que le vendía unas mejoras de seguridad para su casa de la ciudad. Y luego fui a comprar el vestido, y no dejaba de fijarme en... cosas.

—¿Qué cosas?

—Cámaras, sistemas de alarma. Todo. Me estaban volviendo loca. Además, esta noche vamos a ir a una subasta en Sotheby's, nada menos. Me sentía un poco... tensa. Así que decidí acabar con mi lado oscuro colándome en alguna parte. Elegí un lugar seguro.

—Y te he pillado otra vez. —Alargó el brazo, enredando un mechón de su cabello caoba alrededor de sus dedos—. La última vez que lo hice, rompimos una silla después, según recuerdo.

Técnicamente esta vez la había pillado bastante después del acto y sólo debido a un grave error por su parte, pero cuando sintió el brutal y voraz escalofrío descendiendo por su columna vertebral, lo último que se le pasó por la cabeza fue contradecirle. Llevó la mano hasta su nuca y se apoyó en él para darle un profundo y tierno beso.

—¿Así que, supongo que quieres otra recompensa?

Rick le acarició la oreja con la nariz.

—Por supuesto —susurró.

Sam iba a explotar.

—¿Por qué no te deshaces de tus acólitos y te recompenso ahora mismo?

Los músculos de Rick se estremecieron contra ella.

—Deja de tentarme.

—Pero me colé en tu gran y antigua casa. ¿No quier...?

La empujó contra la barandilla de caoba, haciendo que casi cayeran por encima de ella cuando capturó su boca con un ardiente y apasionado beso.

Ah, eso le gustaba más. Algo en ella no debía de andar bien, dado que después de cinco meses no se cansaba de él. Gracias a Dios que Rick sufría el mismo problema con respecto a ella.

Con todo, cuanto antes terminara su reunión, le dijo la parte lógica enterrada de su cerebro, antes podrían llegar a Sotheby's. Por intenso que fuera el deseo que sentía por Rick, aquel lugar era como la Mecca para un ladrón. Sabía que la subasta especial que iba a tener lugar era el motivo por el que había accedido a abandonar su nueva empresa de seguridad en Palm Beach para reunirse con él en Nueva York, pero jamás lo admitiría en voz alta.

Su boca se desplazó por su mandíbula, y las piernas de Sam se convirtieron en espaguetis.

—Para, para, para —farfulló, seguramente en un tono de voz tan bajo que él no pudo oírla.

Sí que la oyó. Rick retrocedió un par de centímetros.

—Se supone que yo soy la parte responsable. No tú, cariño.

—Lo sé, pero me está entrando hambre.

Rick entrecerró los ojos.

—¿De mí, de cenar o por la subasta?

—De las tres cosas, inglés. Vuelve a tu despacho y deshazte de esos tipos.

—Concédeme una hora, yanqui.

—Concedida. Pásate de tiempo y cenaré con el mayordomo.

—No, no lo harás.

Con eso, Rick desapareció escaleras arriba, cerrando en silencio la puerta después de entrar. Samantha pasó largo rato mirando la escalera con el ceño fruncido. Colega, la había cagado. No, Rick no la había pillado, exactamente, pero no se habría percatado de su entrada por la ventana de no haber sido por su propia torpeza. No es que hubiera nada de malo en interrumpir una de las reuniones de Rick, salvo por el factor vergüenza, pero acababa de entrar tan fresca en una estancia repleta de personas sin tener la menor idea de que estaban allí. Si hubiera hecho aquello en su vida anterior, en esos momentos seguramente estaría tumbada de espaldas con un perfil de tiza a su alrededor.

Agarró una manzana de la cocina, ofendiendo probablemente a Vilseau, el chef, y seguidamente regresó arriba, a la habitación adyacente al despacho. En el amplio dormitorio marrón y negro que compartían Rick y ella, Samantha se arrojó de espaldas a la cama. No cabía duda, se estaba ablandando. La pregunta era, ¿importaba eso?

Era obvio que no podría volver a su antiguo estilo de vida mientras estuviera con Rick. Él era demasiado público, y estaba el molesto asuntillo de la moralidad, aparte del hecho de que mantenía amistad con muchas de las personas a quien ella había robado.

Tan sólo echaba de menos el subidón, la intensa sensación de estar viva que le producía el colarse en lugares en los que se suponía no debía estar, para adquirir cosas que se suponía no debía tener. No se quedaba con esas cosas, pero bien que había disfrutado del dinero que obtenía por ellas.

Su teléfono móvil sonó en el momento justo, con la melodía Raindrops Keep Falling on My Head.

—Te dije que no me llamaras nunca aquí —dijo una vez sacó el teléfono móvil de su bolso y descolgó.

—Entonces, ¿dónde estás? —le llegó la familiar voz de su ex perista, padre de acogida y actual socio, Walter «Stoney» Barstone—. Por supuesto, a menos que sea lerdo, no recuerdo que me hayas dicho tal cosa.

—Me refería a mientras estoy de vacaciones.

—En tu vida te has tomado unas vacaciones de verdad. Y sólo quería descubrir cómo fue el rollo con Locke. Sam frunció los labios.

—Fue bien. El tipo es un pervertido, pero está forrado. Dentro de una media hora te enviaré un fax con los detalles para que podamos enviarle la factura.

Stoney guardó silencio durante un segundo.

—Pareces realmente emocionada por algo.

—Sí, bueno, me colé en esta casa, más o menos, y me metí de morros en medio de una reunión de Rick.

—¿Por qué demonios lo hiciste?

—Porque antes intenté irme de compras e inspeccioné cada tienda de la avenida Madison en la que entré. Me estaba entrando un puto ataque de pánico.

Stoney tuvo la mala educación de echarse a reír.

—Pues deja de comprar en la avenida Madison, cielo. Hay cosas mucho mejores en el Museo de Arte Metropolitano. De hecho, conozco a dos tipos que tienen ofertas en firme por cualquier cosa que puedas levantar de Renoir o Degas. Estamos hablando de la friolera de medio millón para cada uno.

—Cierra el pico. No quiero saber nada de esa gente. —Mirando el teléfono con el ceño fruncido, Samantha se puso boca abajo—. Además, no me dedico a los museos, por si no lo recuerdas.

—Lo recuerdo. ¿Qué me dices de Sotheby's? ¿Convenciste al multimillonario de que te acompañara esta noche?

—Fue idea suya —respondió a la defensiva—. Y voy a mantener las manos quietecitas. Me limitaré a contemplar la vista y tal vez a aconsejar a Rick sobre obras de arte.

—Aja. Lo que tú digas.

—Eso es lo que digo.

—Vale, cielo. Tan sólo trataba de ayudarte a que no pensaras en tu crisis.

Samantha le hizo una pedorreta con la boca.

—Con amigos como tú, bla, bla, bla.

—Yo también te quiero, Sam. Y, oye, ya que estoy interrumpiendo tus vacaciones, esas tarjetas de visita que hemos estado repartiendo por Palm Beach merecen la pena. Aubrey recibió tres llamadas para concertar una cita el fin de semana. Una mansión, un estudio de arte y un bufete de abogados.

Ah, bien, más diversión y emoción para ella.

—¡Puaj! Ve tú a hablar con ellos.

—No quieren que yo les asesore, Sam. Quieren que lo haga la novia de Rick Addison. La que se da de puñetazos con herederas asesinas y propina palizas a tipos que le roban cuadros a Rick.

—Por Dios, Stoney, haces que me parezca a Masked Mangler. Utilicé el poder de mi cerebro, muchas gracias. —Por supuesto, en varias ocasiones también había acabado con una conmoción cerebral, un rasguño de bala y otra serie de cortes y moratones, pero ¡eh!, había ganado.

—Pues eso es lo que quieren. El poder de tu cerebro. Y a ti en persona.

Tres llamadas en un solo fin de semana de marzo en Palm Beach, Florida, no estaba nada mal, si lo pensaba. La mayoría de los residentes a tiempo parcial más acaudalados había partido a sus casas de verano, y el número de residentes permanentes era diminuto comparado con la afluencia invernal.

—¿Les dijo Aubrey que estaba en viaje de negocios?

—¿Así lo llamas ahora? —la escuchó suspirar—. Sí, se lo dijo.

—Entonces programaremos algo cuando regrese. Tardaré otros diez días, más o menos.

—Lo que tú digas. Sólo ten presente que no voy a dirigir esto yo solo. Somos socios, ¿recuerdas? Y, además, creo que Aubrey está desarrollando cierto interés por mí.

Samantha dejó escapar un bufido.

—Es que eres muy mono. Diez días, lo prometo. Intento ser una buena novia.

—Pues será mejor que dejes de inspeccionar tiendas. Es probable que no le guste a Addison.

En realidad no parecía demasiado molesto, o ni siquiera sorprendido. Y ella se lo había contado, lo cual tenía que servir para algo.

—Voy a colgar ya. Adiós, cariño.

Refunfuñando, se incorporó de nuevo y entró en el baño para abrir la ducha. Como si necesitara que Stoney le dijera que el robo no armonizaba bien con su nueva vida. Dios, llevaba cinco meses reformada... y era tanto por sí misma como por Rick. Todavía resultaba demasiado extraño pensar en una vida en la que pudiera asentarse en un lugar y no tener que borrar sus huellas de cada pomo por si la policía o la INTERPOL la seguían, en busca de pruebas.

Ahora vivía en esa nueva vida. ¿Por qué, entonces, se sentía como si quisiera mantenerse alerta y como si necesitara estarlo? Las viejas costumbres y toda esa mierda, supuso. Pero dejar de volver la vista atrás por encima del hombro... eso sería más duro que recordar sonreír a los paparazzi.


Capítulo dos

Martes, 6.08 p.m.



Cuando Rick Addison acompañó por fin a sus acólitos, como los llamaba Samantha, a la salida, estaba listo para renunciar a salir a cenar y asistir a la subasta de Sotheby's en favor de pasar una tranquila velada con Samantha. Sin embargo, conociéndola como la conocía, Sam no querría hacer tal cosa.

De hecho, Rick medio sospechaba que su entusiasmo por acompañarle a Nueva York tenía mucho que ver con la invitación que había recibido para Sotheby's; tanto si ella fingía ignorancia al respecto como si no. «La subasta de los grandes maestros» parecía venirle como anillo al dedo, por así decirlo. Y si Samantha había asistido antes a alguno, no había sido para pujar.

—¿Samantha? —dijo, abriendo la puerta del dormitorio principal.

Teniendo en cuenta el poco tiempo del que disponía para ponerse su traje y llevarla a cenar si querían llegar a la subasta, parte de él se sintió aliviado al ver que Sam no se encontraba en la habitación. Por otra parte, tener que pasarse la última media hora sentado tras su escritorio para conservar su dignidad no había sido tarea fácil. Obligado a concentrarse en imágenes de la Reina Madre mientras intentaba negociar una oferta razonable para el nuevo hotel Manhattan, había terminado con dolor de cabeza y un cúmulo de frustración sexual. Wilder le había preparado su traje, y después de darse una ducha fría que no alivió en nada sus dos aflicciones, se vistió y se dirigió abajo para buscar al objeto de su obsesión.



Samantha estaba sentada en la sala de estar principal, mirando al otro lado de la calle, a Central Park.

—Espero que le quitaras la etiqueta a ese vestido —murmuró, con la garganta encogida al verla—, porque estoy pensando que deberías acostarte con él cada noche.

Samantha le miró a la cara, sonriendo ampliamente.

—Prenderíamos fuego a las sábanas.

—Sí que lo haríamos.

El vestido rojo resaltaba el color cobrizo de su cabello, que le llegaba hasta los hombros, y que había recogido en una especie de elevada maraña. Richard deseaba pasar las manos por él. Se acercó para ofrecerle la mano.

—¿Nos vamos?

—Eres todo un caballero —dijo lánguidamente con un marcado acento sureño, entrelazando los dedos con los de él y levantándose.

El gesto se debía más a que deseaba tocarla que a sus profundamente arraigadas cualidades de caballero.

—Si tuvieras la más mínima idea de lo que me gustaría hacer contigo en este preciso momento, dudo que me llamaras caballero —respondió, atrayéndola contra sí para besar sus labios pintados de rojo.

—No me manches —dijo, rodeándole el cuello con los brazos.

—Más tarde, entonces —susurró, retrocediendo un paso sin intentar ocultar su reticencia a soltarla. Cada vez que lo hacía, en lo más recóndito de su mente surgía la levísima noción de que jamás sería capaz de volver a atraparla—. Tenemos reserva en el Bid.

—Estaba impaciente por ver qué aspecto tiene ahora —dijo siguiéndole hasta el vestíbulo donde Wilder les esperaba con el chai negro de Sam en las manos.

—¿Ahora? Sólo lleva unos meses abierto.

Samantha le lanzó una sonrisa mientras dejaba que el mayordomo le pusiera el chai sobre los hombros.

—Como restaurante, sí.

Estupendo. De modo que había estado en el sótano de Sotheby's antes de que hubiera sido convertido en un restaurante. ¿Acaso quería saber más acerca de eso? Sí, pero de ningún modo iba a preguntárselo delante de Wilder.

La limusina se detuvo delante en el preciso instante en que llegaban al pie de la escalinata. El conductor se apeó y se apresuró a dar la vuelta al vehículo para abrirles la puerta.

—Ben —dijo Samantha, sonriendo al conductor—. ¿Encontraste esa... cosa que te mencioné?

—¿Qué «cosa»? —interrumpió Rick.

Ben esbozó una amplia sonrisa y sacó una barrita de caramelo del bolsillo.

—Chocolate y caramelo —dijo, entregándosela a Samantha.

—Eres alucinante, tío. —Tras regalarle un beso en la mejilla al conductor, que hizo que éste se pusiera como un tomate, Samantha se subió a la parte trasera de la limusina. Richard reconsideró por un segundo su decisión de llevarse a Ben con ellos a Palm Beach. Hacerse con los servicios de un chofer en Nueva York habría sido un asunto sencillo, pero Ben sabía cosas sobre ellos, sobre sus... costumbres, de las que jamás hablaría. Y, por tanto, tenerle cerca les proporcionaba un grado extra de seguridad. O eso pensaba Richard. Se suponía que el maldito conductor trabajaba para él.

Richard la siguió.

—No te atrevas a comerte eso ahora. Ella ya estaba retirando el envoltorio.

—Lo compartiré.

—Te quitará el apetito.

Samantha le miró con el ceño fruncido, y adrede tomó un buen bocado de la barrita de chocolate.

—No vamos a discutir por eso —farfulló, masticando.

Maldición, lo estaba haciendo a propósito, irritándole con el caramelo para que no pudiera preguntarle qué sabía sobre el sótano de Sotheby's. Y había estado a punto de dejarse distraer. Otra vez.

—Háblame de tus experiencias en Sotheby's.

—No. —Tragó, envolviendo de nuevo la barrita y guardándola en el bolso. Rick se preguntó fugazmente qué más llevaba en el pequeño bolso Gucci de mano con lentejuelas rojas; probablemente clips sujetapapeles; cinta eléctrica; un imán; y algo de cuerda. Todo aquello pararía las medidas de seguridad de cualquier parte, y con esas herramientas a su disposición podría birlar un Picasso en treinta segundos sin necesidad de nada más.

—Dijiste que habías dado un golpe allí con anterioridad. Hace tres años, ¿verdad?

Ella le miró a la cara, sus ojos verdes tan fríos como rojo era su vestido.

—En primer lugar, ¿de verdad quieres conocer los detalles de mis actividades al margen de la ley? Y en segundo lugar, ¿cambiaría mi respuesta en un modo u otro nuestros planes para esta noche?

Richard expulsó el aliento al tiempo que le sostenía la mirada.

—Sí y no.

Una volátil expresión divertida cruzó su semblante.

—Supongo que estás indeciso.

—No en lo que a ti respecta, mi amor. —Le tomó la mano, jugueteando con sus largos dedos—. Sabes que tus secretos están a salvo conmigo.

—Lo sé. —Por un momento miró por la ventanilla más allá de él—. Bromeamos mucho con las cosas, pero debo reconocer que todavía me... angustia darme cuenta de todo lo que sabes sobre mí. Y todo el daño que podrías causar con lo que sabes de mí.

—Si me permites la observación, podría decir lo mismo de ti en lo que a mí respecta.

—Cierto. Podría contarles a todos que eres un Gran Blanco entre los tiburones del mundo de los negocios, que no te gustan las patatas asadas al estilo americano y que en la cama eres una fiera. Tu reputación quedaría destruida para siempre.

Dios, deseaba besarla en ese mismo instante. Por todas partes.

—Estás cambiando otra vez de tema.

—De eso nada.

La atrajo lentamente, pasándole con cuidado un mechón suelto de su cabello caoba detrás de la oreja sin adornar. Sam detestaba los pendientes; por lo visto podían caérsele en el momento menos oportuno durante sus robos.

—Me has preguntado si quería saber y he dicho que sí. Ahora, depende de ti. O me lo cuentas o no, Samantha, pero no finjas que no estás evitando el tema.

—Listillo. —Respiró hondo, lo cual obró maravillas con sus pechos cubiertos por el escotado vestido de tirante fino—. He estado seis veces en Sotheby's.

¿Seis veces? Eso lo convertía en el equivalente a un supermercado para Jellicoe.

—¿Y por qué estás tan empeñada en ir otra vez allí y esta noche en concreto?

—¿Crees que estoy organizando otro trabajo o algo así?

—Creo que alguien podría reconocerte y que podrías acabar en prisión durante una buena temporada, mema. —Le soltó la mano y la asió de los codos, apenas conteniéndose para no zarandearla—. Y más te vale no darme una respuesta insolente al respecto.

Ella abrió y cerró la boca, como si hubiera estado considerando hacer eso mismo.

—Siempre fui disfrazada. Peluca, lentillas de color. La última vez fui una rubia tetona, condenadamente atractiva y sensual. Esta es la primera vez que asistiré siendo yo misma.

Quienquiera que fuera. En ocasiones Rick pensaba que no tenía la menor idea de eso.

—¿Piensas que después de seis veces sigue sin caber la posibilidad de que nadie haya realizado un retrato robot que se asemeje a ti?

—¿No vas a soltarme los brazos? —preguntó, bajando la voz—. Porque podrías acordarte de que no me gusta que me agarren.

No, no le gustaba. La soltó, manteniendo a raya su preocupación. Lo único que le faltaba era llevarse un rodillazo en la entrepierna que echase por tierra cualquier posibilidad de divertirse más tarde aquella noche.

—Seis veces. ¿Con qué frecuencia venías aquí? —respondió con un tono de voz más firme.

—Una vez al año, desde que cumplí los dieciséis. Por algún motivo, no lo haré este año —le lanzó una mirada sardónica—. Pero sí, probablemente debería haberte avisado antes de que podrían estar buscando a una chica con una constitución semejante a la mía.

El frío que sentía en el pecho se tornó en un iceberg lo bastante grande como para hundir el Titanic.

—Entonces, ¿dime otra vez por qué vamos? —preguntó con mucha calma.

—¿Sinceramente? Porque es un subidón —le posó la mano sobre la boca antes de que pudiera comentar la chorrada que ella acababa de decir—. Pero nadie me hará nada estando allí, primeramente porque tienes una invitación que dice «Richard Addison y acompañante», y segundo porque estoy contigo. Como si alguien fuera a intentar humillar a la pareja de Rick Addison.

Durante un momento pasó por alto el que Sam se hubiera referido a sí misma como su pareja. A pesar de sus serias dudas, su argumento tenía sentido.

—Así que soy tu carta para no ir a la cárcel, ¿no? —refunfuñó al fin.

—Pues claro, guapetón.

—¿Cómo de tetona era la rubia en que te transfórmate el último año?

—Como las de Los vigilantes de la playa. Creo que todavía tengo el relleno en alguna parte.

—¿Y la peluca?

Le lanzó una divertida mirada furibunda.

—Si prefieres las rubias tetonas, deberías haber seguido casado con Patty.

—Sólo sentía curiosidad.

—Hum, hum. —Para sorpresa de Rick, ella se puso de espaldas para recostarse contra su pecho—. ¿Y bien? ¿Qué tal fue la reunión, querido? ¿Alguna absorción hostil o una de esas inversiones o como se diga, de capital de riesgo?

Richard acercó el rostro a su cabello, con cuidado de no despeinarla.

—Te quiero, Samantha Jellicoe —susurró, colocando un brazo en torno a su cintura.

—Yo también te quiero, Rick.

Todavía titubeaba, pero al menos era capaz de decirlo. Y siempre que decidía hacerlo, por raras veces que eso sucediera, Rick se sentía como King Kong escalando el edificio del Empire State, aplastando a todo aquel que se acercaba.

—Hoshido quiere vender el Manhattan —dijo—. Pero no puede transmitir la impresión de querer venderlo, o se colocaría en una posición más débil.

—Todo ese rollo del honor japonés —respondió, asintiendo contra su pecho—. También resulta complicado trabajar con ellos en mi profesión. En mi antigua profesión, quiero decir.

La leve punzada de preocupación le sobrevino de nuevo y la apartó por la fuerza.

—El trabajo de hoy ha consistido, en gran medida, en elaborar una propuesta con la que ambas partes estemos conformes. Ni siquiera hemos tanteado aún el precio o las condiciones.

—Ah. Todavía estás en el peligroso punto «amable» de las negociaciones.

Él soltó una risita, besándola en el cabello.

—Exactamente.

—Bueno, le vencerás, inglés. Siempre lo haces.

—Ése es mi plan. —Incapaz de resistirse, deslizó la mano por su pierna, a lo largo de la abertura de su vestido—. ¿Estás segura de que no preferirías hacer otra cosa esta noche?

—Tengo intención de hacerle un hueco a la cena, ir a Sotheby's y copular, muchas gracias. Y en ese orden, podría...

Sonó el interfono. Richard llevó el brazo hacia atrás con un suspiro para pulsar el botón.

—¿Sí, Ben?

—Estamos a punto de llegar, señor. ¿Debo parar o damos una vuelta?

Ben conocía su rutina de trabajo con alarmante precisión; Richard prefería dar una vuelta alrededor de la manzana que aparecer antes de estar completamente preparado para una reunión. Ahora el chofer se había acostumbrado, además, a la rutina social de Samantha y suya; era consciente de que tenía que comprobar si los pasajeros del asiento trasero estaban o no vestidos.

—Aquí está bien, Ben.

Se aproximaron a la acera. Samantha se irguió cuando Ben se apresuró a dar la vuelta al coche para abrirle la puerta.

—Oh, genial —farfulló, hurgando en su bolso en busca de un espejo para echar un vistazo a su cabello y al carmín de labios. Por suerte, Rick no se lo había estropeado demasiado.

—¿Qué pasa? —preguntó Rick, a juzgar por su expresión, era obvio que no veía nada malo en ella. El corazón le dio uno de esos vuelcos de felicidad—. Estás preciosa.

—No es por mí. Es por los paparazzi.

Rick siguió la dirección de su dedo, que apuntaba hacia el monolito que estaba al lado.

—No debería pillarte por sorpresa. Esta es una magnífica noche para Sotheby's.

—Lo sé, lo sé. —Tomó la mano solícita que Ben le tendía y se apeó en la acera—. ¿Pero no te parecería agradable que los asistentes a la subasta pudiésemos disfrutar de ella en privado por una vez?

—Esnob —murmuró con una amplia sonrisa. Rick se apeó de la limusina detrás de ella y la tomó de la mano. Inmediatamente dio comienzo la serie de ráfagas de los molestos flashes, y Sam adoptó la insípida sonrisa que había estado practicando desde su primera y aterradora salida en público con Addison. Mañana todos aquellos que leyeran el Post o el Enquirer verían su nombre y su fotografía y sabrían con toda precisión dónde se encontraba, con quién pasaba su tiempo y en qué lo empleaba. Pero, por Dios, Rick y ella habían salido en la televisión a nivel nacional la noche anterior, así pues, ¿que importaba ya?

—¿Te encuentras bien? —preguntó Rick, inclinándose lentamente hacia ella. Volvieron a dispararse los flashes.

«Recobra la compostura, Sam», se ordenó. A pesar de lo que le hubiera dicho a él con respecto a estar en su compañía en Sotheby's, aún podía salir algo mal. Y como solía decir Martin Jellicoe: «si algo podía irse al carajo, así sería». La clave era tener un plan de emergencia.

—Estoy bien. Únicamente me preguntaba lo verde que van a ponerme tus admiradoras en la página web por esto.

El asintió, su mirada fija en la entrada que tenía ante sí.

—Si dejaras de pasarte por el foro de «Sally desde Springfield», no te enterarías.

—Oye, alguien tiene que defender mi honor, aunque sea yo misma. —Le hundió los dedos en el brazo—. Ya sabía yo que pasabas por allí para leer los mensajes.

—Fuiste tú quien me dijo que mis fans me habían dedicado una página web, mi amor.

Samantha siempre se había creído la maestra de la distracción y el engaño, pero Rick había resultado ser un buen contrincante. Al menos había dejado de rechinar los dientes a causa de la prensa que se agolpaba fuera de Sotheby's.

Obviamente, no eran los únicos asistentes a la subasta que habían decidido cenar en el Bid antes del evento, pero ella —y sobre todo Rick— no se fundían, precisamente entre la multitud. Ni siquiera cuando ésta estaba compuesta por una adinerada alta sociedad americana. Cuando entraron, reconoció a muchos de los allí presente de las revistas que Rick tenía en su despacho: CEO, Business Week y similares. Había un par de actores, aunque la mayoría de los que se encontraban en Nueva York solían estar trabajando en Broadway a esas hora de la noche. Sin embargo había críticos y productores por todas partes, los cuales, al parecer, no se molestaban en aparecer por el teatro cuando no era preciso. Sam dudaba mucho de que los críticos fueran a pujar.

Tan pronto pasaron al interior del restaurante, Samantha retomó la costumbre de mezclarse. Hacía mucho tiempo que había aprendido las reglas: la clave para no ser recordada era comportarse exactamente como el resto. Lo había hecho durante lo que parecía una eternidad, y Rick Addison no bastaba para convencerle de que cambiara.

—Es magnífico —murmuró, sentándose en la silla que le ofrecía el camarero.

—Pensé que te gustaría —respondió Rick, pidiendo una botella de vino.

—No esperaba que la gama de color fuera beis —dijo, parte de su atención no se centraba en las paredes beis, sino en aquello que las cubría y que elegantemente adornaba cada rincón y recoveco del lugar—. Aquel es un Renoir auténtico.

El siguió su mirada.

—Lo han decorado con piezas que saldrán a subasta. —A continuación, pasó el brazo por encima de la mesa para tomar su mano, utilizó tal gesto para indicarle la hornacina en el rincón del fondo—. ¿Ves aquello?

Ella miró.

—¿El Rodin?

Rick rió entre dientes.

—Eres mejor que un libro.

Samantha le brindó una amplia sonrisa.

—Y puedo hacer muchas más cosas que un libro.

—No lo conozco. ¿Qué opinas de la pieza? Del Rodin, para evitar cualquier insinuación innecesaria.

Sí, la conocía muy bien. Echó un nuevo vistazo al tiempo que tomaba un sorbo de vino, a juzgar por su actitud, deseaba que fuera discreta en su muestra de interés, pero prácticamente tenía un doctorado en esa clase de cosas.

—No lo había visto antes. Pero no cabe duda de que es obra suya. Líneas osadas, la piedra inacabada al pie. La disposición es muy similar a El Pensador, ¿no es así?

—Se ha especulado con que se trata de una pieza compañera. Desde 1883, ha obrado en poder de una misma familia en París. La historia que cuentan es que Rodin quería exponer ambas esculturas al público, pero la ciudad de París sólo pagó por la primera.

Sam continuó mirándola fijamente. Una mujer desnuda con un pie adelantado; su cuerpo se mostraba ligeramente retorcido, como si mirara hacia atrás por encima del hombro; la mano, que quedaba más atrás, estaba cerrada y hacia abajo, y la que estaba en un primer plano, tenía la palma hacia arriba y los dedos extendidos. El pie que quedaba detrás parecía alzarse de la piedra; el delantero parecía hundirse de nuevo en ella.

—¿Cómo se llama? —murmuró.

—Momento efímero.

Sam volvió la vista al frente antes de que él u otra persona pudieran acusarla de quedarse mirando. —Me gusta.

—Voy a comprarla —habló en un susurro, obviamente preocupado porque al menos uno de los comensales pudiera difundirlo y alentar así el interés de otros compradores—. Me recuerda a ti.

Sus mejillas se sonrojaron. Genial. Un pequeño cumplido y se ponía en plan empalagoso.

—Mi bronceado es mejor.

—Y tu piel más cálida —convino Rick, chocando el borde de su copa contra la de ella antes de tomar un sorbo—. ¿Podrías encontrarle un sitio en el museo de Devonshire?

—Por supuesto. Diseñé la galería de las esculturas de Rawley House para que fuera descomunal. No tendremos más que arrejuntar el Miguel Ángel con el Donatello, y reajustar parte de la iluminación.

—¿«Arrejuntar»? —Repitió, consiguiendo hacer una mueca—. No me cuentes más. Harás que pierda el apetito.

—Hum. No queremos que pase eso. —Samantha echó una Ojeada más a la escultura—. ¿De verdad te recuerda a mí?

—Sí, de formas que no puedo describir.

—¿Y por eso quieres comprarla? La miró fijamente a los ojos.

—Por eso quiero poseerla.

En presencia de Rick había aprendido que era posible sentirse segura y cómoda a un mismo tiempo. Sus palabras provocaron que ese mismo murmullo de satisfacción e inquietud ascendiera como un torbellino por su espalda. Naturalmente, estaba hablando metafóricamente; él no quería poseerla en el sentido estricto de la palabra, sino que deseaba tener un poco más de control. Pero, por Dios santo, bastante mal lo estaba pasando ya controlándose para dejar que otro se metiera en esa plaza.

El camarero apareció de nuevo, y Sam se sintió tan agradecida por la interrupción, que probablemente le sonrió con demasiada intensidad al ordenar la pintada. Rick se decantó por la lubina.

—Mira, yo no...

—No me has contado los detalles de tu reunión con Boyden Locke —la interrumpió, untando mantequilla en un pedazo de pan—. ¿Algo interesante?

—¿Así que ahora eres tú quien cambia de tema? —preguntó, enarcando una ceja.

Una sonrisa rozó las comisuras de su boca.

—Eres condenadamente intrépida, cielo —respondió—, pero sé cuándo he pulsado por error tu botón del pánico. ¿Te mostró Locke su Picasso?

—Sí. Y me enseñó la instalación del circuito eléctrico y el sistema de alarma. De continuar en el negocio, habría hecho mi agosto con esta mierda.

—Samantha.

—Lo sé, lo sé. Pero la gente es tan jodidamente confiada. —Se inclinó hacia delante, dándole una palmadita en los nudillos con el cuchillo de la mantequilla—. Si me colara en tu casa, ¿me enseñarías tu sistema de seguridad sólo porque dijera conocer a Donald Trump y tuviera unas tetas bonitas?

Él se echó a reír.

—No, pero es que soy muy receloso. En una ocasión una ladrona trató de entrar en mi casa...

—¿Trató? —repitió.

—El caso es que, si pudieras demostrar que conoces a Trump, porque aparecéis juntos en varias revistas y es de todos sabido que vives con él, puede que entonces estuviera más dispuesto a confiar en ti. Locke conoce tu historia. La parte que es de dominio público, claro está.

—Y eso es por lo único que se guió. ¡Zas!, está en Nueva York. ¡Zas!, conoce a Rick Addison.

—De modo que soy un pasaporte y una tarjeta de visita. Si eso capta más atención para tu empresa, entonces ¿cuál es el problema?

—No hay ninguno —le miró con el ceño fruncido—. Sólo estaba siendo cínica.

—Ya lo he notado. Algunos de tus clientes me llaman primero para hacer algunas indagaciones sobre ti, si eso te hace sentir mejor.

—¿Quién te ha llamado?

—Algunos de ellos. Resulta obvio que he dicho cosas buenas de ti.

—Gracias, tío. ¿Te llamó Locke?

—No. Por lo visto empleó el método «¡zas!», tal como sospechabas.

Podría haberse pasado los siguientes cuarenta minutos especulando acerca de por qué Rick había decidido no contarle hasta ese momento que algunos de sus posibles clientes estaban haciendo averiguaciones sobre ella, o podía disfrutar de una sabrosa pintada con costra de tocino italiano. Rick no se había equivocado en lo referente a la decoración: paredes lisas, pero cubiertas con muestras de las piezas que iban a salir a subasta. Dios santo. Esperaba que nadie salpicara el cuadro Paisaje inglés de Constable con salsa de espaguetis.

Debían de tener alarma, ¿no? ¿O acaso Sotheby's confiaba en el número de testigos, en la abarrotada hilera de compartimentos y mesas, y en la seguridad desplegada para garantizar la seguridad de lo que ascendía a millones de muy tentadores dólares?

—¿Qué sucede? —preguntó Rick, interrumpiendo sus pensamientos.

Samantha parpadeó.

—¿A qué te refieres con qué sucede?

—Estás prácticamente babeando.

—De eso nada. Únicamente me pregunto por el nivel de seguridad. La última vez que estuve en Sotheby's, esto era el sótano de almacenaje. Quiero decir que, olvídate de ladrones, pero ¿y si algún día estornudara sobre un Rembrandt?

—Ignoro qué precauciones toman. ¿Te gustaría que solicitara ver al director?

No estaba del todo segura de si Rick le tomaba o no el pelo, pero no pensaba sentarse tranquilamente con un tipo cuyo negocio había robado en media docena de ocasiones durante el mismo número de años.

—No soy tan cauta. ¿Cuándo vamos arriba?

—La subasta comienza dentro de una hora. Suponía que tendríamos tiempo para pasear por la galería antes de que comenzara.

—Bien. Me gusta esa parte.

—Me lo imaginaba.

Samantha se concentró en su cena durante un momento.

—Realmente estás actuando como si creyeras que voy a cometer un robo.

—Fuiste tú quien accediste a acompañarme a Nueva York sólo después de que recibiera la invitación para venir aquí esta noche.

De acuerdo, así que se había percatado.

—No es la única razón por la que estoy en Nueva York. Pero reconozco que me produce curiosidad estar aquí de forma honrada, aunque no sea más que el bomboncito que va del brazo de Rick Addison.

—Esta noche eres una clase muy amarga de bomboncito —apuntó con ligereza—. Ojalá me contases qué te preocupa de verdad. Tiene algo que ver con tus compras de hoy, lo sé, pero eres más cerrada que un huevo, como suele decirse.

—Me tomaré eso como un cumplido. —Inhalando una profunda bocanada de aire, Samantha dejó el cuchillo y el tenedor—. Muy bien. No sé qué me está sacando de quicio. Lo que sucede es que estoy nerviosa aunque sé perfectamente que no va a suceder nada.

Sus ojos azules la miraron fijamente.

—Tiene sentido. Has pasado la mayor parte de tu vida metiéndote en problemas y eludiendo después las consecuencias. Así que ahora...

—Oye —le interrumpió, frunciendo el ceño—. Eso no suena nada halagador.

—Es un hecho. Robas un Monet y a continuación haces lo imposible para que no te cojan. Así que ahora que tu vida se ha sosegado un poco, creo que estás a la espera de que caiga el otro zapato.

—Odio que me analicen.

—Sólo intento ayudar.

—Bueno, pues para. Sea lo que sea lo que me está sacando de quicio, yo me ocuparé. Y no echando mano a un Picasso y huyendo con él, no te preocupes.

—Siempre me preocupo, pero no por eso.

Después de aquello, le pareció mejor idea guardarse sus pensamientos para sí misma y terminar de cenar. Evidentemente también Rick se daba cuenta de que si decía una sola palabra más se vería con un tacón de siete centímetros clavado en la pantorrilla, puesto que desistió. Sí, tal vez Sam era demasiado consciente de su entorno, como si eso fuera algo malo. Puede que ahora fuese algo completamente innecesario, pero teniendo en cuenta que en los cinco meses que hacía que conocía a Rick había estado a punto de volar por los aires, le habían fracturado la cabeza, sufrido dos accidentes de coche, disparado y acabado tuteándose con un detective de la policía de Palm Beach, estar alerta parecía una reacción muy inteligente.

—¿Postre o galería? —preguntó Rick al fin, llevándose la servilleta a la boca de ese modo masculino, y sin embargo sensual y sofisticado, que tenía de hacerlo.

—Galería —decidió, a pesar de la visión de los decadentes bombones en el carrito de los postres que pasó por su lado.

Rick se puso en pie, rodeando la mesa para retirarle la silla y ayudarla a levantarse.

—Entonces, que dé comienzo el espectáculo.

—Amén a eso.


Capítulo tres

Martes, 8.21 p.m.



—¿Se supone que debemos dar gracias por esto? —murmuró Richard, recogiendo sus llaves y observando desde el otro lado del puesto de detección de metales.

Justo detrás de él, Samantha recogió su bolso rojo de lentejuelas de la mesa contigua.

—Seguramente —respondió con el mismo tono de voz bajo, enganchándose al brazo de Rick—. La seguridad parece ser más rigurosa cada año. Era divertido intentar descubrir qué más se les había ocurrido, y qué debía hacer para sortearlo.

La subasta más reciente de Sotheby's a la que había asistido Richard había sido dos años atrás en Londres, y la seguridad había sido adecuada aunque discreta en deferencia a la clientela. Allí, en Nueva York, suponía que el siguiente paso sería un registro corporal en busca de caries.

—¿Y estás absolutamente segura de que nadie te reconocerá de aquellos «divertidos» encuentros?

Sam apoyó la curva de su cuerpo contra su costado, y el corazón de Rick se aceleró en respuesta.

—Posiblemente me conocen por estar contigo, o creen que me conocen de alguna parte, pero nadie me reconocerá por birlar cuadros aquí.

Dios, que segura estaba de sí misma, pero a juzgar por lo que había visto y oído de ella, tenía sobrados motivos para estarlo.

—Acepto tu palabra, pero, de todos modos, me mantendré alerta.

Samantha le obsequió con su impredecible sonrisa.

—Debo reconocer que molaría mucho verte interfiriendo por mí mientras yo escapo.

—Ten presente que no vas a ninguna parte sin mí.

Pasaron de largo lo que parecía un número absurdo de agentes de seguridad uniformados y de paisano, aunque si Samantha Elizabeth Jellicoe hubiera estado de verdad al acecho, dudaba que todo el personal de Sotheby's bastara para impedirle hacer exactamente lo que pretendía.

Y cualquiera que no la conociera pensaría que Samantha estaba completamente serena y disfrutando de la velada. Aunque, personalmente, no dudaba de lo último, podía ver su mirada alerta, el modo en que reparaba en cada cámara, cada salida y en cualquier persona que se interponía entre la calle y ella.

Teniendo presente que la seguridad en sí misma de Samantha podría, en raras ocasiones, ser exagerada o inapropiada, hizo que se sentara hacia el fondo de la estancia y justo en el pasillo central. Por innecesario que fuera, Richard había convertido en su misión principal mantenerla a salvo. Y por mucho que dicha misión pudiera distraerle de sus sustanciales intereses laborales, también era muy posiblemente lo más interesante y excitante que jamás había hecho. Para alguien con su experiencia y bagaje, aquello eran palabras mayores.

—Damas y caballeros, soy Ian Smythe —dijo el enjuto hombre vestido de negro desde el podio en la parte delantera de la sala—, y seré su subastador de esta noche. Les ruego tengan en cuenta que además de los pujadores presentes en la sala, tenemos veinte líneas telefónicas y cinco cuentas en Internet abiertas para las partes interesadas que no pueden asistir en persona a esta velada.

Samantha se inclinó hacia la oreja de Richard, la caricia de su aliento era cálida y embriagadora.

—O para aquellos que no están dispuestos a revelar su identidad al FISCO o a cualquier ladrón que pudiera estar sentado entre la audiencia —concluyó.

Sí, se estaba divirtiendo, sin duda.

—Shh.

—Y, todavía, un anuncio más —prosiguió Ian—: Nos sentimos enormemente emocionados de informarles que mientras nuestros expertos evaluaban el cuadro de Hogarth, que figura en la lista del catálogo de ventas con el número 32501, un segundo Hogarth ha sido descubierto oculto bajo el primero en el mismo marco. Después de consultar a los propietarios, Sotheby's se complace en anunciar que han decidido sacar a subasta el segundo Hogarth. La obra estará disponible para ser vista durante el descaso, y se le asignará el número 32501A.

A juzgar por la repentina cháchara y los excitados murmullos de la multitud, Richard no era el único sorprendido por las noticias. Samantha le arrebató el catálogo de ventas del regazo y lo abrió por la página adecuada.

—La flota pesquera —dijo, mirando fijamente la fotografía del conocido Hogarth—. ¿Sabes quién es el propietario?

Richard negó con la cabeza.

—Resulta evidente que no ha cambiado de manos recientemente, o alguien se habría percatado mucho antes de que había una segunda pintura oculta tras la primera. El tema de La flota pesquera es atípico en sí mismo; William Hogarth se centraba habitualmente en la denuncia social satírica. Este es, sencillamente... hermoso.

—Es genial —susurró, entregándole el reluciente catálogo—. Cuando me dedicaba a la restauración en el Museo Norton, des...

—Tu trabajo fijo —interrumpió con una lánguida sonrisa.

—Sí, uno de los pocos. Bueno, encontramos un segundo lienzo detrás de un Magritte, pero no era más que algo indefinido sin firma, como si su hijo hubiera estado jugando con las pinturas y no se hubiera molestado en sacarlo del armazón antes de colocar un nuevo lienzo.

—Raras veces sucede. Si guardo en secreto el Hogarth hasta que abra el museo de Rawley House, nos reportará un montón de publicidad gratuita. Es un artista inglés, a fin de cuentas.

Samantha enarcó una ceja.

—¿Ya te estás adelantando a los acontecimientos, eh? Tienes que poseerlo antes de poder sacarle partido.

Tomándola de la mano, Richard la besó en los nudillos.

—Si me gusta, lo poseo.

—Mmm, hum. —Liberó su mano de un modo un tanto brusco—. Cuidadito con jactarte, inglés. Estoy aquí debido á locura mutua simultánea. No a una cuestión de posesión.

¡Maldita sea! De cuando en cuando olvidaba que Sam no necesitaba que la impresionara con su poder y su riqueza. De hecho, mencionar con frecuencia ambas cosas era probablemente el modo más efectivo de alejarla de él.

—Discúlpame, Samantha —murmuró—. Tan sólo me refería a que no deberías dudar de mi resolución.

Ella dejó escapar un bufido.

—Ah, de eso no tengo la menor duda. Eres un tipo muy resuelto. Dedícate a pujar. Yo estoy aquí por las vistas.

Por fortuna, Ian Smythe golpeó con el mallete y abrió la subasta antes de que Rick pudiera comenzar a alegar que jamás había intentado influenciarla con su dinero. Samantha se recostó un poco y dejó escapar el aliento. Rick hacía que la vida fuese fácil, segura y cómoda, y la parte de sí misma que se había pasado la mayoría de su vida volviendo la vista atrás por encima del hombro únicamente quería dejarse caer entre almohadones de plumas y cubrirse la cabeza con sábanas de satén.

Gracias a Dios, la otra parte de sí misma, aquella que podía contar hasta siete (el número de años que tardaba en prescribir un delito sin sangre), sabía que todavía le quedaban seis años para poder comenzar a relajarse de verdad. Y esa misma parte seguía mortalmente asustada de que «cómoda» pudiera ser sinónimo de «aburrida». Sin duda así había sido cuando ese día habló con Boyden Locke. Y cuando había consultado con la otra docena de clientes a los que había asesorado durante los últimos dos meses. El dinero estaba bien, pero comparado con el modo en que solía ganarse la vida, aquello parecía demasiado... fácil.

Por supuesto que la excitación de su antigua vida tenía también sus desventajas. Había recibido un par de miradas hostiles por parte de los miembros más veteranos del servicio de seguridad de Sotheby's, pero había tenido razón con respecto a que Rick Addison le proporcionaba una red de seguridad impresionante. Apretándose un poco más a su lado, se sumergió en el excitante ritmo de pujas y gestos de asentimiento, explosiones de aplausos y comentarios. Menuda gracia, la última vez que había hecho aquello, su corazón había latido a millones kilómetros por hora mientras esperaba a que alguien realizara la puja ganadora por un Degas particularmente valioso para que el personal lo devolviera a su segura ubicación en el sótano. Y luego se había puesto manos a la obra.

Con una leve sonrisa provocada por el recuerdo, clavó de nuevo la mirada en la flor y nata de la alta sociedad. Algunos pertenecían sin duda a antiguas fortunas, pero aun cuando ninguno de ellos generase noticias de modo habitual, sabía quiénes eran. Durante el curso de su carrera les había limpiado alguna que otra de sus posesiones de valor al menos a una docena de ellos. Sus ojos descubrieron una figura que se encontraba hacia la mitad del fondo de la sala, de pie entre las sombras de una de las modernas esculturas que salían a subasta. Estatura media; delgado; constitución enjuta; cabello castaño claro, que comenzaba a encanecerse, y un elegante traje de aspecto caro; encajaba tan bien en la sala como cualquiera... salvo por sus manos.

Sus dedos largos no paraban quietos, tamborileando sobre sus muslos con un ritmo fruto del nerviosismo más que de la melodiosa voz persuasiva de Ian o del golpe del mallete del subastador. Como si sintiera su mirada, el hombre se giró y la miró fijamente, sus ojos marrones se clavaron en los verdes de Sam, volviendo a continuación la vista al frente.

Había visto aquellos ojos durante toda su vida, a excepción de los últimos seis años. Martin Reese Jellicoe.

Samantha se inclinó bruscamente hacia delante, ahogando un grito con tanto ímpetu, que pudo escuchar el áspero temblor de su propia respiración. El corazón acababa de parársele. Sus dedos se convirtieron de pronto en hielo y el bolso cayó estrepitosamente al suelo a sus pies. Aquél sonido pareció estridente incluso en medio del murmullo proveniente de la amplia sala.

—¿Samantha? —Murmuró Richard, lanzándole una mirada de reojo antes de agacharse a recoger su bolso de mano y volvérselo a colocar sobre el regazo—. ¿Sam? ¿Qué sucede?

«Recobra la compostura, recobra la compostura.» Sólo porque a nueve metros de ella hubiera un fantasma y hubiera perdido la razón, porque necesitara gritar, vomitar y huir a algún lugar tranquilo en el que pudiera pensar, no significaba que tuviese que informar de ello a nadie.

—Lo siento —respondió parsimoniosamente—. Todas estas cantidades de dinero están haciendo que me maree.

El rió suavemente entre dientes.

—Espera hasta que me oigas ponerme en marcha.

Samantha apenas reparó en lo que él decía. Tomó aire con mayor lentitud. Esperando el tiempo suficiente para que nadie se percatara de que su atención estaba centrada en una persona en particular de la audiencia en vez de en la subasta, dirigió de nuevo la mirada hacia las sombras. Prácticamente había creído que miraría un espacio vacío, pero él seguía aún allí, de pie.

Madre del amor hermoso. Su padre —¡su padre!— estaba en Sotheby's. Su difunto padre. Aquél que murió en una cárcel de Florida tres años atrás y cuyo entierro barato en los terrenos penitenciarios había contemplado a través de unos prismáticos a ochocientos metros de distancia. Puede que Martin Jellicoe hubiera sido el mejor ladrón de guante blanco en algún tiempo, pero ni siquiera en el momento álgido de su carrera hubiera podido fingir su propia muerte. Escapar, seguro, así era como había terminado en la Institución Penitenciaria Okeechobee, tercera prisión, y de máxima seguridad, que había intentado retenerle.

Tratando de mantener la respiración regular y de evitar que su desbocado corazón le atravesara la caja torácica, Samantha metió la mano en el bolso y rozó su teléfono móvil con los dedos. Pero ¿a quién se suponía que debía llamar? ¿A la junta directiva de Penitenciarías de América? ¿A los cazafantasmas? ¿A Stoney? Si Stoney hubiera sabido algo de eso... No lograba imaginar que pudiera saberlo y no se lo hubiera dicho. No después de todo por lo que habían pasado juntos. Pero claro, su padre lo sabía, obviamente, y no había pasado los últimos tres años a dos metros bajo tierra. Y durante los últimos cinco meses Sam había tenido una dirección muy pública. Si se hubiera tomado la molestia de contactar con ella, seguramente lo recordaría.

—Allá vamos —dijo Rick a su lado.

Ella se sobresaltó.

—¿Qué?

—El Rodin —le lanzó una mirada medio enojada—. Intenta permanecer despierta. Yo, al menos, lo encuentro muy excitante.

—Yo también —respondió, saliendo de sus cavilaciones. Resultaría infinitamente más sencillo si simplemente pudiera acercarse y preguntarle a Martin dónde había estado y qué estaba tramando, pero todos sus instintos le decían a gritos que aquélla era una idea realmente nefasta—. Tan sólo pensaba en el Hogarth —mintió—. Me pregunto cuándo han descubierto la segunda pintura.

—Lo preguntaré en el descanso. —Alzó el catálogo en la mano, tranquila y despreocupadamente, e Ian Smythe agregó otros diez mil dólares al precio actual de la escultura. Un minuto después, el precio comenzó a subir en incrementos de cincuenta mil primero, y más tarde de cien mil dólares.

El descanso. Tal vez podría arreglarlo para hablar con Martin entonces. Mientras estaba sentada y trataba de adoptar la misma expresión serena, un tanto divertida e interesada, de Rick, otro pensamiento se había unido a los que circulaban por su cabeza: por qué Martin Jellicoe; por qué aquí y ahora.

Si ella hubiese sido la causa, podría haber aparecido en cualquier momento antes de ese día. Aun sin contar los últimos tres años, había dispuesto de las dos horas que había pasado de compras, y de la carrera matinal que había dado por Central Park varias horas antes de eso. Sotheby's no era un lugar lógico para revelarle repentinamente a su hija su «no» muerte, lo que venía a significar que ella no era el motivo de que se encontrase allí esa noche. Lo cual dejaba otra opción: el robo. Pero ¿de qué?

—La puja telefónica está en doce millones cuatrocientos mil. ¿Ofrecen doce quinientos? —la voz de Ian Smythe interrumpió sus pensamientos de nuevo.

Rick alzó el catálogo.

—Doce quinientos. ¿Alguien ofrece doce seiscientos?

—Rick —susurró Samantha—, ¿puedo ver el catálogo?

—¿Ahora? —le dijo sin palabras.

—Sí.

—Lo estoy utilizando.

—Necesito echarle un vistazo a una cosa. —Buscar una pista de lo que podría haber llevado a su padre a reaparecer repentinamente después de tres años.

Rick hizo una nueva señal con él.

—Échale un vistazo dentro de un minuto.

Samantha tomó aire.

—Vale. —Luchar con él por el catálogo no le serviría de mucho. Ansiosa, nerviosa como estaba por hallar respuestas, otros cinco minutos apenas cambiarían nada.

—La puja está ahora en trece millones de dólares a favor del señor Addison —dijo Smythe, girando el mallete en su mano—. ¿He oído trece doscientos cincuenta?

Se escuchó un murmullo general en toda la sala, pero nadie pestañeó, asintió, arañó o alzó la mano. También Samantha contuvo la respiración. Rick quería el Rodin, pero también era un avispado hombre de negocios que no pagaría más de lo que algo merecía. Fuera cual fuese su límite, tenía que estar cerca. Sin embargo, su expresión continuaba siendo serena y despreocupada. A pesar de los nervios, una sensación de expectativa fluía por todo su ser. Y eso que no era más que una simple mirona interesada. Rick era asombroso. No era de extrañar que poseyera una buena porción del mundo.

—¿Nadie? ¿Trece doscientos, tal vez? ¿Señora Quay? ¿No? Muy bien, trece millones a la una, trece millones a las dos, adjudicado —y el mallete golpeó contra el atril—, al señor Richard Addison por trece millones de dólares. —Smythe sonrió—. Felicidades, señor. ¿O debería decir milord?

La sala prorrumpió en aplausos, a los cuales Samantha se unió a destiempo, mientras Rick desestimaba la pregunta con un ademán. Era tan discreto en lo relativo a su sangre azul que la mayoría de la gente, a menos que formaran parte de su club de admiradoras, seguramente no tenía la menor idea de que era marqués de Rawley, un verdadero y genuino aristócrata.

—Eres tan guay —le susurró a Rick, acercándose lentamente para darle un beso en los labios.

—Gracias, mi amor. —Tuvo la buena educación de fingir que ella hacía tales gestos de afecto en público con asiduidad, y puso fin al beso antes de que pudiera hacerlo ella. A continuación le entregó el catálogo—. ¿Y bien? ¿Qué querías mirar?

—Solamente al...

—Rick, enhorabuena. —Gracias a Dios, uno de los otros pujadores los interrumpió antes de que Samantha tuviera que inventarse algo, que con suerte, pareciera menos desconcertante de lo que ella se sentía.

Mientras Rick charlaba con quienes le daban la enhorabuena y los agentes llevaban la siguiente pieza, Samantha hojeó el catálogo. Si Martin estaba allí para llevarse algo, tendría que ser una pintura; ninguna de las esculturas de esa noche eran lo bastante pequeñas o ligeras como para echarles el guante y huir. ¿Pero qué pintura?

Una vez más se detuvo ante la foto del Hogarth. El segundo Hogarth, al que ninguno de los presentes le había echado la vista encima, no sería la venta más alta de la noche, pero posiblemente sería la más sobresaliente. Sin embargo, si su padre se había enterado de ello al mismo tiempo que el resto de la sala, seguramente aquello no era lo que buscaba.

—¿Has encontrado lo que buscabas? —preguntó Rick, ladeándose para bajar la vista hacia la página—. ¿El Hogarth, otra vez? Detestas los enigmas, ¿verdad?

—Me gustan cuando están resueltos —respondió—. ¿Cuándo es el descanso?

—Después del Manet. —La miró de frente, con la curiosidad reflejada en sus ojos azul oscuro—. ¿Qué sucede?

—Nada. —Se encogió de hombros, negándose a dejar que su mirada vagara hacia la figura entre las sombras—. De acuerdo, puede que esté acostumbrada a estar ocupada en actos como éste.

—¿Quieres pujar por el nuevo Hogarth en mi lugar? Samantha parpadeó.

—Dios mío, no. Pero ¿estás seguro de que quieres pujar por él, sin haberlo visto? ¿Y si te espanta? ¿Y si es un timo?

—Por lo general me gustan las obras de Hogarth. Y no te preocupes. Haré que comprueben el origen de la otra pintura antes de hacer nada. —Le tomó la mano—. ¿Le echarás un vistazo tú también? Eres más rápida y precisa reconociendo falsificaciones que nadie que conozca.

—Gracias, supongo. Claro, le echaré un vistazo. —«Mierda. Se acabó pasar el descanso hablando con su difunto padre.»

Rick le acarició la parte interna de la muñeca con el pulgar.

—Relájate, Samantha. De lo único que tienes que preocuparte esta noche es de mí. ¿He mencionado que encuentro las subastas muy excitantes? —La besó en el lóbulo de la oreja.

Se estremeció a pesar de estar distraída. Independientemente de lo que pudiera tener en mente, Rick Addison poseía la habilidad de ponerla caliente y cachonda cada vez que fijaba los ojos en él. Cuando verdaderamente trataba de ponerla a cien, ¡Dios bendito!, el mundo entero desaparecía.

—Me has puesto húmeda —susurró, arqueando el cuello hacia su boca.

—¡Dios santo! —respondió entre dientes—. Olvidémonos de los Hogarth y salgamos de aquí. Quiero estar dentro de ti.

Ay, santo Dios, lo deseaba. Pero si se marchaban ahora, puede que nunca pillara de nuevo a Martin. Y necesitaba algunas respuestas.

—Mantén los pantalones subidos, inglés —ordenó con un tono de voz apenas audible—. Puedes tenerme después.

—Eso pretendo. Ahora devuélveme el folleto para que pueda cubrirme el regazo y conservar algo de dignidad.

Samantha lanzó un bufido. No, no la estaba distrayendo en absoluto. Le entregó el catálogo.

—Pero mira que eres facilón.

—Sólo si se trata de ti.

El Manet se vendió en siete millones y pico, y cuando Ian Smythe anunció un descanso de veinte minutos, la mitad de la audiencia se puso en pie y se dirigió hacia la vitrina cerrada que se encontraba a un lado de la habitación. Rick no era el único interesado en el recién hallado Hogarth. Cuando la tomó de la mano y la hizo unirse al gentío, Samantha no pudo evitar echar un nuevo vistazo en dirección a Martin. Su padre no se había movido.

De no ser por el tamborileo de sus dedos, podría haber sido otra pieza de arte moderno. Aunque aquél era un viejo y efectivo truco. Uno se queda inmóvil en un lugar discreto, y la gente tiende a no reparar en ti. Y entonces, si de pronto desapareces, esa misma gente cree que el haberte visto se ha debido, seguramente, a un error. O al menos así lo creerían hasta que las alarmas comenzaran a dispararse y apareciera la policía. Por supuesto, tú te habrías esfumado haría ya mucho tiempo.

El asombro y la incredulidad todavía persistían en lo más recóndito de su mente, pero dejó ambas cosas a un lado. El cómo y qué podían esperar hasta que dispusiera de tiempo para pensar en ello. El porqué era lo que importaba en esos momentos.

—Sí —decía uno de los expertos en pintura de Sotheby's, una manifiesta emoción corría justo bajo el meloso tono de vendedor de su voz—, fue hace unas dos semanas. Antes de la subasta verificamos la autenticidad y la propiedad del objeto, y fue durante dicho examen cuando descubrimos un segundo lienzo bajo el primero. El primer Hogarth había pasado de mano en mano por herencia, y probablemente no había sido examinado minuciosamente desde hacía más de cincuenta años.

Con un extravagante ademán nervioso, retiró la tela que cubría el lienzo. Samantha lo miró con el mismo interés que todos, exceptuando a una persona. Además de admirar las pinceladas seguras y los tonos pastel de una puesta de sol en el océano, con una flota naval surcando la espumosa superficie, también reparó en el tamaño y en el marco, y dedujo el posible peso. Hacía dos semanas que Sotheby's estaba al corriente. Habría sido descubierto después de que hubiera salido el catálogo de ventas, lo que explicaba la falta de publicidad, pero dudaba que alguien implicado hubiera guardado el secreto. A la casa de subastas no le habría venido mal la publicidad positiva y, maldita sea, se llevaban un porcentaje de cada venta.

Dos semanas. Según su experiencia, aquel era tiempo más que suficiente para que alguien se enterara de ello, decidiera que deseaba poseer algo cuya existencia era ignorada por casi todos e hiciera los preparativos para una entrega. ¡Maldita sea!, Martin tenía que estar allí por el Hogarth.

—Es magnífico, ¿no te parece? —murmuró Rick junto a su hombro—. Mejor que el que lo cubría.

—Me gusta la composición —reconoció—. Deben de ser piezas gemelas.

El asintió.

—Estoy de acuerdo. Me parece que voy a adquirir los dos. No deberían estar separados.

La experta se dispuso a cubrir de nuevo el cuadro. Samantha sabía a dónde iría desde ahí: de vuelta a un área de almacenaje segura hasta que llegara su turno de ser subastado. Y sabía lo seguro que probablemente estaría allí.

—Discúlpeme —dijo, empleando un tono de voz ingenuo y entrecortado—, ¿Te importaría dejarlo a la vista? Me gustaría disponer de algunos minutos más para contemplarlo.

La multitud estuvo de acuerdo con ella, y tras una breve conversación, dos empleados cargaron con la pintura y la depositaron en un rincón del podium de la subasta. Cuando Samantha se dio la vuelta y se dirigió con Rick para ocupar de nuevo sus asientos, encontró a Martin mirándola fijamente. Ahí tenía la respuesta: iba detrás del Hogarth. Y también Rick. ¡Joder!

Aquella era una pesadilla que jamás esperó tener. Y no le quedaban más que tres pinturas para dar con una solución. Después de eso, subirían el primer Hogarth para la subasta.

De acuerdo. Estaba acostumbrada a solucionar cosas con celeridad. Asuntos importantes. Asuntos de vida o muerte. ¿Qué tres opciones tenía? Una, contarle a Rick que Martin no estaba muerto, que estaba en Nueva York y que por lo visto tenía previsto robar uno o los dos cuadros a los que Rick les había echado el ojo. Dos, acercarse a Martin, saludarle y decirle que dejara en paz los Hogarth porque su novio quería comprarlos. O tres, conseguir que Rick pasara de los cuadros, se fuera a casa y tener sexo con él hasta que ambos perdieran el conocimiento y ella pudiera despertar y darse cuenta de que tan sólo había estado soñando con Martin.

Definitivamente, la opción número tres. De todos modos, Rick ya había sugerido marcharse temprano.

—¿Rick? —dijo, arrimándose lentamente a su lado.

—¿Mmm, hum? —Su mirada y su atención permanecieron centradas en la subasta.

—Sólo pensaba en lo que dijiste antes. Antes del descanso. Ya sabes, era muy buena idea. —Se desperezó, rozándole el muslo con los dedos.

El le lanzó una fugaz mirada.

—¿Cómo dices?

—¿Cómo de directa quieres que sea, cielo? —susurró—. Todos estos cuadros, todo este dinero... me estoy poniendo bastante cachón...

—No, de eso nada —respondió, un ligero ceño cruzaba su delgado rostro—. ¿Qué estás tramando?

—Nada. No tramo nada, a excepción de que intento decirte que quiero estar excitada, sudorosa y desnuda contigo.

La miró a la cara.

—¿Por qué quieres marcharte justo ahora, Samantha?

Si Rick quería una explicación de por qué quería tener sexo con él, es que al parecer esa noche había perdido todo su magnetismo. Así pues, ¿se suponía que debía sentirse ofendida o desistir?

—Si vas a interrogarme, no pienso prestar atención, colega. Su expresión se relajó un poco.

—Pues quédate ahí y observa, y ya me ocuparé yo sólito mientras tú decides si quieres o no unirte. La boca se le secó.

—Joder, Rick, larguémonos de aquí.

—Dame quince minutos y tendremos dos Hogarth si quieres que nos los llevemos a casa. Pueden mirar.

De acuerdo. La opción uno había sido la de contarle a Rick que Martin había reaparecido. ¡Mierda! Rick detestaba que se quedase cerca de Stoney, y el perista se había retirado cuando ella lo hizo. Si descubría que un criminal aparentemente fugado y vivito y coleando, que resultaba ser su padre, se encontraba en la habitación y quería el Hogarth, se pondría hecho una fiera. Había cuestionado sus motivos para estar en Nueva York de por sí, y tenía buena parte de razón. Aparte de eso, odiaba dar explicaciones cuando ni ella misma conocía todas las respuestas. Tenía que hablar con Martin. En cualquier caso, existía una especie de código de honor entre ladrones, una vez que se alcanzaba el nivel de destreza que Martin y ella tenían. Cuando Rick comenzara a pujar, su padre reconocería que las pinturas eran de su interés, legítimo o no, y se retiraría. Al menos hasta que pudiera hablar con él.

Aquello tenía sentido. Y dado que no había nada más que pudiera hacer por el momento, aparte de disparar las alarmas y gritar «¡fuego!», eso tendría que bastar. Se recostó en la silla contra el costado de Rick y él le echó el brazo sobre los desnudos hombros.

—¿Ahora ya sí vas a atender?

—Ah, sí. Tú date prisa con esto.

—Tus deseos son órdenes, mi amor.

Maldita sea, mira que era cabezota, aunque lo bueno del caso era que Rick era el tipo más listo que había conocido y endemoniadamente atractivo, por si fuera poco. Si no podía convencerle para que no pujara, tendría que albergar la esperanza de que Martin recordara, y se ciñera, al código del honor. Pero tenía que estar segura, y todavía necesitaba hablar con él.

Metió la mano en el bolso en busca de papel y bolígrafo mientras la puja por el primer Hogarth daba comienzo. Sólo por un segundo consideró que su primera —bueno, segunda—, reacción al ver a su supuestamente fallecido padre fue de preocupación porque pudiera crearles problemas a Rick y a ella. Pero Sam jamás había afirmado provenir de la tribu de los Brady o de los Cunningham, o de cualquier otra que hoy en día pasara por ser una familia normal.

«M.» garabateó, mientras Rick seguía centrado cada vez más en el elevado precio del Hogarth número uno. «Reúnete conmigo en la estatua de Balto a las D/demonio». Había mucho más que deseaba decir, pero el tiempo, el espacio y una paranoia bien aguzada, le impedían explayarse e ir directa al grano. Nada de nombres, nada de fechas, incluso la «M» era forzar las cosas un poco. No le cabía la menor duda de que él recodaría el código que indicaba las dos a.m. De noche era más seguro, aunque deseaba verle desesperadamente a la luz del día.

El mallete resonó en la parte delantera de la sala, haciendo que se sobresaltara. Por un segundo no supo quién había ganado el cuadro, hasta que el hombre sentado detrás de ellos le dio una palmadita a Rick en el hombro.

—Bien hecho, Addison.

—Gracias.

Cuando Rick se volvió hacia ella, Samantha se acercó para darle un suave beso en la boca.

—Eres el mejor comprador que he conocido en mi vida —susurró.

El rió entre dientes contra su boca.

—Cinco millones es un poco bajo. La lucha será por el segundo. ¿Qué estás escribiendo?

—Me he acordado de algo que tengo que decirle a Stoney —mintió sin problemas.

—¿Has...?

—Nuestro próximo lote —anunció Ian Smythe en el momento oportuno— es el 3250A. La puja inicial es de... dos millones setecientos mil dólares. ¿He oído ocho?

Una docena de manos, dedos, catálogos, cejas y barbillas se alzaron. Era obvio que Rick y Martin no eran los únicos que iban tras el Hogarth. Cuando divisó a uno de los directores ejecutivos de Mobil Oil meneando los dedos, Samantha tuvo la fugaz esperanza de que otra persona que no fuera Rick acabara en posesión de la pintura. Entonces Martin podría hacer lo que le diera la gana con él... lo que no respondía a la pregunta de cómo demonios seguía con vida, pero sí significaba que Rick y él —y ella y él— no estarían en conflicto directo.

—Ah, veo que podemos dar un pequeño salto —dijo Smythe, con un murmullo de carcajadas—. Vayamos con cinco millones, pues, ¿les parece? ¿Alguien me acompaña?

La misma docena de postores respondieron, además de otros cuatro o cinco más.

—Tienes unos quince competidores —murmuró Samantha, mirando subrepticiamente en derredor.

Para su sorpresa, Rick bajó el catálogo.

—Entonces, esperaré —respondió con el mismo tono de voz—. Detesto ser uno más de la multitud.

—Esa es una de las cosas que mejor se me dan a mí.

—No desde donde yo estoy sentado. —La tomó de la mano, apretándole los dedos con suavidad—. ¿Quién está sentado dos filas justo detrás de nosotros? Smythe no deja de lanzar miradas en esa dirección, pero no tengo intención de darme la vuelta.

—Bill Crawford —respondió sin mirar.

—Estupendo. El comprador del Getty.

—Sí. ¿Tiene más dinero con que jugar que tú? —preguntó, mientras la puja subía hasta los siete millones y se retiraban una cuarta parte de los postores.

—Supongo que vamos a averiguarlo, ¿verdad? —Esbozó una amplia sonrisa; no la sonrisa suave y atractiva que le dedicaba a ella, sino la oscura y depredadora en la que prácticamente mostraba los colmillos. Sam se alegraba de no ser Bill Crawford. Su Gran Blanco estaba a punto de desatar una carnicería.

Al alcanzar los nueve millones ochocientos mil, tan sólo quedaban otros tres en el juego, y Rick intervino de nuevo. Alguien detrás de ellos maldijo en respuesta, el sonido casi quedó sepultado bajo los excitados murmullos y las ensordecedoras especulaciones de los espectadores. Samantha no podía estar segura de que el tipo que había blasfemado hubiera sido Crawford, pero tampoco podía hacer caso omiso de su corazonada.

Echó un vistazo en dirección a Martin. Ya no miraba hacia el podium, sino que más bien estaba medio vuelto hacia la audiencia, tratando sin duda de valorar quién se retiraría con viento fresco y qué haría dicha persona con el cuadro. La mayoría de los postores, incluso los presentes, probablemente harían que Sotheby's se lo enviara, lo que venía a significar que seguiría siendo vulnerable en las entrañas del edificio durante unas pocas horas tras la subasta. O durante ésta.

También Rick quería que los cuadros fueran a su propiedad de Inglaterra. Eso podría suponer un problema. Ya había subido a diez millones seiscientos mil, sólo Rick contra un postor vía telefónica y contra Crawford. Si se sentía frustrado por no ser capaz de ver cara a cara a ninguno de sus oponentes, no lo mostraba. De hecho, para ser un tipo que seguramente tendría que gastarse cerca de treinta millones en una sola noche, parecía fresco como una rosa. Podría haber estado jugando en una máquina tragaperras en Las Vegas, dada la preocupación que mostraba. Ah, sí, había venido a jugar.

Samantha sacó su pintalabios y un espejo, y lanzó una mirada a Rick al hacerlo. Si él no quería que echara un vistazo a su espalda, le avisaría. En cambio, no obstante, la miró fugazmente con ojos chispeantes.

—¿Qué aspecto tiene Crawford? —susurró.

Echando un vistazo, se rozó los labios con el meñique y luego bajó el espejo.

—Le daría otro cuarto de millón, y luego o bien vomita o se desmaya. Le tienes pillado.

—No lo sabes tú bien, cariño.

Mientras él reía entre dientes, Sam agregó un apéndice a su nota: «Aparta las manos de Mike». «Mike» era el diminutivo de Miguel Ángel, su término en clave para designar obra de arte en general. El término para los cuadros en concreto era «Vince» —por Van Gogh—, pero Rick acababa de comprar también un Rodin, después de todo. El código entre ladrones decía que Martin debería pasar de las posesiones de Addison sólo porque era ella quien tenía la conexión más próxima, pero su padre nunca había jugado según las reglas si podía evitarlo. Y Martin había salido sin duda alguna de caza.

Tanto si el segundo Hogarth acababa en manos de Rick como si no, Sam quería poder hablar con Martin sin que ninguno de los dos corriera el peligro de ser arrestado. Tenía un buen puñado de preguntas que hacerle a su padre, y a sí misma, cuando dispusiera de unos pocos minutos para pensar con tranquilidad. Dios, su padre estaba vivo. Y eso era bestial. Bestial, y muy preocupante. Apartó por la fuerza tales pensamientos a fin de reflexionar sobre ellos más tarde.

—Diez millones ochocientos mil. ¿He oído diez novecientos?

Samantha se movió un poco, deseando por un instante ser una de esas chicas sin más preocupación en la vida que no estropearse la manicura recién hecha. Sería mortalmente aburrido, pero seguro, salvo por la preocupación por los padrastros.

—¿Te estás impacientando? —murmuró Rick—. ¿O aburriendo?

—Sólo esperando la celebración de la victoria —le respondió entre susurros, rozando el muslo contra el de él.

—También yo. Pongamos a prueba tu teoría sobre Crawford, ¿te parece? —Alzó de nuevo el catálogo—. Once millones —dijo en voz alta y clara.

La audiencia murmuró con admiración. Sí, su chico se gastaría medio millón de más sólo para conseguir un poco más de tiempo para follar con ella.

—Tenemos once millones de parte del señor Addison.

Sam levantó de nuevo el espejo.

—Crawford simplemente menea la cabeza. Cobardica.

—Calla —murmuró Rick—. No irrites a la posible competencia.

—Señor Crawford —dijo Smythe—, puedo aceptar cincuenta mil, si no desea subir de cien en cien. ¿No? Muy bien, pues. ¿Qué dice nuestro postor telefónico, Jenny?

—Once millones doscientos —se escuchó decir a la mujer bajita que atendía el teléfono.

Smythe señaló de nuevo en dirección a Rick.

—Tenemos once mili...

—Doce millones —interrumpió Rick, mirando fijamente a Jenny en lugar de al subastador.

La pobrecilla parecía nerviosa mientras repetía la cantidad por el receptor. Samantha no podía culparla. Rick podía resultar sumamente imponente, incluso para el mensajero. Al cabo de un momento su expresión se tornó en alivio y sacudió la cabeza. Fin del juego.

—¿No hay más pujas? Entonces —el mallete golpeó con fuerza—, vendido al señor Addison por doce millones de dólares. Felicitaciones una vez más, señor.

La sala estalló en aplausos. Samantha se unió a ellos, hasta que Rick se puso en pie, tiró de ella para hacerla levantar y le estampó un beso en la boca al más puro estilo del día de la Victoria. Por poco que le agradara sentirse aprisionada y las exhibiciones públicas, le rodeó lentamente el cuello con los brazos y se aferró cuando él la inclinó un poco más hacia atrás.

—¿Ha sido eso la celebración de la victoria? —preguntó, mientras volvía a enderezarla y ella podía respirar de nuevo.

—En absoluto —respondió, tomándola de la mano mientras la besaba una vez más—. Salgamos de aquí, ¿quieres?

No hasta haberse asegurado de que todas sus compras estaban a salvo.

—¿Y qué pasa con todas nuestras piezas? —preguntó, resistiéndose a su impulso.

—Me ocuparé de que las envíen a Inglaterra.

Cada fibra de su ser le decía que ésa era una mala idea.

—¿Podemos llevárnoslas a casa? Tú lo sugeriste.

Rick frunció el ceño.

—El Rodin, no. Pesa media tonelada.

—¿Y los Hogarth? —insistió, deseando por un instante que su pasado dejara de molestarle—. Vamos, Rick. Solía robar cuadros que eran apartados para su envío. Dejarlos aquí me pone nerviosa.

—¿De veras?

—De veras.

—De acuerdo —dijo al cabo de un momento—. Hablaré con Talmadge.

—Gracias. —Ron Talmadge era el gerente de ventas de Sotheby's, aunque Sam se preguntó cómo se las había arreglado el hombre para conservar su empleo durante los últimos nueve años cuando ella se había llevado cuadros por valor de ochenta millones de dólares de sus establecimientos. Durante un segundo se preguntó si Rick tenía idea de que sus visitas a ese lugar le habían reportado cerca de quince millones de pavos netos. Naturalmente, neto no era la palabra precisa; los ladrones tenían un montón de gente a la que pagar si querían evitar ir a prisión. Permanecer en las sombras podía ser condenadamente caro. Con todo, ella era miembro del club de los millonarios, aunque Rick sobrepasara dicho nivel.

Tan pronto Rick se encaminó hacia un lateral de la sala e hizo una señal a Talmadge, Samantha se guardó la nota bien doblada en la palma de la mano y se dirigió hacia el aseo. Cuando pasó junto a su padre tomó aire trémulamente y le deslizó la nota en el bolsillo.

Sus dedos rozaron la lana de su chaqueta y Sam se estremeció, apresurando su retirada. ¡Por Dios!, le había tocado, y no se había desvanecido en humo. Era real. Martin Jellicoe, en efecto, estaba vivo. Y acababa de concertar una cita para verlo dentro de cuatro horas. La vida era muy extraña.


Capítulo cuatro

Martes, 10.53 p.m.



Una profunda satisfacción se apoderó de Richard mientras esperaba a Samantha cerca de la entrada de Sotheby's. Tenía el Rodin, un cuadro clásico y un Hogarth nunca antes visto, lo que le dejaba el resto de la velada libre, sin más que hacer que disfrutar de su pasión, su obsesión, por Samantha Jellicoe.

Ella apareció al cabo de un momento, toda hipnotizantes ojos verdes, sedoso cabello caoba y un precioso vestido rojo. Fuera lo que fuese lo que le había estado carcomiendo durante la subasta parecía haberlo resuelto, porque su sonrisa al verle podría derretir el granito. Hacía que le flaqueasen las rodillas, y al mismo tiempo le hacía desear realizar magníficas hazañas dignas de alguien tan único y excepcional como lo era ella.

Le tomó la mano cuando Sam la tendió hacia él. Incluso después de cinco meses, necesitaba tocarla con la mayor frecuencia posible para asegurarse de que no se había desvanecido en medio de la noche.

—He llamado a Ben —dijo, atrayéndola contra su cuerpo—. Nos espera en la parte de delante.

—¿Y los Hogarth?

—Embalados y listos para venir con nosotros. Ella asintió. —Bien.

Llegaron a la puerta de entrada y Richard la sostuvo abierta para que Samantha y un puñado de empleados de Sotheby's, dos pequeños cuadros y el resto de la seguridad asignada salieran hasta la acera. Ben ya tenía abiertas las puertas de la limusina, y alojaron los Hogarth detrás del asiento del conductor. Colocarlos en el maletero parecía... insultante.

—Gracias, caballeros —dijo Richard, aceptando otra ronda de felicitaciones y haciendo caso omiso del revuelo de paparazzis mientras ayudaba a Samantha a subir al asiento trasero. Ella podía subir sin ayuda de nadie, pero tal como a Sam le gustaba remarcar, Rick disfrutaba ejerciendo de caballero de brillante armadura. Lo llevaba en la sangre, por lo visto.

—¿Satisfecho? —preguntó Samantha, mientras Ben cerraba la puerta y se apresuraba a dar la vuelta hasta el asiento del conductor.

—Conseguí lo que deseaba. La mayor parte. —Y alzando la mano para posarla sobre su mejilla, se inclinó para besarla, lenta y profundamente. Era más embriagadora que el champán.

Sam le devolvió el beso, alargando el brazo hacia atrás para pulsar el botón que subía el panel privado entre la parte del conductor y la de pasajeros.

—¿Así pues, una fortuna en arte no te basta?

Con lentitud deslizó de su hombro uno de los finos tirantes, besando su piel al hacerlo.

—No cuando tú estás aquí.

—Zalamero —susurró con la voz un tanto trémula—. ¿Estás seguro de que no quieres esperar hasta que volvamos a casa?

—No puedo —respondió, deslizando una mano por su muslo bajo la falda de seda roja. Llevó el brazo hacia atrás hasta el panel que se encontraba en la puerta de su lado y pulsó el botón del interfono—. Ben, toma el camino largo —dijo.

—Sí, se...

Lo soltó de nuevo.

—Genial. Ahora Ben sabe lo que estamos haciendo.

—¿Crees que antes no lo sabía? —De un tirón, Richard le bajó la parte delantera del vestido hasta la cintura. No llevaba sujetador, de modo que no tuvo que perder el tiempo con eso. Agachó la cabeza, saboreando sus suaves pechos, sintiendo endurecerse sus pezones en su lengua. Ella dejó escapar un tembloroso jadeo que a punto estuvo de hacer que reventara la cremallera de los pantalones.

—¿Y si nos sigue algún fotógrafo con una cámara de infrarrojos? —graznó, arqueándose contra él.

—Llega un punto en que llevas demasiado lejos la paranoia, Sam —dijo, empujándola suavemente para tenderla de espaldas a lo largo del asiento de cuero.

—¿Sería éste dicho punto? —preguntó, deslizando la mano para tomar su entrepierna en ella, sosteniendo con su verde mirada la de él con una inocencia que en aquella ocasión podía aún engañarle—. Mmm, alguien está contento.

—A eso es precisamente a lo que me refería. —Le subió la falda, amontonándole el vestido en la cintura—. Dios mío —murmuró, bajando la mirada hacia ella—. Tanga rojo.

Sam sonrió sin aliento.

—Pensé que te gustaría. Estoy probando con un nuevo estilo.

—Me gusta más quitado. —Cuando ella alzó las caderas, Rick le bajó el tanga por los muslos y las rodillas, y se lo quitó por sus zapatos rojos de tacón de aguja. Nada de zapatos planos para Samantha, a menos que el vestido así lo requiriese. Y gracias a Dios por eso—. ¿Vas a contarme qué te tenía preocupada en la sala de subastas? —preguntó, arrojando la ropa interior por encima del hombro en dirección a los Hogarth.

—No era nada. Lo que sucedía era que... resultaba extraño, estar en el lado legal de las cosas. Bien, ¿vas a quedarte ahí arrodillado o vas a hacer algo?

—Ah, haré algo. —Irguiéndose, se bajó la cremallera de los pantalones, deslizándolos junto con los boxers por sus muslos, y se colocó sobre ella. Cuando Sam le rodeó las caderas con los tobillos, empujó pausadamente en su interior. Prieto, caliente y suyo—. ¿Qué te parece esto? —gruñó, con los codos a ambos lados de su rostro.

Ella se estremeció, y Rick lo sintió hasta en las entrañas. Sin mediar palabra, Samantha le hizo inclinar la cabeza para besarle apasionadamente. Enredando las manos en su cabello, le retuvo contra sí mientras él impulsaba sus caderas hacia ella, fuerte y rápidamente. La delicadeza y quitarse los zapatos podían esperar hasta que bajaran del maldito coche.

La sintió correrse, sintió sus muslos y su cuerpo tensarse convulsivamente a su alrededor. No tenía sentido que dicha sensación pudiera hacerle sentir más poderoso que cerrar una fusión multimillonaria, pero así era. Aminoró el ritmo, prolongando la sensación para ambos aun cuando cada uno de sus músculos deseaba apresurarse, embestir y reclamar el territorio como suyo. Ya era suya, por reacia que fuera a admitirlo en voz alta, y por mucho que él se resistiera a obligarla a hacerlo.

—Rick —gimió, moviendo las manos hasta su culo. Bajando la cabeza junto a la de ella, se dejó ir, empujando dentro y fuera hasta que, con un intenso estremecimiento y un gemido, se corrió.

—Me estás clavando el alfiler de la corbata en el estómago —dijo Samantha al cabo de un momento, su voz más grave por la diversión y su respiración todavía laboriosa.

—Perdona. —Se movió, su rodilla descendió, sin encontrar un punto de apoyo—. ¡Maldit...!

Se estamparon contra el espacioso piso de la limusina con él debajo. Samantha, acurrucada como una gata sobre su pecho, estremecida por la risa.

—Eres tan delicado —dijo entre dientes.

—Cierra el pico.

El interfono sonó.

—¿Señor? Uh... ¿Señorita Sam? ¿Va todo bien? Richard levantó el pie, apretando el panel del reposabrazos con el talón.

—Estamos bien. Prosigue.

—Me alegro de que no bajaras la ventanilla o abrieras la puerta al hacer eso —dijo Samantha, irguiéndose para subirse el vestido.

—Y a mí me alegra que ninguno de los dos hayamos metido el codo en uno de los Hogarth —respondió, riendo por lo bajo mientras alzaba las caderas para subirse los pantalones.

—¿Dónde está mi maldita ropa interior? —Samantha, bajándose de nuevo la falda del vestido hasta los muslos, gateó hasta la parte delantera del compartimiento para pasajeros.

El terminó de abrocharse.

—No vi dónde aterrizaba. —Un momento después divisó el jirón rojo, pendiendo de la esquina envuelta de uno de los cuadros. Richard se inclinó y lo recogió.

—Aquí tienes.

—Gracias. Ahora sólo tengo que comprar seis recambios para la semana.

—¿No has perdido un par desde que llegamos a Nueva York?

—Eso fue ayer, inglés.

Richard la observó sentarse y ponerse el tanga, alisándose el vestido de nuevo.

—¿Samantha?

—¿Sí?

—Te quiero.

Gateó de nuevo para sentarse a su lado, besándole en la comisura de la boca.

—Yo también te quiero.

Él sonrió. No podía remediarlo. Sam se lo había dicho un puñado de veces durante los últimos dos meses, pero en tan raras ocasiones que todavía parecía algo frágil, preciado y nuevo. Le gustaría aún más si lo hubiera dicho ella primero, pero cada cosa a su debido tiempo.

—¿Estás segura de que nada te preocupa? No habrás visto a algún antiguo colega fichando el garito, ¿verdad?

Samantha dejó escapar un bufido.

—¿«Fichando el garito»? A veces creo que hablas la jerga de los ladrones mejor de lo que hablas el inglés americano.

—Sí, a veces me salgo.

—¿Que tú, qué?

—Me supero a mí mismo. Hablo inglés mejor que tú.

—Eso es discutible. —Se recostó en el asiento nuevamente, tomándole la mano para acercarle a su lado—. No hay nada que me preocupe. Pero siento curiosidad... ¿Qué les dijiste a tus acólitos sobre mi entrada de esta tarde en tu despacho con mi atuendo premamá? ¿Alucinaron?

Había recibido algunas miradas al regresar a su despacho, pero que le condenasen si iba a dar explicaciones sobre Samantha. De hecho, había sido bastante divertido.

—Casi me provocas un infarto, pero no creo que nadie más resultara afectado.

—¿Te asusté? —preguntó, hurgando en su diminuto bolso en busca de un espejo para examinar su peinado—. ¿Te asusté yo o la idea de que tenga hijos contigo? ¿O la idea de tener tú hijos?

Rick la miró durante largo rato. Normalmente podría al menos descifrar su estado de humor, pero esa noche le estaba resultando complicado.

—Me niego a responder a esa pregunta en base a que mi respuesta podría impedir que esta noche tenga más sexo contigo.

—Oh, venga ya. Nunca lo has mencionado, y sé que debes de haberlo pensado. ¿Acaso el marqués de Rawley no necesita un heredero?

—Por supuesto que he pensado en ello. —La hizo sentarse sobre su regazo y la besó—. Y no pienso responder esta noche —dijo. Luego continuó besándola antes de que pudiera decir nada más. Era una burda estratagema, pero no tenía la menor intención de decirle esa noche que sí, que quería tener hijos, y sí, quería que ella fuese la madre. Sam desaparecería sin dejar rastro antes del alba.

—Gallina.

—Llámame lo que quieras, Samantha —dijo, manteniendo un brazo en torno a su cintura—, pero me parece que sé exactamente lo que estás haciendo.

—¿Menearme sobre tu regazo y tratar de que te empalmes otra vez?

—En el mejor de los casos intentas distraerme para que no te pregunte más por tu extrañísimo comportamiento en la subasta, y en el peor tratas de comenzar una pelea para poder esfumarte a algún sitio esta noche sin tener que poner una excusa.

Ella se quedó inmóvil durante un simple segundo, pero bastó con eso. Bastó para hacer que un rayo de hielo le atravesara el pecho. ¡Maldita sea!

—De acuerdo —dijo al fin, hundiéndose de nuevo contra él—. Me pareció reconocer a alguien.

—¿A quién?

—No es necesario que lo sepas. Pero pensé que tal vez podía ir detrás del Hogarth, motivo por el cual quería que nos los lleváramos. Así que, problema solucionado, por una vez nadie tiene por qué recibir un disparo o salir volando por los aires, y aquí estamos, echando un polvo en el asiento trasero de una limusina. Un broche perfecto para la velada, si me lo preguntas.

—Podrías habérmelo dicho, ya lo sabes —dijo con voz queda, entrelazando los dedos con los de ella, complacido porque al fin había hablado, y por ser finalmente capaz de reconocer que él sentía cierto triunfo por haberla calado. No sucedía con frecuencia—. Ya he prometido no denunciar a tus viejos camaradas a la policía, siempre y cuando no desaparezca nada mío.

También la incluía a ella en su colección, pero decirle aquello a Samantha sólo le reportaría un codazo en el vientre. El alto valor que le otorgaba a su independencia era algo más que había sido capaz de descifrar sobre ella, aunque había sido a costa de varios moratones.

—De ahí que te lo cuente ahora —dijo—. Me esfuerzo por ser buena. No es tan fácil como cabría imaginar.

—Y aún sigo sin hacer ningún comentario.

—De acuerdo, suiza.2

Richard sonrió ampliamente.

—Pues volvamos a casa, ¿te parece?

Samantha pasó el brazo por delante de él para pulsar el botón del interfono.

—A casa, por favor, Ben —dijo.

—Llegaremos en dos minutos, señorita Sam.

Richard la miró frunciendo el ceño de forma burlona.

—¿Tan bien nos ha cronometrado o está dando la vuelta a la manzana?

Samantha le besó después de dejar escapar un leve y vehemente resoplido.

—Probablemente estaba dando vueltas alrededor de la gasolinera, esperando no quedarse sin carburante antes que tú.

Ante la contracción en el bajo vientre que sintió como respuesta, Richard deslizó la palma bajo la parte delantera de su vestido para tomar en ella su pecho derecho.

—No me he quedado sin carburante todavía, amor.

Ella se echó a reír un tanto falta de aliento, presionando contra su mano.

—Comienzo a pensar que funcionas mediante energía solar.

—Es este caso, creo que es la luz de la luna. —En realidad lo único que se precisaba para provocarle y excitarle era la imagen, el aroma o el contacto de Samantha Elizabeth Jellicoe. Cambiaría un par de Hogarth por eso, sin pensárselo dos veces.

Algo en ellos no debía de andar bien. Después de llevar cinco meses juntos, y menos de una semana separados durante todo ese tiempo, deberían haber pasado la etapa de la excitación visual. Samantha había leído varios de los artículos sobre relaciones de las revistas a las que se había suscrito para la oficina, y «Superar el bajón de la rutina» y «Pasar el bache de los noventa días» dejaban muy claro que Rick y ella deberían tener algunos problemas de carácter íntimo que solucionar.

Ella se movió un poco en la cama, sentía la respiración de Rick suave contra su mejilla. Problemas... Rick y ella los tenían sin duda alguna, pero el sexo no era uno de ellos. Nunca hasta ahora había tenido una relación que durara más de unas pocas semanas, pero aun así estaba segura de que ésta no podía ser típica. Cada vez que divisaba a Rick deseaba lanzarse a su cuello, rodearle con brazos y piernas, deslizarse en su interior donde se sentía caliente, deseada y a salvo.

Por lo que mentirle y escabullirse furtivamente de la casa en mitad de la noche no podía ser nada bueno. Pero hasta que averiguase lo que sucedía con Martin, si es que se trataba de Martin y no de un fantasmagórico doble, que ahora estaría muy confuso con respecto a la nota de su bolsillo, no iba a contarle nada a nadie.

Moviéndose lenta y silenciosamente, Samantha logró salir de debajo del brazo derecho de Rick y se deslizó fuera de la cama. Por costumbre siempre guardaba un par de vaqueros, una camisa y unas buenas zapatillas debajo de la mesilla de noche o en el borde de la cama, y se los llevó al baño y se los puso en la oscuridad. En los viejos tiempos una escapada furtiva comenzaba cuando llegaba a la localización; ahora comenzaba en el cuarto de baño de casa. Toda una mejoría, Sam.

Una vez que había logrado llegar a la planta baja, desconectó la alarma y la conectó de nuevo, lo que le daba treinta segundos para salir por la puerta principal; una eternidad en el mundo de los ladrones. Bajó de dos en dos los cortos y angostos escalones de la casa urbana y giró en dirección norte para subir por la Quinta Avenida. Los taxis circulaban aun cuando eran cerca de las dos de la madrugada, buscando pasajeros demasiado borrachos como para conducir hasta sus casas o demasiado intranquilos como para coger el metro a esas horas.

Nada más agitar la mano uno de ellos cruzó la calle haciendo regates y se detuvo junto a la acera.

—A Central Park con la Sesenta y siete Este —dijo, evitando un desgarrón en el asiento tapizado en negro cuando se acomodó. No eran más que un par de manzanas; podría haber ido andando. Pero eso haría que se expusiera a ser vista durante más tiempo, y la dejaba demasiado desprotegida para su gusto. Había algunos instintos que no había olvidado.

El taxista giró la cabeza estirando el cuello para mirarla a través de la barrera de plexiglás.

—Espero que deje una buena propina por un viaje tan corto, señora —rugió con un marcado acento ucraniano.

—Eso dependerá de lo educado que sea —respondió Samantha sin alzar la voz, poniendo una pincelada de Manhattan en su acento. Conocía el procedimiento: no demasiado amable, no demasiado irritada... sólo la conversación justa y necesaria para no ser recordada.

—De acuerdo. Es un placer, Su Alteza —dijo, lanzándole otra mirada por el retrovisor cuando de nuevo volvió la vista al frente.

—Eso está mejor.

El tráfico era tan ligero como podía serlo en Manhattan, y los bichos que se ocultaban de la luz del día habían salido a vagar por la calzada. Le gustaba Nueva York por la noche aún más de lo que le gustaba durante el día. La gente decente que se encontraba en la calle a esas horas era escasa, y si no estaban borrachos o colocados, estaban demasiado preocupados por sus propios pellejos como para echar un vistazo más allá de su reducido círculo personal de seguridad. Y el resto de la población nocturna tenía sus propios problemas, reales o imaginarios, y no se preocupaba por los de nadie a menos que vieran la posibilidad de sacar algún provecho. Sam se había asegurado de que no fuera beneficioso relacionarse con ella.

Pasados tres minutos el taxi se detuvo frente a Central Park.

—¿Le viene bien aquí, Su Alteza?

El taxímetro indicaba tres dólares con cincuenta, de modo que le entregó un billete de cinco y uno de un dólar.

—Perfecto.

El hombre rió entre dientes, satisfecho con la propina.

—¿Quiere que la espere?

—No. Estaré un rato.

Después de saludarla se incorporó de nuevo al ligero tráfico. Samantha no se movió de donde estaba durante un minuto. A pesar de que los senderos principales estaban iluminados por farolas, Central Park era un gran orbe oscuro. Un gran orbe oscuro con su padre en el medio.

Por primera vez desde que se había levantado de la cama, Samantha se permitió pensar en por qué estaba a punto de dar un paseo por la zona este de Central Park en mitad de la noche. Se estremeció, no a causa del miedo, sino debido a los nervios. Era un lugar condenadamente bueno para ver un fantasma; tal vez, dadas las circunstancias, un punto de encuentro más concurrido hubiera sido mejor idea, después de todo. Esperó a que las luces del semáforo cambiaran de color, luego cruzó la Quinta Avenida.

Prepárate, Sam, se repitió a sí misma: su nueva consigna. Tras echar un último vistazo a un lado y otro de la avenida, irguió los hombros y se adentró en el parque.

Había visto la estatua de bronce de Balto, el célebre perro de trineo, una o dos veces a lo largo de los años, sus flancos suavizados debido al roce de innumerables manos de niños. Incluso en la oscuridad le llevó menos de quince minutos rodear al perro y elegir su puesto entre la maleza de la zona sur del claro. Sin mirar su reloj sabía que llegaba unos diez minutos temprano, y se apoyó de lado contra el árbol más próximo a esperar.

De no ser por el débil sonido del tráfico frente a ella podría haberse encontrado en los bosques de Nueva Inglaterra. No, gracias. Prefería la jungla urbana donde, aun huyendo, uno podía conseguir una hamburguesa sin tener que cazarla y matarla primero.

Un par de hombres cruzaron el sendero frente a ella, tan cerca que podría haber extendido el brazo y birlado la cartera al más cercano. A juzgar por el bulto a su espalda, también podría haberle limpiado una pistola, pero ése no era su estilo. Se preguntó brevemente si podría tratarse de un policía de incógnito, patrullando el parque. En cualquier caso, no tenía intención de arriesgarse a llamar su atención.

Su padre solía llamarla esnob porque sólo aceptaba trabajos en los que le interesaba el objeto a robar: un cuadro raro, una antigüedad, una antigua losa de piedra. Pero incluso Martin tenía sus principios, y jamás le había visto llevar pistola. El siempre había dicho que las pistolas eran para los matones que no podían entrar y salir de un lugar sin ser vistos.

Se oyó repicar un par de campanas de iglesia, algo desacompasadas, pero con la nitidez suficiente como para que pudiera distinguir dos tañidos diferentes. Las dos en punto. La hora señalada.

Un par de conejos pasaron por su lado moviéndose de un lado a otro, meneando nerviosamente orejas y hocico al tiempo que alternaban entre arrojar «bolitas» de conejo y mirar al cielo en busca de búhos. Un ciclista a toda pastilla les hizo brincar a los arbustos. Samantha permaneció en las profundas sombras del árbol, inmóvil.

Cuarenta minutos más tarde ya había esperado demasiado, visto otra media docena de personas, un chucho de aspecto raquítico y un gato, o una rata grande, pasar de largo la estatua de Balto, pero ni rastro de Martin Jellicoe. En los viejos tiempos habría esperado diez minutos más de la hora señalada y luego se habría dado el piro, imaginando que la cita se habría visto comprometida. Pero no le había visto desde hacía seis años. Y aun cuando no apareciera a tiempo, no lograba hacer acopio de valor para marcharse. Quizá él tuviera tantas dudas como ella sobre este encuentro.

Exhaló una bocanada de aire, y ésta formó una nubecita de vaho en la fría humedad.

—¿Dónde narices estás, Martin? —farfulló, cambiando el peso de un pie a otro. Por el amor de Dios, también hacía seis años que él no la veía, y era su única hija.

Samantha frunció el ceño. Si no había muerto tres años atrás, sin duda había estado en posición de seguirle la pista mucho antes de ahora. De modo que, ¿por qué no lo había hecho? ¿Dónde demonios había estado, y qué se traía entre manos? Mientras ella había continuado aún viajando por el lado oscuro se había enterado de casi todos los robos perpetrados, y nada le había recordado al trabajo de Martin Jellicoe. Pero, claro estaba, jamás había esperado encontrarse con tal cosa, y nunca había tratado de comparar nada de aquéllos con su conocido estilo personal.

Escuchó pasos por el camino, y de nuevo se quedó inmóvil. El corazón le palpitaba con fuerza, aunque para entonces no estaba segura de si su estado de nervios era superior a su estado de cabreo. Pero el tipo que bajaba por el sendero era al menos quince centímetros más bajo que su padre. Vestía un abrigo raído que se hundía sobre su escuálida figura, e incluso desde el fondo del claro podía oler el rancio tufo a alcohol. Cruzó por su lado, mascullando algo sobre Batman.

Cuando finalmente cedió y miró su reloj, eran cerca de las tres.

—¡Joder! —refunfuñó, saliendo furtivamente de los matorrales y volviendo al sendero. O bien no era Martin después de todo, o algo sucedía. Y según su experiencia, «algo» jamás eran buenas noticias.


Capítulo cinco

Miércoles, 3.01 a.m.



La bocina de un claxon resonó con fuerza en la calle. Richard parpadeó, despertando de mala gana de un sueño de pesca en alta mar en el que Samantha figuraba como una sirena de pechos desnudos. La bocina sonó de nuevo y se dio la vuelta.

—Malditos yanquis —masculló.

Ninguna respuesta.

Abrió nuevamente un ojo, mirando al otro lado de la amplia cama hacia la mesilla de noche más allá. Al otro lado de la amplia cama vacía.

—¿Samantha? —la llamó, incorporándose, y miró con los ojos entornados en dirección al oscuro baño principal. Ya espabilado por completo, se levantó desnudo de la cama y se puso su batín azul.

Samantha había sido prácticamente un ave nocturna desde que la conocía, pero sus paseos a altas horas de la noche parecían aumentar cuando algo le preocupaba. A pesar de lo que había dicho durante y después de la subasta, y a pesar de que él hubiera fingido no notarlo, algo le preocupaba a su ladrona de guante blanco.

Atándose la bata, salió de la habitación para echar un rápido vistazo a su despacho y a continuación a la sala de estar de enfrente. Hum. Su siguiente ocurrencia fue que hubiera ido a tomarse un tentempié nocturno, y bajó descalzo la escalera hasta la planta baja. La cocina estaba a oscuras y en silencio al igual que el resto de la casa.

A menos que tuviera un motivo para escabullirse, Samantha no se esforzaba demasiado por permanecer escondida en su propia casa. Frunciendo el ceño, con el corazón latiéndole con mayor celeridad pese a su resolución de no precipitarse en sacar conclusiones, se dirigió al cuarto de estar de la planta baja. No encontró nada, salvo los nuevos Hogarth, apoyados contra el respaldo de...

Había un embalaje apoyado contra el sillón. Un escalofrío le recorrió la espalda. Una vuelta rápida por la estancia se lo confirmó: sólo había un cuadro. De pronto la desaparición de Samantha ya no era levemente exasperante. Faltaba Samantha, faltaba un cuadro. Durante un mero segundo dudó de ella. Pero, con la misma celeridad, expulsó la idea de su cabeza. Puede que las dos cosas resultaran preocupantes, pero ella no se había llevado el Hogarth. Lo sabía en el fondo de su alma y de su corazón.

Maldiciendo, Richard volvió a subir las escaleras a toda prisa para ponerse algo de ropa. Mientras rebuscaba en su vestidor, miró al espejo que había a su lado. El reflejo mostraba el pie de la cama del lado de Samantha bajo las sábanas revueltas, sin la ordenada pila de ropa de emergencia que siempre guardaba allí.

Entró en el baño prácticamente dando saltos al tiempo que se subía a tirones un par de pantalones vaqueros. No había rastro, pero teniendo en cuenta que Sam no usaba pijama, no sabía bien qué esperaba encontrar, aparte de, quizá, una de sus extrañas notas pegada al espejo. Nada empañaba la superficie reflectante que llegaba hasta el techo.

—¡Joder, joder, joder!

Por una vez en su vida, no estaba seguro de qué demonios se suponía que debía hacer a continuación. Alguien le había robado. Tenía que llamar a la policía. Pero hasta que no supiera dónde estaba Samantha y cuál podría ser su implicación, no podía realizar esa llamada.

Luego se percató de que ya lo había hecho. Cuando pasó apresuradamente por al lado de su mesita de noche, reparó en la parpadeante lucecita roja de su teléfono. La alarma silenciosa había saltado. Dado que no era frecuente que residiera en esa casa, la compañía de seguridad llamaría a Wilder a la planta baja para confirmar un fallo. ¡Maldita sea!

Richard había bajado la mitad de las escaleras cuando comenzó a oír y ver el aullido de las sirenas y el reflejo de luces rojas y azules a través de las ventanas delanteras, que fueron aumentando en intensidad.

—Mierda.

—¡Señor! —Wilder se encontró con él en el vestíbulo, el mayordomo estaba despeinado y se había puesto una bata de cuadros sobre los pantalones negros del pijama y unas zapatillas a juego—. La alarma ha saltado. Se muestra una brecha en el perímetro, así que confirmé por teléfono que debía ser comunicado a la policía.

Al pensar en ello, se sintió aliviado durante un mero segundo. Seguramente Sam no había hecho saltar una alarma en toda su vida. A menos que lo hiciera a propósito. Adiós al alivio.

—¿Dónde se originó la brecha?

—En la ventana del final del pasillo de la primera planta. ¡Joder!

—Atiende la puerta —le ordenó, subiendo las escaleras de dos en dos. ¡Maldita sea!, ¿dónde estaba Sam?

Mientras su mayordomo se encargaba de recibir a los cuatro policías en la puerta, Richard se quitó la ropa y volvió a ponerse el pijama. Al tiempo que se desnudaba no dejaba de hacer cálculos mentales: cuánto sabía; cuánto debía contarles a ellos; había informado de la desaparición del cuadro, o se exponía a que le pillaran en una mentira más tarde. Sobre todo, ¿qué les diría cuando le preguntaran quién más había en la residencia y dónde demonios podría estar ella a las tres en punto de la madrugada?

Abrió de golpe la puerta del dormitorio al escuchar el sonido de pasos subiendo en grupo la escalera.

—¿Qué demonios está pasando? —preguntó.

—Se ha disparado la alarma, señor Addison —dijo amablemente uno de los agentes cuando llegaron arriba de las escaleras—. Hágase a un lado y nosotros nos aseguraremos de que no hay ningún intruso en su residencia.

Con las armas fuera, se dedicaron a mirar detrás de cada puerta y a despejar cada habitación de camino a la ventana del fondo del pasillo. Si no hallaban nada, suponía que podía mandarlos de vuelta y hacer el descubrimiento de la desaparición del cuadro una vez que hubiera localizado a Samantha. La única pega era que, si otra persona le había robado, no quería perder tiempo en recuperar su propiedad.

—Mira eso —dijo uno de ellos—. Han empujado el marco y hay arañazos en el vidrio.

Era el mismo marco que Samantha había quitado antes ese mismo día. Aunque también lo había reparado, porque él mismo había visto los resultados. Lanzó una mirada a Wilder. El mayordomo sabía que no debía ofrecer información de forma voluntaria, pero a juzgar por la expresión de su cara, estaba claramente preocupado.

—¿No ha oído nada? —preguntó el oficial con el nombre «Spanolli» prendido en la camisa, sacando una libreta del bolsillo.

—No hasta que escuché las sirenas —respondió Richard.

—Necesitaré que revise rápidamente los objetos de valor, que compruebe si falta algo —dijo Spanolli, asintiendo.

—A juzgar por el aspecto de este sitio, no va a ser nada fácil —dijo uno de los otros, farfullando su conformidad después de ese comentario.

—Por supuesto que echaré un vistazo. —Richard se encaminó hacia su despacho. Cuanto más pudiera posponer que descubrieran el cuadro que faltaba, de más tiempo dispondría para optar por una estrategia.

—¿Vive alguien más aquí con usted?

Inspiró lentamente. Si veían las noticias del corazón, ya sabrían la respuesta a eso.

—Sí.

—¿De quién se trata?

De pronto se encontró con otro problema, aunque insignificante en comparación con el primero. ¿Cómo describía a Samantha? Novia parecía un término muy juvenil para que lo utilizase alguien pasados los treinta; amante parecía vacuo. Mi amada se acercaba más, aunque indudablemente era extraño y demasiado propio de El Señor de los anillos.

—Samantha Jellicoe —dijo de mala gana, optando por la que era a un mismo tiempo la descripción más vaga y más precisa—. Vive conmigo.

Otra vez comenzaron los murmullos. O ignoraban que su trabajo actual era la seguridad, o sabían que el de su padre había sido el robo.

—¿Dónde se encuentra ella ahora, señor Addison?

Cuanta más información les proporcionara, más tendría que corroborar después.

—Dando una vuelta con el coche, imagino —se decantó por decir.

—A las tres de la madrugada.

—Deseaba ver Manhattan por la noche y yo tengo una reunión temprano. —Se encogió de hombros, dibujando una media sonrisa—. Se impacienta. —Haciendo un rápido inventario visual de su despacho, se volvió de nuevo hacia el agente Spanolli—. No falta nada que yo sepa.

—Estuvieron en el dormitorio, ¿no es así?

—Sí.

—Pasemos a la siguiente habitación. Y tómese su tiempo, señor Addison. No hay duda de que sus ventanas han sido abiertas con una palanqueta. Vienen de camino algunos agentes de la Unidad Antirrobo.

¡Magnífico! Más preguntas que no quería responder, y más que no podía contestar. Tenía que llamar a Tom Donner, su abogado. Pero considerando que eran más de las tres de la madrugada, y a varios estados de distancia, y dadas las reservas que Tom abrigaba sobre Samantha, tenía que tener algo más consistente que un «no puedo encontrarla», acompañado por un «ha desaparecido un cuadro». Tom tardaría menos de un segundo en establecer la conexión entre ambas; si aquello hubiera sucedido tres o cuatro meses antes, el mismo Richard podría haber llegado a la misma conclusión.

Aparte del hecho fundamental de que confiaba en ella, si Samantha había decidido finalmente tomarle el pelo e ir a por todas, no se hubiera llevado el Hogarth. En Palm Beach tenía un Picasso, dos Rembrandt, y un Gainsborough, entre más de media docena de otros cuadros. Y el grueso de su colección se encontraba en su casa de Devonshire, Inglaterra. El Hogarth era un nuevo hallazgo, naturalmente, pero no era lo más valioso de su colección. Además, él se lo hubiera regalado.

—¿Señor Addison?

Richard se sobresaltó.

—La sala de estar es la siguiente.

No saber cómo comportarse no era algo que le sucediera con frecuencia. Andarse con rodeos de forma deliberada tampoco era su estilo, y sin embargo, en esos momentos, se enfrentaba a ambas cosas. Cuando llegaran abajo, tendría que reparar en que había desaparecido el cuadro. En lo alto de la escalera había otro hombre, vestido de negro, con un traje y una corbata sorprendentemente elegantes. Con su cabello oscuro cortado a la moda y unos bonitos zapatos, podría haberse tratado de un policía de uno de los episodios de Ley y Orden.

—¿Es usted Addison? —preguntó, con la boca ocupada por un palillo muy usado.

—Así es. ¿Y usted es?

—El detective Gorstein. De Antirrobo. ¿Estaba dormido cuando sucedió? —El policía le dedicó un vistazo apreciativo a su batín.

—Hasta que escuché las sirenas —mintió Richard como si tal cosa.

Gorstein asintió.

—¿Falta alguna cosa de momento? Spanolli dio un paso adelante.

—Por el momento, nada. Hemos comprobado el despacho y uno de los estudios.

Estudios, ¡americanos!

—Entraron por allí —prosiguió el oficial, señalando con su bolígrafo hacia la ventana de atrás—. Falta uno de los paneles y la han forzado con una palanqueta.

Tras asentir con la cabeza, Gorstein pasó por delante de ambos y se asomó al dormitorio.

—¿Dónde está su novia?

Richard se contuvo de fruncir el ceño. Seguía siendo el dueño de la situación, pero tendría que hacerlo desde la retaguardia. Y con cautela. Por lo visto el tal Gorstein leía la sección de sociedad.

—Fuera. De visita turística.

—De acuerdo. —El detective se inclinó hacia un lado para murmurarle algo a uno de los agentes, que bajó corriendo al piso inferior—. Los chicos de mi equipo están abajo. Spanolli, dile a Gina que tome las huellas del alféizar. Envía a Taylor a la salida de incendios a que tome las de allí. Quienquiera que haya entrado no ha sido Spiderman.

—Sí, señor. —Spanolli desapareció escalera abajo, después de chocar prácticamente los talones.

—¿Tiene un equipo entero de criminalística? —preguntó Richard—. Esto no es un homicidio.

—No, es un robo. Tal vez. Pero usted es Richard Addison, y paga un montón de impuestos. —Gorstein se cambió el palillo al otro lado de la boca—. Esta noche asistieron a la subasta de Sotheby's, ¿no es así?

—¿Cómo sabe eso? —Probablemente hubiera sido más prudente no preguntarlo, pero tenía que saber quién era este tipo, y cuántos problemas podría causarle a Samantha... y a él mismo.

—Salió en las noticias, justo después de los deportes. Compró un par de cuadros y una escultura grande. ¡Joder!

—Sí, así es.

—¿Están aquí?

—Los cuadros están abajo, en la habitación principal.

—¿Ha comprobado si siguen ahí después de que subiéramos aquí?

—No. Comenzamos la inspección aquí arriba.

—Eso ha sido una estupidez, ¿no le parece? —insistió Gorstein, dirigiéndose de nuevo hacia la escalera—. Es decir, si yo acabara de gastarme un par de millones, querría saber si estaban a salvo.

Richard entrecerró los ojos.

—Yo no llamaría «estúpido» a alguien que paga tantos impuestos, detective —replicó pausadamente. Gorstein tenía que recordar dónde se encontraba, y con quién estaba tratando. E igual de importante, quién era el que mandaba.

—Cierto. Lo lamento. —El detective se detuvo en el rellano para alzar la mirada hacia él—. Vayamos a comprobar sus cuadros, ¿le parece, señor Addison?

—Por supuesto.

Obviamente Gorstein estaba hecho de una pasta diferente del resto de agentes que habían estado siguiendo a Richard de un lado a otro. Y el detective ya albergaba sus sospechas. Rick ignoraba hasta qué punto. Tenía que averiguarlo, y rápido.

Richard inspiró lentamente mientras descendía la escalera detrás de Gorstein. En Florida, Samantha había logrado ganarse el respeto e incluso la confianza de al menos un miembro del Departamento de Policía de Palm Beach. Aquí, en Manhattan, todo cuanto tenía la policía era el nombre y la reputación de su padre.

Y quizá algunos robos de guante blanco sin resolver. Martin Jellicoe, sin embargo, era a quien habían pillado y hallado culpable de robar un sinfín de caros objeto históricos y de arte, y quien había muerto en prisión. Podían especular acerca de Samantha, pero, que Richard supiera, ella jamás había dejado una sola pista. Y había pasado innumerables horas investigando, simplemente para cerciorarse de que nadie podía tenderle una trampa con una orden de arresto. Se había expuesto a una vida pública destacada por su causa, y no pensaba olvidar aquello.

—Procure no tocar nada, señor Addison —le advirtió el detective cuando entraron en la sala de la planta baja.

—Vivo aquí —repuso Richard de forma tajante—. Yo esperaría encontrar aquí mis huellas, las de Samantha, Wilder y las dos doncellas.

—Lo que sucede es que no quiero que borre las huellas de otro. De acuerdo, ¿dónde están los cuadros?

—Allí.

Los dos se dirigieron a la parte posterior del sillón, donde estaba apoyado un cajón acolchado y embalado en papel marrón que contenía el cuadro. La vista le sorprendió por segunda vez, aunque no estaba seguro de por qué. Tal vez había pensado que Sam reaparecería y volvería a dejar la pintura en su sitio.

—¿Cuántos cuadros se trajo a casa? —preguntó Gorstein mientras le hacía señas a uno de los agentes que se encontraban en la entrada.

—Dos.

—Yo veo uno.

Richard le lanzó una mirada.

—Ya entiendo por qué es usted detective.

—Sí. Soy todo un observador. ¿Cuánto vale?

—Eso depende de cuál se hayan llevado. Entre cinco y doce millones de dólares.

—Dólares americanos.

—Sí, dólares americanos.

Gorstein se aclaró la garganta.

—Vale. Quiero algunas fotografías de la habitación, y quiero que saquen las huellas de todo. Entonces le echaremos una ojeada para ver cuál se han llevado —le indicó a Richard que saliera de la estancia por delante de él—. Y necesito hablar de nuevo con usted.

—Me gustaría que esto se llevara de forma discreta —dijo Richard, precediendo al detective por el pasillo hasta la silenciosa cocina—. Lo último que quiero es que la prensa divulgue que me han robado.

El detective se apoyó en el respaldo de una de las sillas de la cocina.

—Discúlpeme, pero no parece en absoluto sorprendido, señor Addison.

—¿Debería haberme desmayado? —preguntó Richard con frialdad—. Han entrado en mi casa y hay una docena de policías vagando por los pasillos. Me han robado algo. No, no estoy sorprendido. Y dudo que usted fuera el único que se enterara por las noticias de esta noche que he realizado varias compras en Sotheby's.

—Mmm, hum. Así que todo Manhattan es sospechoso. ¿Qué hay de su novia?

No había tardado demasiado en llegar a eso.

—No sea absurdo.

—No está aquí, su cuadro ha desaparecido, y ella es una Jellicoe.

—Volverá, no tiene nada que ver con lo que era su padre, y yo le hubiera regalado el cuadro si ella lo hubiera querido.

Gorstein se sacó el palillo, miró el extremo astillado y luego volvió a colocárselo entre los dientes.

—Me alegra que esté satisfecho, pero su opinión no me ayuda a rellenar el papeleo. Y en la comisaría tenemos un concurso donde ganamos puntos por encontrar criminales.

—Agradezco el sarcasmo —dijo Richard—, pero prefiero que encuentre al «criminal» en cuestión, como usted lo llama, a que pierda el tiempo investigando a alguien que sé que es inocente.

—Mírelo desde mi punto de vista —respondió el detective—. Veo en las noticias que acaba de gastarse casi treinta millones de pavos. Luego recibo un aviso de que han allanado su casa. Después descubro que su novia, la hija de un célebre ladrón de guante blanco, ha desaparecido. Y pienso «ohoh, la chica se ha desvanecido la noche en que esos dos cuadros de Hobart...»

—Hogarth —le corrigió Richard, apretando los dientes.

—...de Hogarth llegan a casa. No puede ser bueno. Pero usted, que no es imbécil, no se ha molestado siquiera en comprobar el paradero de los cuadros hasta que prácticamente le he obligado a hacerlo. Eso no pinta bien, señor Addison. Como si tal vez ya supiera que había desaparecido y conociera la causa. Y me apuesto a que estaba asegurado.

—Entiendo. Pues dejemos esta conversación ahora mismo y llamaré a mi abogado. Detestaría que usted tuviera que repasar su teoría más de dos veces.

—Probablemente sea una buena idea. —Gorstein se enderezó—. Utilice el teléfono de aquí. Y no vaya a ninguna parte de la casa hasta que hayamos terminado.

Richard contempló cómo el detective salía por la puerta de la cocina. Antes de que pudiera sentir alivio por disponer de un momento a solas para pensar, entró otro agente y ocupó una silla junto a la mesa. Obviamente estaba allí para observar y escuchar. De no ser por Samantha, Richard se lo hubiera quitado de encima como si de una mosca se tratase.

Ése era el maldito quid de la cuestión. Hasta que supiera dónde estaba Samantha y en qué medida podía estar involucrada, tenía las manos atadas. Y si no se andaba con mucho cuidadoso, bien podría acabar esposado. ¡Joder!







Samantha echó un vistazo a su reloj cuando el taxi la dejó al otro lado de la esquina de la casa. Las tres y veinte. ¡Genial! Rick era un tipo madrugador, así que en una o dos horas se habría levantado. A ella no le importaba perder sueño, pero prefería que fuera a causa del sexo o de un buen robo. Lo único que había conseguido era pasarse una hora entre los arbustos de Central Park.

No es que no fuera capaz de cerrar los ojos si tenía la oportunidad. Sabía que haber visto a Martin no habían sido imaginaciones suyas. Él había estado allí, y aunque estaba al corriente de que ella le había visto, se había negado a mantener una reunión. Tenía que llamar a Stoney. Y tenía que calcular cuánto quería contarle a Rick, si es que acaso quería contarle algo.

Sería de gran ayuda que ella misma supiera algo. Una inexplicable observación y un mal presentimiento a duras penas constituían algo que cualquier persona en su sano juicio creería. Pese a todo, si...

—¡Deténgase ahí mismo!

Sam se quedó petrificada por un segundo. Un hombre se aproximaba hacia ella por la acera a medio correr. Podía ocuparse de un tipo, aunque la cosa negra que sostenía en una mano fuera una pistola. Pero ¿qué narices había hecho, despistándose de tal modo, que ni siquiera había reparado en nada hasta que tenía al hombre prácticamente encima?

El corazón comenzó a aporrearle, la tan añorada adrenalina a fluir por su organismo. Samantha encogió un hombro, dejando que el bolso se le deslizara hasta la muñeca, donde agarró la correa. No era un arma demasiado efectiva, pero seguramente el tipo no se esperaría que fuera a tomar la iniciativa.

—¿Por qué no aflojas un poco, encanto? —dijo lánguidamente con un suave acento sureño—. Le darás un susto de muerte a cualquier chica si corres de ese modo.

—Póngase de rodillas, las manos detrás de la cabeza.

Había oído esa jerga en todos los episodios de COPS que había visto. El corazón se le cayó a los pies y comenzó a martillear con más fuerza cuando divisó el brillo de su placa.

—Vivo justo al doblar la esquina —dijo, avanzando lentamente hacia la calle y más allá de Central Park—. En el número doce, con Rick Addison.

—¡De rodillas!

Mierda. Todos sus músculos, su instinto, le decían a gritos que echara a correr. Samantha se arrodilló, haciendo caso omiso. No había hecho nada malo, se recordó a sí misma. Puede que pasar una hora escondida en Central Park en plena madrugada fuera una locura, pero no era ilegal. Seguramente.

—Las manos sobre la cabeza. Entrelace los dedos —repitió.

—Vale. Cálmese. Es tarde y estoy cansada.

El policía pulsó la radio que llevaba prendida a uno de los hombros y dijo algo parecido a «la tengo», antes de colocarse detrás de ella y agarrarle las manos.

Era obvio que quienquiera que estuviera recibiendo esa llamada sabía a quién se refería con «la tengo», lo que significaba que la estaban buscando concretamente a ella. Aquello no pintaba nada, pero que nada bien.

Escuchó el clic de las esposas al cerrarse alrededor de su muñeca izquierda, frío, duro, y demasiado restrictivo.

—Por Dios —farfulló, luchando contra el pánico que le producía la idea de que finalmente la hubieran pillado—, ¿quiere al menos decirme qué es lo que pasa? ¿Rick se encuentra bien?

El poli le pasó el brazo derecho a la espalda, arrastrando el izquierdo hacia abajo al tirar de las esposas. Al cabo de un segundo, tenía ambas muñecas sujetas.

—Póngase en pie, señorita.

Por lo menos continuaba mostrándose relativamente educado. Samantha se meció hacia atrás sobre los talones y luego enderezó las piernas, levantándose. Mientras que con una mano sujetaba la cadena de las esposas, con la otra le palpó piernas y brazos de arriba abajo, el cuello y alrededor de la cintura. No encontró el clip sujetapapeles que llevaba en el bolsillo delantero izquierdo de los pantalones, lo cual la sumió en un estado próximo a la tranquilidad. Con el clip podría quitarse las esposas en menos de lo que el policía tardaba en decir «MacGiver».

Más preocupante en ese momento era el hecho de que el poli no hubiera respondido a su pregunta.

—Por favor, dígame qué ha ocurrido —rogó, avanzando cuando él le propinó un suave empujón entre los omóplatos—. ¿Rick está bien?

—Puede hablar con el detective Gorstein sobre eso.

—¿De Homicidios? —preguntó, deseando con toda su alma que el tal Gorstein no lo fuera.

—Antirrobo.

Gracias a Dios. Rick no estaba muerto. Nadie había muerto, lo cual era una mejora con respecto a las sorpresas que habitualmente se le presentaban. El policía la instó nuevamente a moverse. Obviamente el tipo estaba acostumbrado a arrestar matones y borrachos; si así lo hubiera deseado, podía haberle dado con el talón en la entrepierna y desaparecido en la noche para entonces.

El destello de luces rojas y azules reflejándose en los árboles y edificios la recibió cuando se aproximaron a la esquina. ¡Quién iba a decirlo! Unos pasos más y se hubiera dado cuenta de que algo no iba bien, y o bien se hubiera esfumado o pasado por el callejón.

Contó cinco coches de policía, un furgón y un coche de incógnito con una sirena en la luna trasera. No había ambulancias ni camiones de bomberos, pero no cabía duda de que algo había pasado... y había sucedido en su casa, en casa de Rick.

Un tipo guapo ataviado con un traje negro se encontró con ellos a pie de la escalinata principal.

—Usted debe ser Gorstein —dijo.

—Y usted es la señorita Jellicoe, supongo —respondió, sus labios se curvaron en torno a un palillo inclinado. Un ex fumador, probablemente... no se encontraba aún suficientemente cómodo sin tener algo en la boca. Pero iba bien vestido para tratarse de un policía.

Durante un segundo sopesó la posibilidad de mostrarse simpática en lugar de beligerante. Con las esposas puestas y superada en número, la primera era la opción más lógica.

—Soy Sam Jellicoe. Le estrecharía la mano, pero la tengo ocupada.

El hombre esbozó una tensa media sonrisa.

—Le seguí la pista a uno de los robos de su padre hace ocho años. Un Andy Warhol que jamás fue recuperado. Me apuesto algo a que usted es aún más escurridiza que él.

¡Dios bendito! El robo del Andy Warhol no había sido obra de Martin; sino suya. La idea la dejó un tanto conmocionada.

—Yo no soy mi padre —dijo—. Y me gustaría mucho saber qué está pasando.

—Antes tengo que hacerle un par de preguntas.

—No. —Samantha sacudió la cabeza—. No hasta que me diga si Rick se encuentra bien.

—Addison está perfectamente. Está sentado en la cocina, posiblemente hablando por teléfono con su abogado.

¡Genial! Como si quisiera que Tom Donner, alias Boy Scout, se enredara en lo que sea que fuera aquello. Entonces asimiló lo que Gorstein le acababa de decir:

—¿Por qué necesita Rick un abogado?

—Eso tiene que preguntárselo a él. Bien, ¿dónde ha estado entre la medianoche y este momento?

—Esto no parece llevar a nada bueno —respondió—. ¿Estoy arrestada?

Él se la quedó mirando durante un minuto.

—Sí.

—Entonces me gustaría que me leyera mis derechos. Y quisiera ver a Rick Addison.

—No. Ruiz, léale sus derechos a la dama.

El policía que la había esposado sacó una pequeña tarjeta del bolsillo de la pechera. Mientras lo hacía, Samantha alzó la vista hacia las ventanas de las casas de alrededor. La mitad de los vecinos la estaban mirando. Dos de ellos incluso llevaban cámaras. ¡Jodidamente maravilloso!

Inspiró profundamente.

—Tiene derecho a guardar silencio. Si renuncia a ése derech...

—¡RICK!

Gorstein partió el palillo en dos al apretar los dientes.

—Métela en el coche. Nos encargaremos de esto en comisaría.

Samantha afianzó el pie cuando Ruiz trató de conducirla al coche patrulla más próximo.

—Al menos dígame por qué me arrestan.

Mirando con expresión afligida las dos mitades del palillo que sujetaba en la mano, el detective las arrojó al suelo.

—Por robo mayor.

—¿Robo, de qué?

El policía que se encontraba en la entrada de la puerta abierta de la casa trastabilló hacia un lado. Rick, con su batín azul y descalzo, bajó los escalones a toda prisa hacia ella.

—¡Samantha!

—Métela en el maldito coche —farfulló Gorstein, tomándola del codo libre y prácticamente levantándola en el aire cuando el otro policía abrió de golpe la puerta trasera del lado del pasajero—. No quiero que hablen.

¿También Rick era sospechoso de algo?

—¿Qué mierdas pasa? —gritó Sam.

—Ha desaparecido un Hogarth —respondió Rick cuando Gorstein la dejó y se fue hacia él, empujándole hacia atrás, o intentándolo, porque Rick le dijo algo en voz baja al detective, y éste se hizo a un lado bruscamente.

—Un minuto —dijo.

—Samantha —murmuró Rick, acercándose para inclinarse sobre la puerta abierta del vehículo—, no hagas nada precipitado. Te seguiré a comisaría y estarás libre para la hora del desayuno.

—¿Lo prometes? —Tragó aire, sabiendo lo infantil que sonaba, y necesitando que sus palabras la consolaran. Su mirada se cruzó con la de ella. —Te lo prometo. No huyas, Sam.

Resultaba evidente que Rick conocía mejor sus habilidades que los policías.

—Vale —farfulló.

Podría haber huido; hubiera huido, salvo por una cosa: huir significaría no volver a ver a Rick. Para evitar eso, permitiría incluso que le tomaran las huellas dactilares. Su padre se estaría revolviendo en su tumba... salvo que Martin no estaba muerto. Ella, por otra parte, podría estar tomando esa dirección.
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Una vez que la policía encerró a Sam en la parte posterior del coche y se la llevó, se acabó el ser amable.

—Yo no he denunciado ningún maldito crimen —espetó Rick, bloqueándole el paso a Gorstein de vuelta a la casa—. Quiero que su gente se largue de mi casa, y quiero que a Samantha Jellicoe se le quiten las esposas, que se disculpen con ella, y que regrese aquí de inmediato. En ese momento, decidiré si debo demandar a su departamento por arresto improcedente y acoso.

—Escuche, señor Addison, su mayordomo corroboró un allanamiento, y su compañía de seguridad nos envió. Usted ya ha admitido que falta un cuadro.

—Estaba equivocado. Lárguese.

—No puedo. Una vez que comprobamos que ha desaparecido algo, tenemos que investigar. Y si estos cuadros están asegurados, no son sus intereses lo que me preocupan, sino averiguar la verdad.

—Muy noble por su parte. Espero que cuando encuentre su próximo empleo como lavaplatos o taxista, sienta lo mismo.

—¿Qué le parece si acabamos con esto de la forma más rápida e indolora posible? —respondió el detective, sacando un nuevo palillo del bolsillo y colocándoselo entre los dientes—. Si es tan amable de volver a la cocina, terminaremos aquí en seguida.

—En seguida no es suficiente. Hemos terminado ya.

—Vale. Entonces supongo que tendré que obtener respuestas de la señorita Jellicoe.

Aquélla no era la amenaza adecuada.

—Le sugiero que se ponga manos a la obra —dijo Richard con voz grave y apenas controlada—. Buena suerte.

Gorstein hizo una mueca.

—Esto iría mejor si cooperara.

—Esto hubiera ido mejor si no hubiera detenido a Samantha.

—Podría haberle arrestado a usted. No haga que cambie de opinión.

Richard sonrió, pese a que no se sentía, ni por asomo, de humor.

—Ojalá lo hiciera. Silencio.

—¿No? Entonces, que tenga un buen día. Tiene dos minutos para sacar a su gente de mi propiedad. Vuelva con una orden. Si alguien desea saber por qué le he echado a patadas, dígale que es porque usted arrestó a Samantha nada más verla. —Volviéndose de espaldas, Rick regresó adentro. Agarró el teléfono y pulsó el tres en marcación rápida.

El teléfono dio tres tonos y luego retiró el auricular.

—¿Hola? —se escuchó una voz áspera.

—Tom. Perdona por despertarte, pero necesito tu ayuda —dijo Richard, subiendo las escaleras hacia su dormitorio.

—¿Rick? —la voz sonó más espabilada de inmediato—. ¿Qué pasa?

—Hemos sufrido un allanamiento, y han robado uno de mis cuadros nuevos. —Cerrando de un portazo, se despojó del batín y buscó de nuevo su ropa.

—¿Te encuentras bien?

—Al parecer, estaba durmiendo. —Se puso los vaqueros.

—Han robado un cuadro, ¿eh? ¿Dónde está Jellicoe?

—De camino a la comisaría, esposada. —Richard no pudo impedir que su voz trasluciera la profunda ira que sentía. Fuera cual fuese su implicación, Samantha era suya. Nadie iba a apartarla de él en contra de los deseos de Sam.

—¿Y ella estaba...?

—No te atrevas a preguntarme eso. Me voy a la comisaría. Necesito que llames a Phill Ripton y que le obligues a despertar a sus socios y a todos los jueces de Manhattan si es necesario para que esté libre cuando amanezca.

—Rick, son las cuatro de la...

—¿Puedes ocuparte de esto? —le interrumpió Richard—. Te pido que lo hagas porque tú conoces la historia de Samantha y porque yo te la confié.

Tom exhaló de manera audible.

—Me pongo con ello.

—Gracias. Llámame al móvil cuando tengas información.

Richard colgó el teléfono y lo arrojó sobre la cama para ponerse una camisa y una chaqueta liviana. Durante un segundo se debatió entre llamar a Ben para que preparara la limusina, pero una limusina en la comisaría de policía atraería una atención que no deseaba, y que Samantha no necesitaba.

Se guardó la cartera y el teléfono en el bolsillo y se dirigió de nuevo a la planta baja.

—Wilder —dijo, divisando a su mayordomo, que estaba repartiendo tazas de café a los policías que se encontraban en la acera—. Me marcho. Llevo el teléfono por si necesitas contactar conmigo. No permitas que vuelvan a entrar sin una orden. —Tenía ganas de poner fin al reparto de cafés, pero supuso que Wilder tenía razón. Enemistarse con todo el Departamento de Policía de Nueva York no sería buena idea, máxime cuando tenían a Samantha detenida. En esos momentos, su disputa era con el detective Gorstein.

—Estaré atento, señor.

Spanolli estaba afuera bebiendo café y hablando con un par de agentes.

—Supongo que el detective Gorstein se ha marchado —dijo Richard.

—Regresó a la comisaría. ¿Necesita que...?

—Entonces, le veré allí.

—Señor Addison, se supone que no debe moverse de aquí hasta que no hayamos concluido.

—Me marcho a la comisaría —respondió Richard, casi deseando que el policía intentase impedírselo—. Si eso le supone algún problema, le ruego que me lo comunique.

—Ah, no, señor.

A pesar de lo mucho que detestaba la invasión de su privacidad, Richard supuso que congregar una multitud de viandantes y paparazzi curiosos tenía sus beneficios. La policía no iba a hacer nada arriesgado teniendo público presente. Ignorando los flashes de las cámaras, paró uno de los taxis que se habían visto obligados a reducir la velocidad a causa del embrollo. —¿Adonde?

Leyó en alto la dirección de la comisaría de policía de la tarjeta de Gorstein y tomó asiento. El taxi olía ligeramente a algo que no se molestó en identificar. Aunque sólo reparó en ello de pasada. Tenía casi toda su atención centrada en lo que iba a decirle a Samantha después de que la soltaran. Tendría que ser bueno para impedir que se marchara a alguna parte donde se sintiera a salvo... que sería algún lugar donde nadie, incluido él, pudiera encontrarla.

Si ella se hubiera llevado el cuadro, no le habría llamado a gritos. Eso lo sabía sin el menor asomo de dudas. Así que, por tanto, alguien había entrado en su casa y robado algo que le pertenecía. Algo con un valor de doce millones de dólares.

Pero lo más probable era que Sam no fuera completamente ajena a todo aquello. Se había marchado a alguna parte para reaparecer después, justo cuando la policía abarrotaba el lugar. Dadas las circunstancias, quería algunas respuestas por parte de Sam. Y, además, tenía derecho a ellas.

Richard maldijo entre dientes. Cinco meses atrás había descubierto con la ayuda de Samantha que alguien en quien confiaba había estado llevándose sus cuadros y sustituyéndolos por falsificaciones. Tres personas habían acabado en la cárcel, y otras tres más habían muerto por su causa. Esto no había comenzado de forma más prometedora.

Sí, su colección estaba asegurada; y sí, sabía lo que Gorstein estaba insinuando: que muy fácilmente podría llevarse un cheque por doce millones de dólares de la aseguradora y seguir teniendo el cuadro escondido para su disfrute personal.

Lo que el detective no comprendía era que él jamás toleraría que se le colgara la reputación de que era una víctima potencial, aun cuando hubiera dispuesto todo en secreto y se lucrara del negocio. No era el dinero lo que importaba; sino el hecho de que alguien le había robado. Y en cuanto sacara a Samantha de ese lío, tenía toda la intención de averiguar quién era el responsable.

Sonó su teléfono móvil.

—Addison al habla —respondió.

—Rick —se oyó la voz de Tom—. He despertado a Phil y se está ocupando de que suelten a Jellicoe. Me ha pedido que le llames para que la firma pueda comenzar con el control de daños.

—¿Control de daños?

—Acaban de empezar las noticias de la mañana y tú eres el cebo. Ya tienen cámaras desplegadas en la comisaría. Richard maldijo.

—Ni siquiera he llegado aún.

—Llama a Phil antes de que lo hagas, ¿de acuerdo? Tiene un par de ideas. No se trata tan sólo de Jellicoe, Rick. Esto también puede perjudicar tu reputación.

—Eso lo sé.

—Está bien. Sé que estás rabioso. Solamente intento ser la voz de la razón.

Probablemente necesitara esa mañana. Como plan, irrumpir en prisión y rescatar a Samantha parecía algo parco en detalles, y no se había ganado la amistad de Gorstein, precisamente.

—Pásame el teléfono de Ripton —dijo, recordando que se había dejado su Palm Pilot en el tocador.

Colgó a Tom y marcó el número del abogado.

—¿Phil? Soy Rick.

—Rick. Menuda forma de despertarse, ¿no? Eso sólo es posible en Nueva York.

—¿Qué te ha contado Tom?

—Que han arrestado a tu novia y que su padre tiene antecedentes por esta clase de robo. Es muy endeble.

—Endeble o no, la están interrogando en comisaría. Eso es inaceptable.

—¿Dónde te encuentras tú en este momento?

—En un taxi, a unos cinco minutos de la comisaría.

Durante un momento escuchó voces amortiguadas al otro lado de la línea.

—Rick, hay un Starbucks a una manzana al sur de la comisaría. Espérame allí.

—Voy a por Samantha.

—Si vas allí solo, te harán corretear de un lado para otro y tratarán de cabrearte. Les encanta que los tipos ricos amenacen al departamento de policía, sobre todo cuando se presentan con las manos vacías y la prensa está esperando afuera. Hace que los polis deseen con más ganas construir un caso.

—No soy tonto —replicó Richard. Y tuvo que admitir que ya estaba irritado y que había lanzado algunas amenazas—. Y no dejaré que Samantha pase allí dentro un segundo más de lo necesario.

—Oye, voy de camino a ver al juez Penoza. Dame treinta minutos y me reuniré contigo en Starbucks. Entraremos juntos con una orden judicial y entonces la sacaremos de allí, sin evasivas ni dilación.

Era un buen plan, y cuanto mejor fueran preparados para la batalla, mejor parados saldrían. Durante un segundo comparó la lógica de la propuesta de Phil Ripton con aquello a lo que Samantha se refería como sus «tendencias de caballero de brillante armadura».

—Está bien. Comprendo tus sentimientos al respecto, Rick. Tan sólo espérame.

Podía esperar durante treinta minutos, y ni un maldito segundo más.







El detective Gorstein rodeó la mesa gris metálica, y acto seguido, sin previo aviso, estrelló la palma de la mano sobre la arañada superficie.

Reprimiendo un fingido bostezo, Samantha levantó la mirada hacia él.

—¿Eres el poli malo o el poli bueno?

—No soy más que el tipo que quiere darle un respiro, si me dice dónde estuvo anoche.

Ahora que le habían quitado las esposas y había superado su pánico inicial al ser arrestada y arrastrada hasta la comisaría, esto se estaba volviendo... bueno, no divertido, pero sin duda sabía cómo juzgar a las personas, y pretendía divertirse con este tipo. Ni siquiera tenía que ser simpática, porque él ya le había puesto las esposas... y porque sabían que Rick reflotaría el Titanic si era necesario para sacarla de allí. En realidad, la peor parte de aquello estaba resultando ser el que le hubieran tomado las huellas y fichado. Averiguar cómo iba a desaparecer del sistema... ya se preocuparía de eso más tarde.

—Me inclinaría más a creer en tu sinceridad —dijo lánguidamente—, si me trajeras una CocaCola Light y me dejaras hacer una llamada.

El hombre cogió el teléfono del fondo de la mesa y lo dejó bruscamente delante de ella.

—Yo no se lo impido.

—Y tampoco vas a marcharte, ¿no?

—Me marcharé.

—Y te quedarás al otro lado del espejo, ¿verdad?

Su palillo se movió nerviosamente.

—Sí.

Sam exhaló una bocanada de aire.

—De acuerdo. —Si le hubiera concedido un minuto de privacidad hubiera llamado a Stoney; sabía que Rick estaba trabajando para que la liberaran, y necesitaba a alguien que le ayudara con el problema de Martin... sobre todo ahora que sabía que el Hogarth había desaparecido en el mismo espacio de tiempo en que le había dicho a su padre que estaría ausente de la casa.

Percibiendo que Gorstein la observaba, marcó el número del móvil de Rick. Éste sonó una única vez antes de que él descolgara.

—Addison.

Por el momento fingió que no le habían quitado un peso de encima tan sólo con escuchar su voz.

—Hola, guapetón.

—Samantha. ¿Te encuentras bien?

—Me han colocado un foco en toda la cara y me obligan a escuchar a Manilow —declaró. Silencio.

—Me alegro de que te estés divirtiendo —dijo al fin—, considerando que yo estoy al borde de un ataque de apoplejía.

—No se lo cuentes a mamá —respondió con serenidad.

—¿Están escuchando? —preguntó inmediatamente, agudizando la voz.

—Claro.

—Dame diez minutos más, cariño. Procura comportarte.

—Pan comido. ¿Cómo...?

—Vale —la interrumpió Gorstein—. Se acabó el tiempo. Samantha le lanzó un beso cuando colgó el teléfono. Sabía que Rick iba de camino, pero oírselo decir le hacia sentir prácticamente mareada de alivio.

—Tal vez crea que es muy gracioso —prosiguió el detective, apoyando la cadera en la mesa—, pero yo trato de encontrar un cuadro que vale doce millones de dólares.

—Pues no deberías estar perdiendo tu tiempo conmigo, colega. Porque si es así cómo investigas, yo encontraré ese cuadro antes que tú.

—¿Por qué no me dice por dónde empezar a buscar?

Tenía una buena idea al respecto, en realidad... si no sabía dónde, sí sabía quién.

—Oye, mi negocio consiste en proteger los objetos de valor de la gente, no en robarlos.

—Entonces tampoco estaba usted haciendo su trabajo, ¿no?

—Que te den. —No, así era. En realidad, era probable que su ausencia hubiera hecho posible que el ladr... vale, que Martin, entrara. Maldita sea, detestaba que le tomaran el pelo. Máxime cuando no debería haber sido tan estúpida como para permitir que lo hicieran.

—He puesto el dedo en la llaga, ¿verdad?

Sam levantó la mirada hacia él.

—¿Y qué te dice eso?

—Que o bien dice la verdad, o que es tan escurridiza como pensaba. En otras palabras, no me dice nada.

—Bueno, dado que sigo esperando a un abogado y mi refresco, tendrás que apañarte con lo que hay.

Gorstein rumió su palillo. Seguramente llevaba algunos más consigo.

—Si no la hubiera arrestado, ¿estaríamos manteniendo una conversación diferente?

Samantha estaba casi tentada de darle una respuesta sincera. Este tipo era muy escurridizo, y no podía olvidarse de eso.

—Seguramente no —reflexionó—, a menos que me dieras cierta información y me trajeras un refresco para que pudiéramos repasar los hechos juntos.

—Así que, me ayudaría.

Ella sonrió sin diversión.

—Si no me hubieras arrestado. Ese tipo de cosas pueden echar a perder una relación.

—Es usted una Jellicoe. A mis ojos, es motivo suficiente para muchas cosas.

Gorstein miró hacia el espejo que ocupaba la pared.

—Tráele un refresco, ¿quieres?

—Una CocaCola Light, que esté fría —intervino, mirando en la misma dirección.

—Puede creerse que es usted una monada —farfulló, levantándose para pasearse alrededor de ella una vez más—, pero voy a cotejar sus huellas. Si tiene aunque sólo sea una multa de tráfico pendiente, la retendré.

No hacía más que tres semanas que tenía el carné de conducir, de modo que las posibilidades de que tuviera una multa eran muy escasas. En cuanto al resto, no creía haber dejado ninguna huella a su paso. Pero esto sería una prueba.

—Ya que te pones, ¿por qué no llamas al detective Frank Castillo de Palm Beach? Es de Homicidios, pero no te pongas celoso. Le ayudo de cuando en cuando.

El hombre se erizó, pareciendo incluso más alto físicamente.

—Escuche, Jellicoe, yo no hago esto...

—He puesto el dedo en la llaga, ¿verdad?

Gorstein entrecerró los ojos.

—No habla como alguien que vive en una casa en el East Side.

—Puedo ponerme en plan pijo si quieres, pero sigo sin haberme llevado el cuadro.

—¿Qué me dice de una coartada? ¿Puede al menos darme eso?

Posiblemente podría, en realidad, si deseara confirmar que había estado paseando en un taxi a la 1.35 y luego a las 3.10. Pero Balto quedaba demasiado cerca de la casa como para que mereciera la pena citar a los taxistas; podría haberse apeado, vuelto a pie, robado el Hogarth, regresar de nuevo al parque caminando y retornar a casa en coche.

—¿Y si comienza a investigar a la gente que pudiera querer robar un cuadro en lugar de a alguien que prácticamente vive en un museo de arte?

Gruñendo, volvió a colocar de golpe la silla junto a la mesa.

—Si fuera sincera conmigo y respondiera a una maldita pregunta, tal vez podría.

Samanta le miró con la cabeza ladeada.

—Lo siento, detective, ¿me estás diciendo que no crees que en realidad lo hiciera yo? Me estás confundiendo. ¿Te estoy ayudando a buscar al ladrón o soy el ladrón?

—¿Lo que usted es...?

La puerta de la sala de interrogatorios se abrió y entró un tipo de más edad con blancos mechones rebeldes sobresaliendo por encima de sus orejas.

—Suéltela, detective.

Gorstein se enderezó.

—¿Qué?

—Esta charla ha concluido —espetó un hombre alto y calvo vestido con un traje de Armani, pasando por al lado de «Pelo tieso»—. Eso es lo que pasa. A menos que quiera enfrentarse a una demanda por arresto improcedente.

Samantha ni siquiera trató de ocultar su sonrisa cuando Rick pasó por delante de los otros dos hombres.

—Sir Galahad —murmuró, poniéndose en pie.

Llevaba unos vaqueros y una camiseta negra con una camisa gris de franela encima, y seguía pareciendo el tipo más poderoso de la sala.

—¿Estás bien? —La atrajo lentamente a sus brazos.

«Ahora lo estoy.»

—Muy bien —dijo, comenzando a darse cuenta de lo tensa que había estado durante la última hora, más o menos. Pese a todo, no pensaba admitir tal cosa delante de los polis, y ambos lo sabían—. Lo has logrado para la hora del desayuno.

—Dije que lo haría.

—Vamos, capitán —gruñía Gorstein—, esto es ridículo. No tiene coartada, y su padre era...

—Antes de que vaya de nuevo a por ella —dijo «Traje caro»—, más le vale que tenga otro motivo que no sea la ocupación de su padre. Que tenga un buen día.

Con el brazo de Rick rodeándole los hombros, abandonaron la sala de interrogatorios. Cuando se marchaban, Samantha no pudo resistirse a lanzarle una pulla. Se giró de cara al furioso detective.

—Sigues debiéndome una CocaCola Light, Gorstein.

El pasillo estaba repleto de polis, ninguno de los cuales parecía contento de verla marchar. Que así fuera. No iba a intentar hacerse amiga de ninguno de ellos. Y ahora que se marchaban, deseaba de veras salir de allí.

El hombre del Armani se detuvo delante de ellos, entregándole una bolsa de papel que contenía su bolso y su teléfono.

—Asegúrate de que tu limusina está aquí, Rick —dijo, colocándose las gafas—. No queremos tener que esperar ahí afuera.

Asintiendo, Rick sacó su teléfono del bolsillo.

—Samantha, te presento a Phil Ripton —le indicó mientras marcaba—. Phil, ésta es mi Samantha.

Cuando Ripton tendió su mano, Samantha se la estrechó. Un apretón cálido y firme, sin sudor, sin vacilación, sin entablar un juego de poder súper masculino. ¡Estupendo! Otro abogado bueno. Hasta que conoció a Tom Donner, no había creído que tal animal existiera.

—Dadas las circunstancias —dijo, sonriendo—, me alegro mucho de conocerle.

El asintió.

—Aún no hemos terminado de desentrañar todo esto, pero sacarla de aquí era la principal prioridad de Rick. Rick cerró la tapa del móvil.

—Nos está esperando. Salgamos de este maldito lugar.

—Amén —dijo Samantha muy emocionada, aceptando su mano cuando se la ofreció para que se aferrara a ella.

Con el ceño fruncido le giró la muñeca, volviéndole la palma hacia arriba.

—Te han tomado las huellas —dijo, sus ojos azul Caribe se alzaron hacia los de Sam.

Sabía tan bien como ella lo que eso podría significar.

—Sí —susurró, poniéndose a temblar cuando finalmente empezó a reaccionar.

—¿Podemos hacer que anulen sus huellas? —preguntó Rick, encabezando el trayecto a instancias de Ripton.

Mierda. Rick estaba aceptando los consejos de otro. Le había ocasionado todos estos problemas por el hecho de ser una Jellicoe, y tanto si merecía estar en la cárcel como si no, Rick estaba renunciando a su precioso control por su culpa. Maldita sea, todo se estaba yendo al garete, y necesita algunas malditas respuestas.

—Presentaré un recurso en cuanto llegue al despacho.

Cuando Samantha entró en la comisaría de policía, lo había hecho por detrás, por donde sólo los delincuentes y los polis tenían acceso. Ahora se marchaban por la puerta principal; y cuando Rick abrió la puerta con el hombro, Sam comprendió por qué habían deseado que Ben les aguardara allí.

—¡Dios mío! —farfulló, acercándose a él—. ¿De verdad están aquí por mí?

—Hemos salido en las noticias matinales —le respondió en un susurro, adoptando su expresión inescrutable.

Debía de haber un centenar de cadenas de televisión y reporteros de las noticias; cámaras; técnicos de sonido; paparazzi y groupies se apelotonaban en la acera delante de la comisaría. Cuando salieron Rick y ella, todos se precipitaron hacia delante.

—Señor Addison, ¿puede darnos detalles acerca de lo que han robado en su casa?

—¿Ha sido acusada del robo, señorita Jellicoe?

—¿Cuántos...?

—¿Cuáles son...?

Samantha divisó a Ben y la limusina aparcada en la calle y se dirigió en esa dirección. Si Rick no iba a responder a ninguna pregunta, tampoco lo haría ella. Fuera lo que fuese lo que le hubiera tenido que contar a Ripton acerca de su pasado, el abogado tampoco abría la boca. De sus labios no salió siquiera un «no hay comentarios». ¡Ja! Que los reporteros sacaran eso en las noticias.

El silencio dentro de la limusina era casi ensordecedor. Samantha alargó la manó al refrigerador de debajo del asiento y sacó una CocaCola Light.

—Según parece no puedes meter a estos en el trullo —dijo, abriendo la lata y tomando un largo trago.

—¿Y bien? ¿Dónde estuviste anoche? —preguntó Rick tranquilamente, observándola.

«Mierda.»

—De visita turística —respondió.

—Ni se te ocurra mentirme, Sam. Cuando desperté...

—¿Puede confirmarlo alguien? —interrumpió Ripton desde el asiento opuesto al de ellos—. ¿Un testigo o una coartada?

Con gran esfuerzo desvió la mirada de Rick. El problema número uno era solucionar los problemas con la policía.

—No. Nadie que pueda ser de ayuda.

—Dime que no te pusiste a pasear sin más por Manhattan a las dos de la madrugada, Sam.

—Vale, cogí un taxi. Un par de taxis. Paseé el tiempo suficiente entre uno y otro para que no sirva de gran cosa como coartada —le lanzó una mirada—. No creerás que tenga algo que ver con esto, ¿no?

—Por supuesto que no. Pero mi compañía aseguradora no va a soltar doce millones de dólares sin llevar a cabo una investigación. Al parecer soy tan sospechoso como tú.

—No —dijo con la voz entrecortada, horrorizada—. ¡Es una estupidez! Posees veinte billones de dólares. ¿Por qué ibas a...?

—Los rumores pueden ser tan destructivos como una condena —la interrumpió—. Quiero saber quién lo hizo —se volvió hacia Ripton—. Teniendo en cuenta el modo en que han metido la pata con Samantha, ¿crees que podrías echarle el guante a una copia de los informes de pruebas?

Ripton se subió las gafas de nuevo.

—Creo que deberías abstenerte de interferir en una investigación policial. Ahora mismo no eres demasiado popular entre la policía.

—Quiero que Samantha le eche un vistazo a lo que tengan. Es una experta en seguridad, y sabe más sobre allanamientos de morada que la mayoría de profesionales. Podría reparar en algo que a ellos se les haya pasado por alto.

Eso era porque Sam había sido una de esos profesionales.

—Si es posible, me gustaría echar un vistazo —le apoyó—. Yo no lo hice, pero tal vez pueda ayudar a descubrir quién lo hizo. —Salvo que ya tenía una buena idea de quién era el culpable.

Si resultaba ser Martin, Rick jamás volvería a confiar de nuevo en ella. Nunca creería que no había estado al tanto de que su padre estaba vivo. Y jamás creería que no le había ayudado de algún modo, de manera consciente o no, a llevar a cabo el robo. Tampoco se equivocaría. Sí, estaba de mierda hasta el cuello, pasara lo que pasase a continuación.


Capítulo siete

Miércoles, 11.15 a.m.



Richard se encerró en el salón con Samantha. Ella le miró por encima del hombro mientras encendía el televisor.

—¿Qué has hecho con Phil?

—Está en mi despacho, haciendo unas llamadas.

—¿Le dejas que se haga cargo él?

Rick apretó los dientes.

—Sigue tratándose de un asunto legal. Quiero ocuparme primero de eso.

—¿Qué pasa con el hotel? ¿No tienes una reunión esta mañana?

—Eso no es importante en este momento. La he cambiado. —Dejando un almohadón en el suelo, se sentó en el sillón a su lado—. Comienzo a pensar que necesito una ayudante.

—Ya tienes una.

—Sarah está en Londres. No paso tanto tiempo allí como solía.

Samantha se sentó sobre un pie, elegante como un felino, para poder volverse de cara a él.

—Estás tan quemado que no te aclaras, ¿verdad?

Por lo general hubiera hecho un comentario acerca de los diferentes significados de la palabra «quemado» en Inglaterra y Estados Unidos, pero hoy no estaba de humor.

—Alguien me ha robado. Otra vez. Sí, estoy muy cabreado.

—Pero conmigo lo estás más.

—No supongas que sabes lo que pienso.

Le miró durante un prolongado momento, mientras la televisión que tenían delante emitía la sintonía de una de sus omnipresentes películas de Godzilla. Sam tenía un maldito radar para dar con ellas; si daban una, ella lo sabía.

—Vamos, Rick. Bien puedes decirlo. Salí, no sabes a dónde, y eso te tiene quemado.

—Anoche —comenzó lentamente, conteniendo férreamente su temperamento como buenamente podía, no porque le preocupara herirla, sino porque no sabía cuál sería la reacción de Sam—, en Sotheby's, estabas nerviosa. Estabas preocupada por algo y trataste de convencerme de que no comprara los cuadros. Y luego, al cabo de cinco horas, desaparece uno de ellos.

—No pienso repetirte otra vez que yo no lo hice —replicó.

—Dijiste que habías reconocido a alguien allí. ¿Quién era?

—¿Así que ahora soy cómplice? ¿Por qué no decides si soy o no culpable, y partimos de ahí? —Cruzó los brazos por encima de los pechos—. ¿Y bien?

Richard apretó los dientes.

—No estoy teniendo esta conversación en estos momentos —gruñó, poniéndose en pie—. Disfruta de tu maldita película y no salgas de casa hasta que hayamos rellenado todo el papeleo y emitido un comunicado de prensa.

A medio camino hacia la puerta, un almohadón le golpeó directamente entre los omóplatos. Richard se quedó inmóvil.

—No acabas de hacer eso —dijo, todavía sin moverse.

—Lo próximo que te tire te dolerá.

Rick giró en redondo.

—¿Cuántos años tienes, cinco?

—Puede. Eres tú quien me ha mandado a mi cuarto. —Samantha se puso en pie—. ¿Crees que estás enfadado? Yo tenía costumbre de ir a dónde me daba la gana, hacer lo que deseaba, ser quien quería. ¡Y jamás tenía a la pasma esperándome en mi puerta, porque nadie sabía dónde vivía! Ahora todo el mundo sabe quién soy y dónde vivo.

¡Dios bendito! Normalmente le encantaba que Sam fuera impredecible.

—Es culpa mía que lo sepan, quieres decir.

Sam cerró la mandíbula de golpe.

—Yo no he dicho eso.

—Sí, Sam, lo has dicho.

Samantha le dio la espalda y se acercó hasta el televisor, pulsando el botón y apagando el aparato.

—Cierra el pico, ¿quieres? —refunfuñó—. Me estoy desahogando. Me pusieron unas malditas esposas, Rick.

—Lo sé.

—Al principio, cuando vi a los polis pensé que te había sucedido algo a ti. Estaba preocupada por ti. Yo iba esposada y eras tú quien me preocupaba. ¿En qué clase de profesional me convierte eso?

—En una profesional retirada —le respondió, aproximándose nuevamente a ella—. Y no eras la única que estaba preocupada. Por supuesto que sabía que no te habías llevado el cuadro, pero ignoraba dónde estabas. Saltó la alarma y apareció la policía, y ni siquiera sabía qué decirles. Y tal como puedes haber notado, siempre sé qué decir.

Samantha dejó escapar una bocanada de aire.

—Voy a darme una ducha —le esquivó y abrió la puerta.

—Aún no hemos terminado.

—Yo sí.

Rick la siguió al ver que Sam continuaba por el pasillo hasta el dormitorio, deteniéndose tan sólo un momento junto a la puerta de su despacho.

—Estaremos listos dentro de quince minutos, Phil.

El abogado levantó la vista de su teléfono y asintió.

Ella ya se había desnudado cuando Rick abrió la puerta del cuarto de baño.

—No estás invitado —replicó, metiéndose en la ducha.

—No estoy, precisamente, de humor —repuso, cruzándose de brazos—. ¿Por qué no me dices dónde narices estuviste? Creía que confiabas en mí.

—Y yo que tú confiabas en mí.

—Yo no me esfumé en mitad de un robo.

La puerta de la ducha se abrió con un clic y Sam asomó la cabeza por la rendija.

—Eres un gilipollas —dijo y cerró la puerta de nuevo.

—Y tú continúas retrocediendo. Primero tu película, y ahora la ducha. No pienso moverme de aquí hasta que me cuentes lo que sabes. O, al menos, me expliques por qué no vas a decir nada.

Durante un largo momento no escuchó sonido alguno, exceptuando el correr del agua en la ducha. Supuso que Samantha podía resistir más que él en un punto muerto, sobre todo cuando tenían que ir al despacho de Ripton para el comunicado de prensa. ¡Maldita sea! No iba a disculparse ni a retroceder. En absoluto había hecho nada malo.

—Siento que mi presencia aquí te haya causado problemas —dijo, finalmente.

—Yo no lo siento —replicó—. Lo único que quiero es una explicación. No una disculpa. —Giró la muñeca para echar un vistazo a su reloj—. Dentro de diez minutos tenemos que salir para el bufete de Ripton para que él pueda leer nuestras declaraciones a los medios.

El agua dejó de correr y la puerta de la ducha volvió a abrirse.

—No pienso conceder ninguna entrevista —declaró, saliendo y echando mano a una toalla.

—Ninguno va a hacerlo. Estamos mostrando un frente unido. Tanto si sucede lo mismo en privado como si no.

—¿Un frente unido contra qué?

—¿Contra qué? —repitió con incredulidad—. Te arrestaron, Samantha. Y si la policía no ha dado con una pista viable, puede que a mí me acusen de fraude a la aseguradora.

Samantha se pasó la toalla por el pelo.

—¿Ibas a exponerte a ir a la cárcel por doce millones?

—La gente comete estupideces por motivos estúpidos.

—Tal vez los motivos no sean estúpidos. Puede que simplemente los desconozcas.

Dividido entre la estupefacción y el enfado, Richard le quitó la toalla.

—¿Intentas decirme algo? ¡Dilo de una vez, por el amor de Dios!

Samantha plantó las manos en sus desnudas caderas.

—Vale, sí. Lo hice yo. Me llevé el Hogarth y lo embutí en una consigna de autobuses de Union Station. Patricia está conmigo en esto. Así es, tu ex y yo hemos unido fuerzas.

—Tú...

—¿Qué crees que digo? Lo hiciera quien lo hiciese, yo antes era uno de ellos. Y hace un año, podría haber sido yo. Así que, discúlpame por no ponerme a discutir si esto o lo otro es una estupidez. Resulta obvio que alguien quería el Hogarth, y que alguien lo robó por algún motivo. Si piensas que me divierte pasar la mañana esposada y metida en el asiento trasero de un coche patrulla, pues que te jodan. —Enganchó la toalla de nuevo y pasó como un rayo por su lado hacia el dormitorio.

Richard contempló durante un instante cómo se contoneaba su trasero desnudo y acto seguido la siguió. El primer día de su extraña alianza, el detective Castillo había intentado ponerle las esposas. Todavía recordaba el puro terror que había visto en sus ojos cuando creyó que la habían pillado. Esta mañana había ocupado el asiento trasero de un coche de policía y sido llevada a una sala de interrogatorio porque él le había dicho que la sacaría. Ambos sabían que ella podía haber escapado si así lo hubiera querido. Pero se había quedado.

—Samantha —dijo, haciéndole darse la vuelta hacia él y alzándole la barbilla con los dedos—. Discúlpame. Me parece justo decir que ambos nos encontramos en una tesitura incómoda en estos momentos. Acompáñame al despacho de Ripton, y luego podemos ir a comprar comida china. —Muy consciente de que ella estaba desnuda y de que deseaba ponerle las manos por todo el cuerpo, Richard mantuvo la mirada clavada en su cara—. ¿Trato hecho?

—¿Crees que dejaría que te llevaras la culpa por esto aunque fuera yo quien robara el cuadro? —preguntó, entrecerrando sus ojos verdes.

Probablemente hallaría un modo de demostrar que él era inocente aunque hubiera sido uno de los que robaran ese cuadro.

—No, no lo creo.

—Pues deja toda esa mierda de «yo estoy más cabreado que tú». Porque, confía en mí, yo estoy muchísimo más cabreada que tú, Rick. Quienquiera que supiera que tenías el Hogarth era consciente de que yo estaba aquí contigo. Se trata de una bofetada, y yo soy de las que las devuelven.

—Gorstein se abatirá sobre ti con el primer paso que des que pueda resultar mínimamente incriminatorio, Samantha.

Liberó su barbilla de los dedos de Rick y se puso unas braguitas.

—Sólo si se entera. Vete a comprar tu hotel y yo me ocuparé del asunto del cuadro.

—Perdóname si eso no me hace sentir mejor —refunfuñó. Dejando escapar un suspiro, se fue hacia el armario para buscar una camisa limpia y una corbata que exudara autoridad—. Le dijeras lo que le dijeses al detective, no pareció convencerle mucho. Estará a la espera de que hagas algo, mi amor.

—Pues que espere todo lo que quiera. Estaré a las puertas de un bufete de abogados, escuchando lo inocente que soy, y luego comiendo comida china.

Dado que parecían haber llegado a un acuerdo, lo dejó estar. Aunque en el fondo de su mente no podía evitar reparar en que Sam no había respondido aún a su pregunta sobre dónde demonios había estado la noche pasada.

—Tío, somos un par de patéticos pringados, ¿verdad? —apuntó un momento después, al tiempo que se ponía un bonito vestido sin mangas de Luca con tirantes cruzados en color marrón y naranja.

—Mmm, hum. Dudo que alguna vez lleguemos a ser algo.

Richard alargó el brazo y la tomó de la muñeca. La atrajo hacia él al ver que ella no se resistía. Samantha le rodeó la cintura y le abrazó con fuerza.

—Descubriremos qué está pasando —dijo, bajando la cabeza hasta su cabello—. Y descubriremos quién se llevó mi maldito cuadro. Cuando lo hagamos, voy a exigir una disculpa personal del detective Gorstein, y voy a ocuparme de que el ladrón reciba un escarmiento que sirva como ejemplo. Porque puede que antes fueras uno de ellos, pero ya no lo eres.

Y eso era algo que le venía a la cabeza cada vez que alguien era arrestado por algún delito. «Samantha fue como ese ladrón. Podría haber sido ella.»

Sam se separó súbitamente.

—De acuerdo. Salgamos de aquí y hagámoslo antes de que cambie de opinión.

Rick le brindó una breve sonrisa.

—No lo harás. —Porque no pudo evitarlo, le cubrió las mejillas con las manos, le alzó la cara y la besó.

Su teléfono móvil sonó en su bolsillo cuando Samantha le rodeó el cuello con los brazos. Puso fin de mala gana al beso y atendió la llamada.

—Joder —farfulló.

Sam le hizo ladear la mano para mirar la pantalla.

—Genial. Patricia. Jamás debería haber pronunciado su nombre en voz alta.

Rick apretó el botón.

—Addison.

—Richard, acabo de enterarme de lo sucedido —se oyó la refinada voz londinense de Patricia Addison Wallis—. Si hay algo que pueda hacer por ti, te ruego...

—Estamos bien, Patricia. Pero estoy algo ocupado en este momento. Así que adió...

—Podrías al menos haberme dicho que venías a Nueva York. Ya sabes que ahora vivo aquí.

—Fui yo quien te buscó el apartamento, y quien te lo pagó.

—Como mínimo, deberías haberme llamado para salir a cenar. En serio, Richard.

Su ex esposa parecía mohína y triunfal al mismo tiempo. Aunque no era de extrañar, ya que la había ignorado y se habían llevado a Samantha a rastras a la cárcel.

—Estoy aquí por negocios. Hablaré contigo más tarde.

—¿Trajiste a Jellicoe aquí por negocios? ¿Tuyos o suyos?

—¿Ahora ejerces de reportera para el Enquirer, Patricia?

—Oh, venga ya. Es una pregunta completamente lógica.

—Hola, Patty —dijo Sam, alzando la voz lo bastante como para que la oyera—, ¿puedes volver a llamar? Nos has pillado follando.

Patricia ahogó un grito.

—Esa mujer es la más...

Richard colgó el teléfono.

—No deberías hacerle rabiar de ese modo —dijo suavemente, inclinándose para terminar con su beso.

—Ella empezó. Y sigo sin saber por qué me odia tanto. Te divorciaste de ella casi dos años antes de que nos conociéramos.

—Te odia porque te quiero.

Samantha frunció sus suaves labios.

—Bueno, ¿acaso eres el Gran GADUT?3

—Eso parece. Cinco minutos.

—Estaré lista.

Rick se dirigió de nuevo hacia la puerta de su despacho. Si Patricia tenía alguna cualidad positiva era que su sola presencia hacía que Samantha se pusiera inmediatamente de su lado. Lo negativo era que Patricia sabía que Sam y él se encontraban en Manhattan. Con poco más de tres kilómetros de separación entre el apartamento de su ex y la casa urbana, Rick debía preveer que nada bueno iba a salir de aquello.

El beso de Rick dejó a Samantha sin aliento; posesivo, excitado, todavía furioso... un poco de todo. Puede que él estuviera alerta y preparado para el combate, pero no era el único.

En cuanto al resto, sabía lo que diría Martin: que estaba tratando a Rick como si fuera un objetivo, aceptando su riqueza y poder para que la sacara del lío mientras que ella hacía exactamente lo que le venía en gana. Ojalá eso fuera tan simple.

En cuanto Rick cerró la puerta al salir, Samantha se arrojó sobre la cama para coger el teléfono. Probó primero en su despacho de Palm Beach, mientras movía nerviosamente los hombros y esperaba.

Descolgaron el teléfono después de tres tonos.

—Jellicoe Secutiry —dijo con languidez una cálida voz masculina—. Estamos aquí para ayudarle.

—Oye, Aubrey —respondió, poniéndose unas sandalias de tiras—. Deberías añadir que estamos aquí para ayudarle «por el precio apropiado».

—Señorita Samantha, primero los atraemos y luego les decimos el precio.

—Cierto. ¿Por casualidad no andará Stoney por ahí?

—Sí que está. Aguarda, cielo.

El hilo musical de espera era un suave Dixieland; obviamente Aubrey había ganado alguna especie de concurso a Stoney, que prefería la recopilación de canciones de Enya. Al cabo de un minuto, respondió el susodicho.

—¿Recibiste mi correo electrónico, cariño? —preguntó—. Quería que examinaras las cifras antes enviárselo a Locke. El...

—¿Puedes hablar? —le interrumpió.

Sam casi podía sentir cómo el hombre enarcaba las cejas.

—Espera, cerraré la puerta —silencio—. ¿Qué sucede?

—Necesito que cojas un avión y traigas tu culo a Manhattan —dijo, bajando la voz incluso con la puerta del dormitorio cerrada; el despacho estaba justo al lado.

—¿Por qué? Si Rick y tú estáis peleados o lo que sea, no es asunto mí...

—Creo que... sé que anoche vi a Martin.

Aquello hizo que Stoney cerrara la boca. De hecho, el silencio al otro lado del auricular era casi ensordecedor.

—Cariño —dijo, finalmente, con un tono de voz por lo general reservado para los inválidos o los locos—. Martin está muerto. Lo sabes tan bien como y...

—Estaba en Sotheby's, examinando el lugar —insistió, confirmando la realidad tanto para sí misma como para él—. Se mostraba muy interesado en un recién descubierto Hogarth que acabó comprando Rick. Le pasé disimuladamente una nota para que se encontrara conmigo, y mientras anoche estaba ausente por la cita, alguien entró y mangó ese maldito trasto.

—Pero...

—¡Lo sé, Stoney! Es una maldita locura. Pero está aquí. Y creo que me engañó para conseguir ese cuadro. —Samantha ahuecó la mano delante del auricular—. Eres el único que puede ayudarme con esto. No puedo recurrir a nadie más y lo sabes.

Más silencio.

—¿Sabe Rick algo de esto?

—No. Lo único que sabe es que anoche salí, que su alarma se disparó y la poli me detuvo a mí, ¡a mí!, por el robo. Me he pasado toda la maldita noche esposada. Y no pienso... —Su voz se quebró, y se tomó un instante para recobrar la compostura. No tenía intenciones de derrumbarse por esto. No, no, no—. No pienso dejar que eso vuelva a suceder. Y tampoco voy a joder más mi vida, o la de Rick, hasta que no sepa qué está ocurriendo.

—Tomaré el próximo vuelo —dijo.

—No quiero que Rick sepa nada de esto. Aún no.

—Está bien. Telefonearé a Delroy. Me buscará un lugar donde quedarme. Te llamaré en cuanto llegue.

—Gracias, Stoney. No sabía qué otra cosa hacer.

—Oye, cariño, para eso está la familia. Para acabar con los fantasmas y todo eso.

Sam se enjugó una lágrima de agradecimiento de la cara, sorprendida de verla allí.

—¿Qué vas a decirle a Aubrey?

—¿A Pies Rápidos? Solamente que voy a cogerme un largo fin de semana y que puede ponerse en contacto conmigo por teléfono.

Samantha sonrió

—Rick dice que Aubrey no es gay, ya lo sabes.

—El multimillonario está celoso porque Aubrey no está loquito por él. Me piro a casa a hacer las maletas y luego me pongo en marcha. Espérame allí.

—Claro. Gracias de nuevo.

Gracias no parecía un término adecuado, teniendo en cuenta que Walter Barstone era la única persona del mundo con quien podía contar para confirmar que el hombre al que había visto era en realidad Martin Jellicoe, y para que no le delatase a la pasma. Y fuera quien fuese quien hubiera robado el Hogarth, tanto si era Martin como si no, tenía que tomar medidas para recuperarlo.

Tan pronto colgó el teléfono comenzó a sentirse como una sucia y asquerosa traidora. Rick se encontraba en la otra habitación, repasando un comunicado de prensa en el que declaraban la inocencia de ambos en todo esto. Y ahí estaba ella, sentada sin hacer nada, teniendo una idea muy aproximada de quién había llevado a cabo el trabajo, y reclutando ayuda en secreto para investigar a espaldas de Rick.

Se dijo a sí misma que en cuanto supiera algo con seguridad le pondría al tanto, pero eso no era necesariamente cierto. Si su padre aparecía en escena, no sabía cómo iba a poder decírselo a Rick sin arriesgarse a perderle. Puede que ella se hubiera retirado, pero todo apuntaba a que Martin no había hecho lo mismo. Y siendo un hombre rico como lo era, Rick Addison no podía permitirse el lujo de tener a un ladrón en la familia.

El teléfono sonó de nuevo en su mano. Sobresaltada, estuvo a punto de arrojarlo al otro extremo de la habitación antes de recobrar de nuevo el control necesario sobre sus nervios para descolgar.

—Hola —dijo.

—Hola —respondió una crispada voz masculina con acento británico—. John Stillwell deseo hablar con Richard, lord Rawley.

—Espere —llevándose el teléfono consigo, se acercó hasta la puerta del despacho y llamó.

—Entra.

Sam abrió la puerta e hizo una reverencia.

—Lord Rawley, un tal John Stillwell desea hablar con usted, Su Real Magnificencia.

Rick hizo una mueca al tiempo que la miraba.

—Malditos británicos —refunfuñó, tomando el teléfono cuando Sam se lo lanzó—. Debo de haberle dado el número de casa por error. Discúlpame.

Si Rick había confundido su número de casa con el del despacho, era que estaba agotado. Y eso era culpa suya.

—No pasa nada —dijo en voz alta, tragándose su enfado con él, al menos por el momento—. Parece tener mucha prisa.

Se marchó de nuevo, cerrando la puerta al salir. Tras pasar todo un minuto a solas en el pasillo, se encaminó a la ventana trasera. Seguramente Rick encontró sospechoso que el ladrón hubiera entrado del mismo modo en que lo había hecho ella previamente ese día, pero cualquier ladrón que se preciase habría evaluado la ubicación y tomado la misma decisión.

Gracias a Dios que al menos había tenido el sentido común de ponerse guantes al entrar. De lo contrario, seguramente se encontraría aún en aquella sala de interrogatorios con el detective Gorstein.

Samantha quitó de en medio la mesa baja del pasillo y se agachó delante de la ventana, cuidándose de no arrugarse el vestido. Sobre el suelo quedaban pegotes aún húmedos de la silicona que Wilder y ella habían empleado para reparar el marco que había roto. Marcas de arañazos recientes deslucían el vano donde los cables de la alarma habían sido intervenidos.

Hum. Cualquiera que fuese el instrumento que hubiera utilizado el ladrón era más largo que la lima de uñas que ella llevaba; a juzgar por la forma de los arañazos probablemente se trataba de una de esas antiguas cintas métricas enrollables de cobre. Aquellas cosas eran estupendas. Sin embargo, la herramienta en cuestión no era tan importante como el hecho de que el ladrón hubiera manipulado la alarma al entrar. Por tanto, ésta se había disparado al salir. Lo que le dejaba con la cuestión de si aquello había sido o no algo deliberado.

Si, tal como sospechaba, su padre era el ladrón, entonces no había modo alguno de que hubiera echo saltar una alarma tan simple y sencilla por accidente. Y si lo había hecho a propósito, tenía nuevos problemas.

—Cuidado con las huellas —dijo Rick a su espalda cuando cruzó hasta el dormitorio para dejar el teléfono—. La policía ya las ha sacado, o como demonios se diga, pero puede que vuelvan.

—No estoy tocando nada —dijo sin moverse de su posición acuclillada—. Tan sólo estoy mirando.

—¿Ves algo interesante?

—Muchas cosas. Quienquiera que lo hiciera entró del mismo modo que yo. Exactamente del mismo modo.

—Pero tú no disparaste la alarma.

—No al entrar.

Rick se detuvo en mitad del pasillo.

—Entonces saltó al salir. ¿A propósito?

Samantha se puso en pie, limpiándose el polvo de las manos más para entretenerse que porque hubiera tocado algo.

—Él, ella o ellos, entraron, manipularon la alarma, recorrieron el pasillo y bajaron las escaleras, buscaron el cuadro adecuado, ya que doy por hecho que querían el nuevo Hogarth, regresaron arriba y salieron. Me apuesto algo a que lo de la alarma no fue un descuido.

—Lo cual significa que probablemente no pillé al culpable por un minuto, a lo sumo.

Un sudor frío empezó a brotar en su cuero cabelludo. Martin y Rick; ¿qué se harían el uno al otro si llegaban a conocerse? No mucho, sospechó. Esperaba que eso no sucediera jamás.

—Voy a hacer algunas llamadas para que renueven la instalación de este lugar —dijo, pasando por su lado.

Rick le puso una mano en el hombro.

—¿Por qué no se llevaron ambos cuadros?

Ella se encogió de hombros.

—Yo lo habría hecho. Me refiero a que, por Dios, estaba todo embalado y listo. Tal vez sólo tuvieran un comprador a la espera para uno de ellos y no querían almacenar el otro. O no contaban con un lugar para guardarlo.

—Cabría pensar que por una tarifa de cinco millones de dólares se puede alquilar un depósito de almacenaje en algún lugar.

Samantha lo miró de reojo.

—Creía que me estabas reformando tú a mí, no que yo te estuviera convirtiendo en un ladrón de guante blanco.

Con una breve sonrisa, la sujetó con mayor firmeza del hombro y la atrajo para que se volviera hacia él.

—Como tú has dicho, a veces nuestros mundos no se diferencian tanto.

Se quedaron donde estaban durante un prolongado momento, separados por la distancia de un pie, con la mano de Rick como única conexión entre los dos. Cualquier otro día de los últimos cinco meses, Rick la hubiera besado. Pero hoy la soltó cuando Ripton salió del despacho.

—¿Listos? —preguntó el abogado.

Tras respirar hondo, tomó a Rick de la mano y se dirigieron abajo a la puerta principal. Y allí se quedaría mientras Phil leía una declaración que sabía era falsa, porque sí sabía algo acerca del robo y no estaban haciendo todo lo posible para cooperar con la policía.

Antaño eso habría sido algo bueno. Conocía las reglas de su padre, las que Martin le había inculcado durante su infancia. Protégete, proporciona información sólo cuando el otro ya lo haya descubierto, piensa primero en ti misma. Aquí, con Rick, había comenzado a pensar que no sólo podía prescindir de algunas reglas, sino que cierto número de ellas eran estúpidas y egoístas, y únicamente tenían cabida entre las sombras. Las sombras parecían cerrarse de nuevo a su alrededor, pero por el momento, podía arreglárselas con eso. Y el motivo por el que era así la tenía sujeta de la mano a pesar de que tampoco estaba siendo honesta con él.

Rick no sólo sabía lo bastante sobre ella como para ponerla a la sombra durante una buena temporada, sino que si se veía forzada a huir, gracias a él no estaba segura de ser capaz de retomar su antigua vida. Rick había hecho que viera lo que le gustaba de sí misma. Antes de conocer a Rick, solamente había podido ser la auténtica y verdadera Samantha Elizabeth Jellicoe en muy escasas y esporádicas ocasiones. Todavía pensaba como una ladrona; era consciente de ello. Pero ya no era así en todo momento. Sentía que su vida se había... expandido. Pasaba menos tiempo mirando por encima de su hombro, y más dirigiendo la vista al frente. Aquello seguía siendo algo lo bastante nuevo como para parecer precioso y frágil.

¿Acaso el plan de Martin era obligarla a volver a su vida? Teniendo en cuenta que le había creído muerto hasta la noche pasada, sus métodos no le parecían demasiado limpios. Pero Martin siempre había sido un tipo maquiavélico. Para él, sus beneficios siempre justificaban sus métodos.

Samantha inspiró profundamente. En esos momentos, fuera cual fuese el resultado, no veía que pudiera ser si no malo. Malo para su libertad, malo para su salud y malo para su corazón.


Capítulo ocho

Miércoles, 9.18 p.m.



—Menuda mierda —dijo Samantha, llevándose a la boca una buena porción de fideos chinos con los palillos y señalando hacia el televisor—. Ni siquiera ponen la parte donde Ripton dice que queremos que nos devuelvan el cuadro.

Rick, que estaba sentado a su lado en el sillón, le birló a Sam otro poco de su pollo con setas. En cualquier otro momento le hubiera preguntado por qué se había molestado en pedir ternera con brócoli si en realidad iba a zamparse su cena, pero en esos instantes resultaba agradable que él —que ambos—, se sintieran lo bastante cómodos como para compartir.

—Es un noticiario sobre celebridades —comentó, señalando con sus propios palillos—. Les preocupa poco quién lo hiciera, siempre que sigamos hablando sobre ello.

—Pero si no hemos hablado sobre el tema.

—Sin embargo, hemos aparecido en público. En ocasiones, ése es el único requisito.

—Entonces, ¿por qué nos dejamos ver?

—Porque el noticiario es secundario. Intentamos impresionar a la policía.

—Es una nueva humillación.

—Una humillación inevitable.

Sam echó un vistazo al reloj de pared del rincón. Eran pasadas las nueve. Stoney ya debería estar en Nueva York y apoltronado en el sillón de Delroy. Escabullirse a hurtadillas por segunda noche consecutiva no parecía nada inteligente, pero necesitaba verle cara a cara.

—Me sorprende que no te haya llamado Walter —dijo Rick de pronto, haciendo que se preguntase si acaso no podía leer la mente—. Han tenido que emitirlo en Palm Beach.

—Stoney ve Jeopardy y Wheel.

—Entonces, ¿no le has llamado?

—Le llamé mientras estabas reunido con Ripton. Cree que soy idiota y que debería huir a París.

—¿De veras? —Rick se inclinó hacia delante y se sirvió otra porción de Chow mein en su plato—. ¿Y tú le respondiste que...?

—París en primavera no es divertido si vas solo —sonrió brevemente—. ¿Va todo esto a perjudicar la compra del hotel? Rick se encogió de hombros.

—Me han robado. Eso afecta a mi imagen. Produce la impresión de que se pueden aprovechar de mí. En este momento imagino que Matsuo Hoshido seguramente se lo está pasando en grande, subiendo su precio en uno o dos millones y agregando algunas condiciones más que no me serán favorables.

Samantha exhaló una bocanada de aire.

—Conozco a algunas personas en la ciudad —dijo pausadamente—. Puedo preguntar por ahí. —Quedarse allí sentada sólo haría que se volviera loca, y necesitaba una excusa para abandonar la casa. Y tampoco sería ninguna mentira.

—Claro. Es una idea genial. Vete a que te vean con conocidos ladrones de arte o peristas.

—¿Quién dice que dejaré que me vean, listillo? —Dejó su plato sobre la mesa de café—. En mi opinión, necesitas que te devuelvan el cuadro. Yo necesito lo mismo. Cómo lo conseguimos es algo secundario.

—Ya no sé cómo decirlo, Samantha, pero a Gorstein no le impresionaste ni encandilaste. Eso...

—Eso no lo sé.

—Eso hace que sea peligroso —prosiguió Rick, como si ella no le hubiera interrumpido—. Este no mirará para otro lado como hace Frank Castillo. Y preferiría exponerme a un juicio basado únicamente en especulaciones y rumores, que en fotos o grabaciones donde aparezcas charlando con delincuentes.

Incluso la palabra juicio hacía que se apoderara de ella un sudor frío. Durante largo rato miró el perfil de Rick mientras éste comía, al parecer parcialmente atento a Ley y orden. Sabía cómo hacerla saltar, y Sam no albergaba eludas de que estaba intentado asustarla para que no hiciera nada.

—Frank no mira para otro lado. Comprende que tengo mi i forma de hacer las cosas.

—Entiende que le has ayudado a resolver dos asesinatos —replicó Rick.

—Podría encandilar a Gorstein si quisiera. Dadas las circunstancias, no le veo sentido.

—Mmm, hum.

—¿Qué significa eso?

Rick la miró mientras sorbía ruidosamente un fideo Chow mein.

—¿Que qué significa eso?

—¿Qué quieres decir con «mmmhum»? Te conquisté a ti, tío. Puedo conquistar a cualquiera.

«¡Chúpate esa!» Samantha se llevó el recipiente de arroz vacío a la cocina. Wilder recogería el desorden, pero aún se sentía incómoda con que otros barrieran por donde ella pisaba. Amas de llaves y mayordomos no tenían nada de malo, pero detestaba dejar un rastro a su paso sobre sus idas y venidas para que otros lo limpiaran.

Cuando había recogido tanto como le fue posible, considerando que Richard estaba todavía comiendo, se puso en pie.

—Me voy a acostar. Y mañana me iré otra vez de compras mientras estás reunido. Tu calendario social tiene tiritando mi guardarropa. —Se detuvo en la puerta, porque no podía dejar una discusión sin conocer exactamente la posición de Rick al respecto—. Si es que continuamos siendo socialmente activos. Juntos, me refiero.

El plato de Rick resonó sobre la mesa. Con esa rapidez de deportista que le caracterizaba, se levantó y cruzó la estancia, deteniéndose delante de ella. Antes de que Sam pudiera tomar aire para responder a lo que fuera que estuviera a punto de decir, Rick la asió de los brazos y la atrajo bruscamente contra su cuerpo. Su boca se apoderó de la suya, caliente e insistente, y con un leve sabor a wonton rellenos de queso fundido.

Rick saturó sus sentidos; siempre lo hacía, por hastiada que se sintiera y por mucho que supiera sobre necesidad y codicia, y por muchas medidas que la gente tomara para proteger sus propios intereses. Al parecer —no, obviamente—, él la consideraba uno de sus intereses.

Samantha gimió, enredando los dedos en su negro cabello ondulado cuando él le plantó las manos en el trasero y la atrajo contra sus caderas. Dios, ¿podría renunciar a aquello?

—No hemos terminado —le murmuró entre un beso y otro—. Y a pesar de lo que yo pueda creer que sea mejor, sé que quieres obtener algunas respuestas. Tan sólo prométeme que serás discreta y que no harás nada para alentar las sospechas de Gorstein.

Con suerte, Gorstein no tendría ni idea de qué se traía entre manos.

—Te lo prometo, Rick.

Sus manos ascendieron por debajo de la camiseta de Samantha.

—Pues sigamos con esto arriba, ¿te parece?

—¡Caray, sí!

Sam esperaba que al final comprendiera por qué no podía quedarse cruzada de brazos sin hacer nada. Parecía que su antigua vida estaba surgiendo para ahogarla, y no podía dejarlo estar... por el bien de los dos. Rick confiaba en ella, pero no confiaba en su antigua vida. Y en ese momento, tampoco ella lo hacía.







Eran casi las nueve en punto cuando despertó a la mañana siguiente. Por Dios, un breve periodo de tiempo en el trullo la había dejado, sin duda, exhausta. No vería a Rick por ninguna parte, pues él siempre se levantaba antes que ella. Era lógico; los negocios de Rick se iniciaban temprano, en tanto que su antigua vida raramente comenzaba hasta bien entrada la noche.

Tras desperezarse, se levantó y se fue al baño. Rick le había dejado una nota pegada en el espejo, y Sam sonrió mientras la leía.

«He salido a comprar un hotel. ¿Me llamas para quedar a almorzar? Te quiero, Rick.»

Sí, ése era su hombre, y ella también le quería. Tanto que algunas veces le daba miedo. No por que cualquiera arriesgaría su libertad y su futuro tal como acababa de hacerlo pasando cada día con él. Pero en otras ocasiones desearía darle un porrazo en la cabeza y decirle que dejara de intentar ser su conciencia. Al fin y al cabo, no era la única que había jugado con la ley en esa casa, aunque sus juegos hubieran sido de los más fáciles de descubrir y más sencillos de juzgar.

De acuerdo, puede que almorzara con él, sobre todo si eso hacía que sus sospechas no aumentaran. Pero la primera llamada del día se la hizo a otro.

Una vez que se hubo vestido y aplicado un poco de caro maquillaje, adecuado para ir de tiendas, agarró su móvil y marcó el número de Stoney. Gracias a Dios que había sido capaz de convencerle para que se comprara uno; seguramente había decidido que era bastante seguro al ver que no la habían arrestado después de que Rick le regalara el suyo.

—Hola —escuchó su voz.

—Hola, grandullón. ¿Cómo estás?

—Me parece que tengo Cheetos hasta en el culo después de pasar la noche en el maldito sillón de Delroy —repuso—. Me piro a un hotel.

—Que no sea el Manhattan —respondió. Eso sería genial; Stoney hospedándose en el hotel que Rick intentaba comprar.

—Hecho. ¿Cuándo quedamos?

Sam echó un vistazo al reloj más próximo.

—¿Qué te parece dentro de un media hora en la Avenida Ámsterdam, en el vestíbulo de la Torre Trump?

—De acuerdo. ¿Soy un turista o un ejecutivo?

Sam lo pensó durante un segundo.

—Voy vestida para comprar en la Avenida Madison, así que serás un turista. Y utilizaremos las viejas señales.

—Martin conoce esas señales —dijo al cabo de un instante, su voz era más seria.

—Pero la poli no. Ya que no les gustó mucho tener que soltarme, puede que intenten vigilarme. El detective jefe trató de arrestar a Martin en una ocasión. No quiero que la cosa se complique más de lo que ya lo está.

Stoney soltó un bufido.

—Claro, porque te basta con los problemas de costumbre. Le lanzó un beso.

—Oye, ni siquiera mencionaré que antes de reformarte no solías tener esta clase de problemas.

—Exceptuando el último trabajito. Ya sabes, aquel en el que el guarda de seguridad voló por los aires y tuve que salvarle la vida al dueño de la casa.

—Hablando del rey de Roma, ¿qué tal le va a Addison?

—Sigue sin saber nada. Y haré que siga siendo así todo el tiempo que pueda. Será difícil para él si Martin sigue con vida.

—Si es que es así. Y no sería culpa tuya.

—No se trata de eso. Se trata de tenerme a su lado con Martin suelto por ahí. Si es que sigue vivo.

—Hablo en serio, Sam... el crimen es más simple.

—Sí, pero prefiero este arreglo para dormir.

—Aja. Nos vemos a las diez, cariño.

Todas sus cosas (llaves; espejo; un pequeño rollo de cinta americana; clips sujetapapeles; pintalabios; dinero en efectivo y tarjetas de crédito que había ido acumulando poco a poco) se encontraban en el bolso negro que había utilizado la noche anterior.

Sacó otro bolso del armario, examinando cada uno de los objetos antes de transferirlos y tiró el primero a la basura. Puede que estuviera paranoica, pero después de lo sucedido la noche anterior no quería tenerlo cerca, por si acaso alguien pudiera utilizarlo para seguirle el rastro.

Jamás se le hubiera ocurrido que vivir honradamente resultara más caro que hacerlo al margen de la ley, pero tampoco había contado con vivir con un tipo que compraba hoteles para divertirse. El bolso negro era un Louis Vuitton de 440 dólares, que había comprado para una comida de beneficencia en Palm Beach dos meses atrás.

—Mierda —farfulló.

Tan pronto el taxi que le había pedido Wilder se apartó de la acera, Samantha sacó el espejo de su nuevo bolso y comenzó a atusarse el pelo. O a fingir que lo hacía. Un par de segundos después de doblar la esquina, un Ford Taurus marrón giró tras ellos. Probablemente se tratara de una coincidencia, pero de todos modos no le quitó el ojo de encima.

Para cuando llegaron a la calle 59, el Taurus todavía les seguía a un coche de distancia del taxi. Mierda. Se inclinó hacia delante, dando un golpecito en el panel de plástico que separaba al conductor del compartimiento de pasajeros.

—Gire a la izquierda en la próxima calle de sentido único que pueda, y déjeme a la mitad —le indicó—. No aparque, tan sólo deténgase.

—¿Qué? —dijo el hombre, volviéndose parcialmente.

Sam se lo repitió en español y el taxista asintió.

—Okay, señorita.

—Bien. —Sacó un billete de veinte pavos del bolsillo y se lo entregó a través de la mampara.

El taxista hizo lo que le pidió, y dos minutos después Samantha se apeaba del taxi y subía la calle en dirección contraria al tráfico. Por tentador que resultase saludar, hizo caso omiso del Taurus cuando pasó por su lado y aceleró. Estarían pidiendo refuerzos, así que en cuanto doblaran la esquina, Sam se detuvo y paró otro taxi que se dirigía en la misma dirección que el coche de la policía.

—A la Torre Trump —le dijo al conductor con turbante.

—Torre Trump. Sin problemas.

Que los polis intentaran seguir a un taxi en Nueva York una vez que le habían perdido de vista. ¡Ja! Pero su corazonada no se había equivocado; Gorstein estaba haciendo que la siguieran. Eso no iba a facilitar las cosas.

Antes de que se mudara a Palm Beach, Florida, hacía años y de que limitase sus robos a algún trabajito esporádico interesante, había perpetrado quizá una docena de robos de primer nivel sólo en Nueva York, sin contar los trabajitos en Sotheby's y Christie's. No estaba segura de denominarlos como recuerdos felices, pero sin duda sí estimulantes.

Y había renunciado a ello por Rick —bueno, no sólo por él, sino también por ella misma; por un futuro en el que no tuviera que estar mirando por encima del hombro a cada momento, esperando a que la atraparan—, pero con la forma en que los crímenes seguían sucediéndose a su alrededor, no parecía haber cambiado mucho. Nada, en realidad, salvo el hecho de que ya no sacaba provecho de las infracciones.

Stoney llevaba un mapa, una cámara y un par de gafas de sol, rematado con una gorra de béisbol de los Detroit Tigers, que le cubría su negra y calva cabeza.

—Discúlpeme —dijo, acercándose a ella cuando Sam pasaba por su lado—. Estoy buscando la Torre Trump. ¿Puede echarme una mano?

—No, necesito las dos —respondió, enganchándose a su brazo y guiándole hacia la acera.

—Oye, creía que íbamos a utilizar el código —refunfuñó, bajándose las gafas de sol para fulminarle con la mirada por encima del borde.

—Y lo has hecho. Resulta que sé que me estaban siguiendo y que los he despistado. Vamos.

—¿Adonde vamos? —preguntó Stoney, alargando la mano con que sujetaba el mapa y parando otro taxi.

—¿Por dónde empezarías si intentaras localizar a Martin? —replicó, acomodándose en el ajado asiento negro del taxi y deslizándose para que él pudiera sentarse a su lado.

—Era él quien me encontraba a mí. Suponiendo que no hayas comido marisco en mal estado y que esté realmente vivo, no creo que tenga ganas de responder a ninguno de los anuncios en código que pudiéramos publicar en el periódico.

—Espero de veras que comiese algo en mal estado, pero eso no explicaría quién se llevó el Hogarth. Y estoy de acuerdo; dadas las circunstancias, dudo que le haga gracia que le encuentren. Aunque solíamos pasar mucho tiempo en Nueva York antes de separarnos. Me llevó a sus lugares más frecuentados, pero no a todos.

Stoney dejó escapar un suspiro.

—Te habría llevado a todos si yo le hubiera dejado. Una niña de diez años en Hannigan's, sacando propinas.

—Al bar Hannigan's —le dijo Samantha al taxista—. En los muelles.

La indignación que impregnaba la voz de Stoney le sorprendió un poco. Sabía que había vivido más tiempo con Stoney que con Martin, pero nunca se le había ocurrido que el arreglo obedeciera a otros motivos que no fueran la conveniencia.

—Me sacaba un dinerillo llevando bebidas en el Hannigan's.

—Solías distraer a los demás ladrones y timadores mientras bebían y le hablaban a Martin de los trabajos para los que les habían contratado.

Samantha enarcó una ceja.

—¿Competía con sus propios amigos, ofreciendo sus servicios a menor precio?

—Siempre que creía que podía salir impune.

—Nunca antes has hablado así de Martin —remarcó.

—Le pillaron justo cuando cumpliste los dieciocho, y murió tres años después. Imaginé que tenías tu propia forma de hacer las cosas y que no necesitabas escuchar toda la mierda que llevaba a cuestas.

—Sabía mucho sobre eso. Pero para serte sincera, me enseñó todo lo que sé sobre el oficio.

—Te enseñó la mecánica. Tú desarrollaste una conciencia y unos principios muy altos. —Miró por la ventana durante largo rato, luego se aclaró la garganta y se volvió de nuevo—. Quiero decir que yo... —echó un fugaz vistazo al taxista— ... redistribuía para docenas de ladrones. Tú fuiste la única que siempre se negó a robar en un museo.

Samantha hizo una mueca.

—Sé que no era fácil trabajar conmigo.

—No te disculpes, cielo. Estaba... —se aclaró la garganta de nuevo—. Estaba orgulloso de ti. Y por muy pesado que sea la empresa de seguridad y tener relación con un multimillonario prepotente, sigo estando orgulloso de ti.

Durante un minuto Samantha pugnó por no ceder ante las lágrimas. Dado que no creía poder hablar sin lloriquear, se inclinó y besó a Stoney en la mejilla.

—Gracias —susurró.

—Sí, bueno, estaría igual de orgulloso de ti si decidieras dejar tu retiro y aceptar un par de esos trabajos europeos para los que me siguen llamando.

—Pregúntame de nuevo dentro de una semana —respondió Samantha. Libre y sin preocupaciones en Cannes, o ser seguida y encarcelada por el Departamento de Policía de Nueva York. De no ser por Rick, la decisión no habría sido tan complicada.

Stoney la precedió hasta el Hannigan's. Catorce años después parecía más pequeño, sórdido y apestoso de lo que Samantha recordaba, pero algunas de las caras, incluso a las once de la mañana, le resultaban familiares.

—¿Pero a quién tenemos aquí? Si son Stoney y la pequeña Jellicoe —dijo a voces el camarero.

Un par de clientes salieron por la puerta trasera en respuesta, pero ninguno de ellos era Martin. De modo que algunos de sus antiguos compinches no querían que se les relacionasen con ella. Aquello era extraño, pero no tanto una sorpresa. Al fin y al cabo, ahora tenía contactos que eran abogados y policías.

—Estamos buscando a un viejo amigo —dijo Stoney, aposentándose en uno de los taburetes. —¿De quién se trata?

—El lo sabrá si se entera, y tú lo sabrías si le vieras —intervino Samantha—. Y si le ves, llámame —le entregó una tarjeta con el número de su teléfono móvil escrito en el reverso.

—Jellicoe Security. Maldición. ¿Es un timo o ahora estás en el bando de los buenos, pequeña Jellicoe?

—Aún no lo he decidido. Pero si me llamas con la información adecuada, tengo mucha pasta que lleva tu nombre.

—Seguro que sí. Te he visto en las noticias. Te vi ayer por la mañana, esposada. Me descojoné de la risa.

Samantha se inclinó sobre la barra.

—¿Me viste, Louie? —murmuró—. ¿Y viste algo que te hiciera pensar que no pueda darte una buena tunda? —Solía vivir entre esta gente, aunque a casi ninguno le era posible estar a la altura de los trabajitos que ella había realizado. No era gente amable, en su mayoría. Recurrir a su antigua mentalidad de «cuidado con el número uno» era igual que ponerse una vieja y cómoda camisa.

El último bufido del camarero pareció un ruido estrangulado.

—Vamos, tienes que reconocer que no se ve a un Jellicoe esposado con frecuencia. No desde que cogieron a tu padre.

Aja.

—Y eso resultó gracioso, ¿por qué?

—Porque solía decir que jamás le atraparían. No había nadie más escurridizo que él. Y va y acaba muriéndose en el trullo. Resulta gracioso. Irónicamente gracioso, supongo.

Vale, nada de ja ja, qué divertido.

—Irónico. Claro. Pues no te olvides de llamarme si ves algo.

Al fondo del bar, donde las sombras parecían haber sido diseñadas para formar parte de la decoración, se escuchó el estrépito de una silla al ser retirada.

—Oye, Stoney, me gusta tu cámara. ¿Ahora curras como paparazzi de la famosa Jellicoe?

—Willits —gruñó Stoney, volviéndose hacia la voz—. ¿Por qué no te acercas y sonríes, y veremos si tu foto se revaloriza en la oficina de correos?

—Vámonos —farfulló Sam—. No saben nada de lo que necesitamos.

—Está bien —respondió Stoney, indicándole la puerta con la mano. Le cubriría las espaldas, por si acaso—. Estaba pensando en ir a ver a Doffler.

Con un suspiro, Samantha asintió.

—Odio a ese tipo.


Capítulo nueve

Jueves, 12.25 p.m.



Richard estaba de pie, tomándose una taza de té caliente y mirando por la ventana del piso cincuenta de sus nuevas oficinas en Nueva York. Detrás de él, media docena de sus empleados discutían con otra media del personal de Hoshido sobre contratos de usufructo y prestaciones de impuestos sobre los bienes inmuebles. Tal como había sospechado, ese día las cosas no se desarrollaban de modo tan fluido; por lo visto la oposición veía el robo del Hogarth como una grieta en su armadura.

—Sabes, desde aquí el Edison Towers en la Cuarenta y siete con Broadway parece interesante —comentó—. Kyle, llama a su gerente y consígueme una cita con el propietario.

—Sí, señor. —Kyle echó mano de uno de los teléfonos de la sala de conferencias.

—Le ruego me perdone —dijo uno de los abogados de Hoshido—, ¿pero no sería más lógico concluir las negociaciones con nosotros antes de echarle la vista encima a otro hotel? El Edison y el Manhattan están emplazados en ubicaciones competidoras, en cualquier caso. Rick le brindó una sonrisa.

—Sí, así es. Y si continúa pasándome esa sandez del aparcamiento patentado, puede irse a casa y Hoshido puede competir conmigo en el Edison Towers.

—Esto es una negociación, señor Addison —repuso el abogado con los dientes apretados—. Nada ha sido grabado en piedra.

—Mmm, hum. Empiezo a preguntarme si son los intereses de Hoshido o los suyos en los que piensa, señor Rail Smith.



—Los...

El teléfono que se encontraba a la cabecera de la mesa sonó en la línea uno.

—Disculpe. —Rick se acercó a cogerlo—. Addison al habla.

—Señor, soy Sarah —se escuchó la suave voz británica del otro extremo—. Los balances de beneficios para Kingdom Fittings llegaron hoy, pero Omninet y Afra van con retraso. ¿Quiere lo que tengo o espero hasta recibir los que faltan?

—Les comunicaste cuánto quiero esos informes —dijo.

—Varias veces —respondió. Pudo apreciar su indignación incluso a través del teléfono—. Por lo visto quieren oírlo de alguien que no sea su secretaria.

Sí, querrían escucharlo de sus propios labios. Algunas zalamerías, unas palmaditas en la espalda... era un maestro a la hora de conseguir lo que deseaba. Aunque últimamente no había estado tan centrado en los negocios, y la mayoría de sus accionistas parecían saberlo, así como también el nivel de su distracción.

—Yo me ocuparé —dijo—. Espera el informe Kingdom hasta mañana. ¿Querrás telefonear a John Stillwell a las oficinas de Sunrise y pedirle que me llame a este número?

—Inmediatamente, señor.

Nada había escapado a su control, todavía, pero si su vida con Samantha continuaba del mismo modo, iba a tener que hacer frente a algunos hechos desagradables. El principal parecía ser que por mucho que le gustara su independencia, su habilidad para aparecer sin más dónde y cuándo una de sus empresas necesitaba un buen puntapié, algo de afinación o simplemente una inyección de moral, su vida personal había cobrado suma importancia. Parafraseando a Tom Donner, ya no era un solista. Quizá si se hubiera sentido o pensado de ese modo tres años antes, todavía estaría casado con Patricia.

Aunque Patricia había sido un accesorio de trabajo: la esposa que llevar colgada del brazo a eventos sociales y que organizaba fiestas. Pese a no ser culpa suya, Patricia nunca le hizo dar media vuelta, le puso a mil o consiguió que se derritiera por dentro. Necesitaba a Samantha para eso. Y dado que no estaba dispuesto a renunciar a ella, y tampoco a simplificar sus posesiones, necesitaba ayuda.

Su teléfono sonó de nuevo.

—Addison al habla.

—Señor —dijo la recepcionista—. Tengo a John Stillwell al teléfono, preguntando por usted.

—Espléndido. Retenga la llamada un momento mientras busco un despacho vacío.

—Karen Tyson no está hoy, señor.

—Bien. Pásemela allí dentro de dos minutos.

Colgó y se volvió hacia la docena de abogados que contendían al fondo de la estancia.

—Damas y caballeros, pidan el almuerzo y tranquilícense un poco. El trato se hará, y todos quedaremos razonablemente felices.

En el extremo opuesto del pasillo donde se encontraba su propio despacho encontró la puerta de Karen Tyson, jefa de personal. El teléfono sonó cuando entró en la habitación.

—¿John? —preguntó.

—Lord Rawley —respondió la voz seca—. Quería decir Rick. Buenas tardes.

—John, tengo dos balances de beneficios atrasados de empresas con base en Londres. Si puedes conseguírmelos para el domingo, tengo intención de ofrecerte el puesto de mi ayudante personal. Y no me estoy refiriendo a alguien que me traiga el té. Tus tareas serían similares a las que ahora desempeñas, pero algo más... relevantes. Además, implicaría viajar más y enterarse de excesivos detalles de mis asuntos personales. Considéralo ser mi jefe de estado mayor.

—Señor, no sé qué decir.

—He seguido tu trabajo en Sunrise, y Matumbe habla maravillas de ti. Para empezar, el sueldo sería de doscientos mil libras anuales, además de dietas. Tienes una visa vigente, ¿verdad?

—Sí. Sí, así es.

—Si estás interesado, espero verte en Nueva York el domingo.

—Gracias, lor... Rick. Allí estar...

—Un momento, John —le interrumpió Richard—. ¿Estás casado?

—No, señor.

—¿Sales con alguien? —No en estos momentos.

—¿Te supone algún problema pasar lo que pudiera ser gran parte de tu tiempo viajando sin que te avisen con demasiada antelación? —A fin de cuentas, estaba reclutando a un asistente para que le ayudara a manejar sus negocios para así poder ocuparse de su vida privada. No sería justo esperar que alguien renunciara a la suya a cambio. Y eso era otra reveladora idea que podría agradecerle a Samantha—. Francamente, John. No me digas lo que crees que yo quiero escuchar.

—No tengo problemas en viajar, señor. Si me permite que lo diga, ésta es justo la clase de oportunidad que estaba esperando al trabajar para una de sus empresas.

Richard esbozó una sonrisa forzada.

—La adulación no es necesaria a menos que lo solicite expresamente. Sarah, de la oficina de Londres, tiene toda la información que vas a necesitar.

—Me ocuparé de ello, Rick.

—Eso espero.

Otro asunto solucionado. O tres, en realidad. Ahora lo que tenía que hacer era impedir que los abogados de la otra parte continuaran poniendo obstáculos para que pudiera volver al trabajo. Su estómago gruñó, y Rick le echó un vistazo al reloj sobre el escritorio. ¡Maldición! Sacó su móvil y pulsó el uno con el sistema de marcación rápida.

—Hola.

—¿Tienes hambre?

—Ya tengo una pizzería en el punto de mira —respondió la suave voz de Samantha—. ¿Cuánto crees que tardarás?

—Demasiado. Creo que pediré comida.

—No te olvides de alimentar a tus acólitos. Rick sonrió.

—Sí, amor. Ya les he dicho que vayan a buscar algunas migajas. Te veré dentro de unas horas. —Ésa era su Sam, delincuente profesional y adalid del agotado personal de oficina por doquier.

—De acuerdo —dijo e hizo una pausa—. ¿Qué tal día llevas?

—Bastante bueno. Estoy amenazando con pasar del Manhattan y comprar otro hotel en su lugar.

Sam dejó escapar una risita.

—No pienso jugar jamás al Monopoly contigo. Nos vemos esta noche.

Esta vez esperó durante un segundo. Al ver que Sam guardaba silencio, Rick apretó la mandíbula ligeramente.

—Te quiero.

—Yo también te quiero, guapetón.

Paciencia, Rick, se recordó a sí mismo. Acabaría sintiéndose lo suficientemente cómoda como para ser ella quien lo dijera primero, y sin necesidad de que la animara. La vida de ambos había cambiado drásticamente desde que se conocieron, y todavía estaban aprendiendo a ser una pareja. Y si se salía con la suya, cosa que pretendía hacer, pasarían muchísimo tiempo juntos aprendiendo.







Samantha dobló la masa de la pizza y se metió el extremo en la boca. Frente a ella en la mesa, Stoney tomaba delicados bocados de su ensalada italiana. Seguramente ambos parecían la Extraña pareja.

—Me he fijado que no le has contado a Addison que le has dado un puñetazo a Doffler —dijo su ex perista un momento después.

—Estoy de compras, no persiguiendo chorizos. —Echó un vistazo alrededor de la pizzería medio llena—. Además, Doffler no debería haber dicho que he perdido mi toque.

—¿Y bien? ¿Qué intentabas hacer... encontrar a Martin o salvaguardar tu reputación? Porque si no recuerdo mal, estás retirada. Eso es lo que cree el tipo con el que acabas de hablar por teléfono.

—Estoy retirada. Pero diseño sistemas de seguridad. No quiero que ladrones y timadores piensen que me he vuelto blanda y pueden robar en los sitios que he asegurado.

—Mmm, hum. Así que, se trata de negocios, no de tu ego.

—Cómete la jodida ensalada.

—Eso creía.

Haciendo caso omiso de la satisfacción que destilaba su voz, Samantha sacó un trozo de papel del bolsillo.

—A Nadia Kolsky o a Merrado no les he atizado. —Ganas le habían dado de hacerlo, aunque no fuera más que por frustración. Alguien tenía que saber dónde estaba Martin. Y a juzgar por lo que Stoney le había estado contando, no muchos de los antiguos conocidos de Martin estarían dispuestos a hacerle el favor de esconderle.

—Porque Merrado es más grande que King Kong.

—Está bien, ¿qué hay de los peristas? —preguntó, garabateando algunas notas más para sí misma—. Sé que Martin trabajaba sobre todo contigo, pero parte del material que mangaba no eran más que bagatelas.

—Esos tipos no suelen durar mucho en el negocio. Haré un par de llamadas después de comer y veré si puedo localizar a algunos.

Sam tomó otro bocado, reflexionando mientras lo hacía.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Siempre que no sea sobre Addison y tú.

—¿Por qué yo he salido tan distinta de Martin?

Stoney soltó un bufido.

—Si lo supiera, cielo, me hubiera evitado un montón de discusiones. A Martin le gustaba culpar a tu madre. Samantha se detuvo a medio bocado. —¿Por qué?

—Era una mujer lista. Le convenció para que se casara. Cuando Martin no fue capaz de comprenderte, supongo que echarle la culpa a ella fue lo más fácil. Y no siempre fue un ladrón de poca monta.

—Lo sé. Solía ser el mejor ladrón del gremio. Lo que pasa es que...

—Se hizo viejo.

Samantha se quedó petrificada al escuchar la grave voz que llegó desde su izquierda. El corazón dejó de latirle... o eso le pareció. La morena cara de Stoney había adquirido un tono ceniciento, pero Sam no deseaba volver la vista hacia la mesa aledaña. ¿Por qué no se había percatado? ¿Por qué no había percibido que él había atravesado la puerta y tomado asiento al lado de ellos?

—¿Te ha comido la lengua el gato, Sam? «Recobra la compostura, Sam», se dijo a gritos a sí misma. Respiró hondo y giró la cabeza:

—Hola, Martin.

Su padre estaba allí sentado, con él mismo aspecto que la última vez en que había estado en una mesa frente a él. No, no el mismo, se corrigió. Su cabello castaño claro mostraba más canas, unas profundas arrugas surcaban su frente y enmarcaban su boca. Y estaba un poco más delgado. Pero el hombre sentado a la mesa blanca de plástico era, sin lugar a dudas, Martin Jellicoe.

—¿Qué...? —dijo Stoney con voz áspera y entrecortada—. ¿Cómo...?

Los ojos castaños del hombre se desviaron en dirección al perista y retornaron acto seguido a Samantha. Esbozó una sonrisa, aquella expresión serena y segura de sí mima que Sam recordaba.

—Sorpresa.

—¿Qué cojones pasa, Martin? —logró preguntar Stoney, la emoción tornaba su voz grave y resonante.

—Enseguida estoy contigo, Stoney —respondió Martin—. Primero, ¿qué estabas a punto de decir, Sam? ¿Que Martin se volvió demasiado viejo como para seguir en el negocio? ¿Que se convirtió en un carterista glorificado? —Se acercó, bajando la voz—. Supongo que sigo siendo lo bastante bueno como para volver de la tumba, ¿no es así?

—No lo entiendo —susurró Samantha. Finalmente, no pudo evitar que le temblara la voz.

Martin aplastó la mano sobre la superficie de la mesa.

—Espero que no seas siempre tan cortita —dijo con una risita—. Lo importante es que estoy vivo. ¿De verdad quieres malgastar el tiempo preguntándome por qué o cómo?

—Sí, eso quiero. Por lo visto tú has dispuesto de más tiempo que yo para asimilar que estás vivo. —Samantha tragó saliva. En cierto modo, él tenía razón. Dadas las circunstancias, teniéndole a él allí y habiendo un cuadro desaparecido, tenía que ponerse al día, y rápido.

—Vi tu funeral, Martin.

—Eso pensaste. Y ése fue tu error. Te dije que te mantuvieras lejos de mí si me pescaban. Siempre fuiste una blanda, Sam. O eso creía yo. ¿Cuánto le sacas a ese inglés al mes? ¿Mil? ¿Más? Vi que te habías ido a vivir con él y pensé «ésa es mi chica». Quizá aprendieras más de lo que intenté inculcarte.

—No quiero hablar de eso —respondió. La conmoción comenzó a convertirse en ardiente ira en cuanto él hizo mención de Rick—. Y si lo que quieres es darnos más lecciones, entonces sí importa el por qué estás aquí. No moriste en prisión, pero no pudiste salir por tus propios medios. De lo contrario, habrían informado de una fuga en las noticias. Y queda el problemilla de dónde has estado los últimos tres años. ¿Ni siquiera has podido enviarnos una postal?

—He estado ocupado aquí y allá. Y hablando de lecciones, si hay una regla que jamás has roto, es la de que no interferimos en los asuntos del otro. Ahora mismo te estás inmiscuyendo en los míos.

—¿De qué narices estás hablando? —espetó Stoney—. ¿Sabes lo que le has hecho pasar a esta chica? ¿Cómo cojones...?

—Despediros del Hogarth. Los dos. Y deja de buscarme. Tu inglesito no ha perdido nada. El seguro cubrirá el cuadro.

—Me has tendido una trampa. —Samantha se puso en pie, apoyando los puños sobre la mesa delante de ella, todos sus músculos ansiaban darle un puñetazo, y otro, y otro más; no porque le hubiera robado a Rick, sino porque los últimos tres años había estado vivo y no se había tomado la molestia de decirle nada a su propia hija—. Intenté concertar un encuentro contigo y lo aprovechaste para tenderme una trampa.

—Alégrate que fue conmigo con quien intentaste citarte. No te olvides de cubrirte las espaldas, Sam. Dejaste al descubierto tu culo de oro porque sentías curiosidad. ¿Cuántas veces te he advertido de eso?

—¿Reapareces para darme más lecciones? ¿Qué me dices si por un minuto te comportas como mi maldito padre? —Aquélla era la cuestión, comprendió; Martin siempre había adoptado la posición de su superior y maestro. Por lo visto, una ausencia de seis años no había cambiado eso. ¡Joder! Tenía la sensación de que la cabeza le giraba sobre el cuello y que acabaría por salir disparada. Y si alguien se aprovechaba de eso, era el imperturbable Martin, para quien el fin justificaba los medios.

Él soltó un bufido.

—Estás mosqueada porque te he ganado por la mano. Vamos. No puedes escatimarle a tu viejo padre uno de los huevos de ese nido.

—Sí cuando la poli me culpa a mí. —Y ahora, de pronto, estaban discutiendo por cuestiones de trabajo, como si hubieran pasados seis días, y no seis años, desde la última vez que habían hablado—. Y dado que me tienen a mí como sospechosa, la compañía de seguros no va a pagar. Si vuelven a detenerme, podrían incluso acusar a Rick de fraude.

—Y tendrás que buscarte una nueva gallina de los huevos de oro. ¿Cuánto tiempo llevas con él, seis meses? Seguramente ya...

—Cinco —le corrigió tensamente.

—Lo que sea. Seguramente ya le has exprimido todo lo que podías. Acabará notando que faltan muebles.

Samantha no intentó explicarle su relación con Rick. De todos modos, Martin no lo entendería. Pero fuera lo que fuese lo que estaba tramando, no iba a cargar con las culpas. Sabía cómo jugaba él. Hubieran transcurrido o no seis años, algunas cosas no cambiaban nunca. La única lección en la que él era mejor, la que primero le había enseñado y que con mayor frecuencia le repetía, era preocuparse por uno mismo antes que por los demás. Lo cual significaba que más le valía a ella hacer lo mismo... salvo que en su nuevo mundo, eso incluía a Rick.

—¿Quién te contrató para que robases el Hogarth? —preguntó.

—No es asunto tuyo. Limítate a ir de tiendas y de fiesta, y yo seguiré con lo mío.

—¿Hasta que decidas reaparecer otra vez para inmiscuirte en mi vida? Me parece que no, Martin. —Tomó asiento de nuevo, obligándose a relajar los músculos—. Podrías haber birlado el cuadro en Sotheby's. Quisiste llevártelo de mi casa, y esperaste a que saliera para reunirme contigo para hacer tu jugada. Así que dime que está pasando, papá. ¿Crees que yo me he metido en tus cosas? Tú te has metido en las mías como si fueras un elefante en una cacharrería. Y no me hace la menor gracia.

El encanto abandonó su mirada durante un instante.

—Cuidadito con lo que dices, Sam. Yo no tengo por qué darte explicaciones de nada.

—A mí me parece una pregunta justa, Martin —intervino Stoney—. Sam podría ir a la cárcel.

—Eso no va a suceder —dijo Martin de forma despectiva, alargando la mano para coger una de las porciones de pizza de Samantha y retomando su conducta controlada—. Si así lo creyeras, estarías de camino a París y Milán.

No si eso significaba abandonar a Rick; y mucho menos cuando su partida le pondría las cosas peor a él.

—Tiene que haber una razón —dijo pausadamente—, para que te desvanecieras por arte de magia y decidieras reaparecer ahora, cuando Stoney y yo no teníamos la menor idea de que estabas vivo, y mucho menos de que seguías en el negocio. —El halago obraba milagros con algunas de sus víctimas; no veía por qué no podría funcionar con Martin.

—Digamos, sencillamente, que cierta gente consideró que les sería más provechoso que estuviera fuera de la cárcel que intentar mantenerme entre rejas.

Martin había escapado de varias instalaciones en al menos dos ocasiones, que ella supiera. ¿Quién consideraría más provechoso que estuviera libre en lugar de recluido en unas instalaciones más seguras y, por consiguiente, más caras? Alguien a quien le estuviera costando dinero.

—¿Trabajas para el gobierno? —susurró, incapaz de impedirse dirigir una mirada por el restaurante.

—Tan lista como siempre, ¿verdad, Sam? Aunque no se trata exactamente del gobierno. He estado ayudando a la INTERPOL. —Sonrió ampliamente, la desenfadada expresión de «soy el tipo más listo de la habitación» que solía verle cada vez que realizaba con éxito un trabajo delicado.

—Discúlpame —intervino de nuevo Stoney, su voz estaba teñida de escepticismo—, pero ¿robarle a Rick Addison en qué beneficia a la INTERPOL?

—¿Recuerdas el golpe en el Louvre del año pasado? —Martin dio un buen bocado a la pizza de pepperoni de Samantha.

—No fuiste tú —respondió ella de manera tajante—. En las noticias dijeron que había al menos cuatro tipos implicados. Dispararon y mataron a un guarda de seguridad.

—Cierto. Cabrearon a la INTERPOL y por eso me ofrecieron un trato. Yo descubrí quiénes eran los tipos del Louvre, y he estado haciéndome un hueco en la banda. Tan sólo necesito planear un último y rápido golpe por valor de un par de millones, y ¡tachán!, soy parte de la banda.

—¿Así que dejaste que te viera en la subasta, esperaste a que concertara una reunión y luego entraste en mi casa mientras estaba ausente para unirte a una banda de chorizos?

—¿Tu casa? —repitió, su sonrisa se hizo más amplia—. Y no son chorizos, ni mucho menos. Son unos tipos con mucho talento, por eso me necesita la INTERPOL. Ahora que la banda confía en mí, lo único que tengo que hacer es informar de su próximo golpe y conseguiré retirarme felizmente con un nombre nuevo en un país cálido. Estoy considerando Mónaco, tal vez como John Robie.

John Robie. El personaje de Cary Grant en Atrapa a un ladrón. Samantha sabía que Martin siempre se había imaginado a sí mismo como a ese tipo, aunque ella consideraba que su realidad distaba muchísimo de la fantasía.

—Quiero recuperar el Hogarth, Martin. Lábrate una reputación a costa de otro. No de mí.

—Demasiado tarde. De todos modos, no fui yo quien se lo llevó. Yo sólo lo planeé.

Samantha se quedó helada.

—¿Dejaste que los tipos que dispararon a un guardia de seguridad entraran en mi casa estando Rick en ella? —espetó. Una cosa era pensar que Martin había entrado; eso era despreciable, pero al menos el hombre le agradaba y nunca llevaba pistola. Pero una banda de asesinos...—. ¡Dios bendito, Martin!

—Baja la voz, Sam. Y deja las cosas como están. Seguramente recuperarás el cuadro cuando la INTERPOL atrape a la banda.

—Como si fueran a quedárselo por mucho tiempo —farfulló Stoney—. Nadie se queda con algo tan caliente más de lo necesario. Confía en mí, así es como realizo algunos de mis mejores tratos —lanzó una mirada a Samantha—. Como solía realizar algunos de mis mejores tratos —se corrigió—. Estoy retirado.

—No falta tanto. Déjalo estar, y déjame en paz, y puede que os invite a mi fiesta de jubilación. Si vas tras el Hogarth, sabrán que yo te hablé sobre ello, y podrás asistir a mi próximo funeral, Sam. Esta vez de verdad.

Dicho eso se puso en pie y se marchó de la pizzería. Samantha y Stoney se quedaron allí sentados durante largo rato, mirándose el uno al otro.

—¿Qué narices se supone que debo hacer ahora? —dijo entre dientes, estampando el puño sobre la mesa—. ¿Acaba de aparecer y de pronto yo vuelvo a ser una niña de doce años y él el gran maestro Jedi de los ladrones? ¿Alguna vez ha hecho algo honrado en su vida?

—No que yo sepa. Y estoy pensando en Hong Kong, cielo —repuso Stoney—. Un viaje sin prisas.

Sam dejó escapar el aliento.

—En un bote de remos.

Sonó su teléfono móvil con la melodía de James Bond. Rick. Descolgó, el corazón le latía desaforadamente. ¡Genial! No era que él pudiera haberla visto allí, hablando con su padre, supuestamente fallecido.

—Hola, cielo —dijo, manteniendo un tono de voz frío y firme—. ¿Has cambiado de idea sobre el almuerzo?

—No. Estoy fingiendo que hablo con Trump de hacer negocios juntos. Deberías ver a los tipos de Hoshido. Ya han renunciado a las ocho plantas superiores del Manhattan.

Sam esbozó una sonrisa tensa.

—Mira que eres facilón.

—Y tú que lo digas. ¿Qué tal las compras?

«¡Mierda!»

—Más bien estoy mirando. —Se detuvo por un momento. ¿Qué podía decirle sin fastidiar lo que pudiera tener que ocultarle más tarde? El esperaría algo. Sam Jellicoe no tenía muchos días aburridos—. Te alegrará saber que unos policías de paisano han intentado seguir mi taxi.

—¿En serio? —respondió con la voz más cortante. Podía imaginarle sentado, inclinado hacia delante sobre su escritorio—. ¿Y?

—Los despisté. Cambié de taxi y me puse un bigote.

—Samantha, me alegra que esto te divierta, pero...

—No me divierte. De hecho, no sé cómo debo reaccionar. Nunca antes me había encontrado en una situación semejante.

—Lo sé. Yo tampoco. Oye, tengo un regalo para ti. Algo para después de cenar.

—Ay, que traviesillo. —Stoney puso los ojos en blanco al otro lado de la mesa y Sam le sacó la lengua—. ¿Puedes darme una pista?

—No. Estaré en casa a las seis.

—Yo también debería estar para entonces.

—Te quiero, yanqui.

—Yo también, inglés. —Y colgó el teléfono.

—¿Qué vas a decirle, Sam? —Stoney dejó por fin de fingir que comía ensalada y la hizo a un lado—. Porque sea lo que sea lo que trama Martin, meter a Addison en medio no puede ser nada bueno.

—¡No jodas! —inspiró—. No sé qué voy a contarle. Decirle «lo siento, mi padre ha vuelto al negocio y quiere todo lo que posees que no esté clavado al suelo» no me parece demasiado alentador. Tengo que pensar. ¿Puedes quedarte un rato?

—No pienso irme a ninguna parte, cielo. Pero ten cuidado con esto, o puede que sólo quede yo cuando el humo se despeje.

—Lo sé —masculló, cogiendo su pizza y tirándola a la papelera más cercana—. Ahora tengo que ir a comprarme algo mono para que Rick no crea que he estado urdiendo alguna maldad.







—Yo me ocuparé, Wilder —dijo Richard, indicándole con un ademán al mayordomo que se apartara de la puerta principal.

—Muy bien, señor. Vilseau dice que la cena estará lista dentro de veinte minutos.

Wilder desapareció en dirección a la cocina y Richard miró de nuevo por la ventana. Samantha le entregó unos billetes al taxista a través de la ventana del pasajero, se enderezó acto seguido, levantó su bolsa de Bloomingdale's y se encaminó hacia la puerta. La ex ladrona, y sospechosa de robo en esos momentos, hacía que se le acelerase el corazón del mismo modo que la noche en que descendió de su techo cinco meses atrás para proponerle un trato de negocios.

Abrió la puerta.

—Buenas noches.

—¿Qué tienes para mí? —preguntó, atrayendo su cara con su mano libre y dándole un beso feroz.

Con sus bocas aún unidas, Rick se las arregló para acordarse de cerrar la puerta principal. No es que una cerradura le preocupara en demasía a la mayoría de los conocidos de Sam. La puso de espalas contra la puerta, quitándole la bolsa de la mano y dejándola caer al suelo. La mano libre de Sam se fue de inmediato a su cinturón, para unirse a la otra mientras le desabrochaba la cremallera.

—¿Qué es todo esto? —murmuró, gruñendo cuando ella introdujo la mano dentro de sus pantalones, manoseando y acariciándole.

—Te deseo.

Con su mano aún dentro de los pantalones, fueron a trompicones hasta la sala de estar. Richard cerró la puerta con el pie mientras caían ambos del lateral del sillón al suelo.

—Despacio, cariño —dijo Rick, mientras Sam le bajaba los pantalones hasta los muslos y le empujaba de espaldas acto seguido—. No pienso irme a ningún lado.

—No quiero ir despacio.

Retorciéndose, se desabrochó sus propios pantalones y se los quitó como pudo, sus monas braguitas azules siguieron el mismo camino. Con un gemido estrangulado se hundió en él. Richard levantó la cabeza, respirando laboriosamente, y vio cómo su polla desaparecía dentro de Samantha, centímetro a centímetro, deslizándose en su caliente y apretado interior. Fuera lo que fuese que estuviera sucediendo, no pensaba discutir.

Sam se elevó y descendió sobre él, rápida y enérgicamente. Pugnando por ejercer cierta dosis de control, Richard metió la mano bajo su blusa para acariciar sus erguidos pechos mientras ella se movía. Profesando la misma emoción, se recostó cuando la sintió correrse, y elevó las caderas, sumergiéndose dentro de Sam, hasta que se unió a ella dejando escapar un gemido.

Samantha se derrumbó sobre su pecho, besándole de nuevo.

—No ha sido muy digno, ¿no? —jadeó, rodeándole con los brazos y aferrándose fuertemente a él.

—Digno, no. Divertido, sí —respondió, devolviéndole el abrazo.

A Sam no le agradaban demasiado los abrazos, ni que la mantuvieran sujeta, y a Rick le asustó el evidente y desesperado afecto que demostraba en esos instantes. Se aferró a él durante largo rato, su mejilla apoyada contra su pecho. Parecía que estuviera escuchando latir su corazón.

—No es que esto me moleste lo más mínimo —dijo serenamente, reacio a renunciar a la intimidad, pero lo bastante preocupado como para tener que preguntar—, pero ¿te preocupa alguna cosa, Sam?

Ella contuvo la respiración, y volvió a dejar que fluyera. Lentamente asintió con la cabeza contra su pecho. ¡Dios santo!

Vale, aquello no era bueno. Calculando cuánto debería presionar y cómo reaccionaría Sam, decidió engatusarla para que hablase:

—¿No estás enferma, verdad?

—No —dijo. Su voz sonó amortiguada contra su camisa. Todo bien, por el momento. —¿No estoy enfermo, verdad?

—No.

—¿Ha muerto alguien?

—No. En absoluto.

Casi frases completas. La cosa parecía ir a mejor. Continuó hablando, manteniendo un tono de voz sereno y bajo, y siguiendo con preguntas agradables:

—¿No habrás robado nada que te obligue a huir del país, verdad?

—No he robado nada.

—¿No han arrestado de nuevo a Stoney, no?

—No.

—¿Alguien a quien conoces ha robado algo que le obligará a huir del país?

Sam se incorporó, bajando la mirada hacia él a través de su enredado cabello caoba. Se lo había dejado crecer un poco y Rick encontraba sumamente atractivos esos pocos centímetros de más.

—Tengo que pensar en ciertas cosas —dijo pausadamente.

—¿Puedes hablarme de ellas?

—Ahora no.

—¿Nunca?

—Eso es lo que tengo que pensar. No insistas, ¿vale? Rick lo pensó durante un momento, difícil como era estando todavía dentro de ella. Sam acababa de admitir que algo pasaba. Si accedía a no hacerle preguntas, ¿le estaba dando una especie de permiso para que continuara con ello? Ambos se encontraban en un buen aprieto en esos momentos.

—¿Puedes prometerme que esto en lo que tienes que pensar no va a poner tu vida en un peligro inminente?

Samantha asintió.

—Eso te lo puedo prometer.

—Entonces te daré algo de tiempo, Sam, pero no desistiré indefinidamente. Es obvio que al estar juntos lo que te afecta a ti, me afecta a mí. Y sabes que puedes contármelo todo. Cualquier cosa.

—Seguramente deberías pensarte mejor eso —respondió—. Puede que haya cosas que no quieras saber.

Richard le sostuvo la mirada durante largo rato. Aunque había llegado a conocerla bien, todavía había ocasiones en que le era imposible comprenderla. Ésta, sin duda, era una de ellas. ¿Había algo que pudiera decir que le hiciera desear distanciarse de ella? Teniendo en cuenta las respuestas de Sam a sus preguntas anteriores, no se le ocurría de qué podría tratarse. Pese a todo, ni mucho menos llevaba una vida convencional, ni siquiera cuando se pasaba el día comprando en Bloomingdale's.

—Aún puedes contármelo todo.

—Dame un día o dos.

—Hecho. —Y ni un segundo más.

Se inclinó lentamente y le besó de nuevo.

—Gracias. —Se incorporó otra vez—. Bueno, ¿dónde está mi regalo?

Rick resopló, a pesar de la preocupación. Sam siempre le mantenía en ascuas, aun cuando se encontraba tumbado boca arriba.

—Está en la mesa del comedor.

Ella se puso de pie y Rick hizo lo mismo. En esos momentos supuso que lo único que podía hacer era esperar el próximo impacto, y armarse con toda la información y munición que pudiera antes de que se produjera.
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—¿Quién es ése? —preguntó Richard, señalando la pantalla del televisor de plasma.

—Es Rodan. Ya hemos hablado antes sobre él.

—Parece distinto.

—Tienes razón; es distinto. —Samantha se inclinó hacia delante—. Ah, guay. Le han modernizado. Ahora incluso se le mueve el cuello.

—Qué fácil es complacerte, querida mía.

—De eso nada. Y deja de intentar distraerme. Rodan está destruyendo Nueva York. —A continuación, dio un brinco sobre el almohadón—. ¡Ah, y mira! Es la versión americana de Godzilla la que ataca Sidney. ¡Claro que es él! Es la versión protagonizada por Mathew Broderick.

—Como si pudiera distraerte. Estoy resignado a ir de segundo de Godzilla. —Richard se recostó en el sofá a su lado, su pulso resonó cuando Samantha se acurrucó a su izquierda y le pasó el brazo por los hombros. Concentrado como estaba en tocarla a la menor oportunidad que se le presentaba, esta noche se sentía en el paraíso. Samantha le tomó la mano, jugueteando distraídamente con sus dedos, mientras él hacía lo único que podía para calmarla y tranquilizarla cuando no le decía lo que le preocupaba: abrazarla según sus condiciones y dejar que viera a Godzilla.

—Gracias de nuevo por el DVD —dijo un momento después—. ¿Cómo sabías que no había visto ésta?

—Pregunté por ahí. Salió a la venta hace unos pocos meses y nunca la han emitido por cable en América. —El empleado de Blockbuster le había reconocido, y sin duda creído que estaba chiflado, cuando le había preguntado por la sección de películas de monstruos, pero Godzilla: Guerra final, había sido la elección correcta.

El teléfono al fondo de su despacho sonó, aunque Rick hizo caso omiso. Saltaría el contestador automático y no tenía intención alguna de dejar ese sofá sin Samantha. Esta noche no; no cuando había comenzado a pensar que podría confiarse a él.

—¿Y si se trata del tipo del hotel? —preguntó, retorciendo la cabeza para alzar la mirada hacia él.

—Entonces puede esperar hasta mañana.

Treinta segundos más tarde, sonó su teléfono móvil.

—Puede que necesite que le devuelvas sus ocho plantas superiores —sugirió, esbozando su imprevisible sonrisa.

—Listilla. —Se movió para coger el teléfono—. Addison.

—¿Dónde narices estás? —preguntó la voz de Tom Donner.

—En la ópera —respondió Rick con sequedad.

—Mierda. Lo sient... Espera un momento. Puedo oír a Godzilla. Estás viendo una película con Jellicoe.

Richard se cambió el teléfono a la oreja derecha.

—No tenía ni idea de que eras un fan.

—Tengo un hijo de catorce años, ¿recuerdas? Mike tiene todos los videojuegos. ¿Puedes hablar, Rick?

—Brevemente.

—De acuerdo. Me pasé por la oficina de Jellicoe para ver cómo iban las cosas, tal como me pediste. Aubrey lo tiene todo controlado. ¿Le importaría a Jellicoe que intente contratarle?

—Bien, y sí. Yo...

—Pues bien, por casualidad pregunté por Walter, ya que no se encontraba allí.

A juzgar por la pausa dramática, obviamente se suponía que Richard debía esperar algo.

—¿Y qué? —le urgió.

—Barstone no está en la ciudad. Le dijo a Aubrey que iba a tomarse un largo fin de semana libre, y que reservó un vuelo a alguna parte. Y antes de que digas que estoy cuchicheando o algo parecido, se largó a toda prisa dos horas después de que sacaras a Jellicoe de la cárcel.

Maldita sea. Sospechaba que Samantha había comenzado a buscar el Hogarth desaparecido. La desaparición de Walter de Florida no constituía una prueba, pero era una coincidencia inquietante, por lo que a él respectaba.

—Es estupendo —dijo en voz alta—. Te enviaré la próxima serie de exigencias en cuanto la reciba. Dale un achuchón a Kate de mi parte.

—¿Donner? —preguntó Samantha cuando Rick colgó el teléfono.

El asintió.

—Tenía un par de dudas con respecto a uno de mis correos electrónicos.

Así que era muy posible que Walter se encontrara en Nueva York, y que el uno o la otra hubieran descubierto algo. Algo lo bastante grave como para hacer que la normalmente independiente Samantha se le echara encima y siguiera siendo reacia a hablar de ello. Necesitaba algunas respuestas; continuar en la ignorancia y esperar a que la mierda llegara al techo no era su modo de trabajar.







Samantha se incorporó, escabulléndose con cuidado del borde de la cama mientras Rick roncaba suavemente a su lado. Eran las tres de la madrugada. Hora de ponerse en marcha en los viejos tiempos. Las aves nocturnas se habían ido a acostar, y las madrugadoras no se habían levantado aún. Se trataba del momento perfecto para que un emprendedor ladrón se colara en alguna parte y se hiciera con su objetivo.

Las cortinas del dormitorio, de un cálido color marrón, estaban corridas para impedir el paso de la luz de las farolas de la calle, pero se veía una rendija de aproximadamente un centímetro a lo largo del lateral más próximo. Se acercó hasta la abertura y miró hacia la calle. Había una docena o más de coches estacionados junto a la acera más cercana dentro de su campo de visión. Al no haber ningún aparcamiento al fondo de la calle, cualquier coche de vigilancia tendría que encontrarse entre esos vehículos, o en uno de los árboles que daban a la baja pared de ladrillo de Central Park.

Con el cabreo que tenía Gorstein, y habiéndose ella quitado de encima el coche que esa mañana la había estado siguiendo, esperaba que alguien estuviera vigilando la casa. Si eran listos y contaban con presupuesto, también habrían puesto a alguien en el callejón.

Lo divisó al cabo de un minuto; un fugaz reflejo circular de luz proveniente de la luna trasera de un Honda. Unos binoculares. Vaya, Gorstein se tomaba en serio todo eso de coger a los malos.

Con una leve sonrisa en los labios, dio media vuelta y salió furtivamente por la puerta del dormitorio. El panel de la ventana del pasillo había sido reemplazado y en la oscuridad no daba la impresión de que alguien hubiera estado manipulándolo. Se pegó a la pared a un lado de la ventana, disponiendo así de una buena visión del callejón de abajo. Los dos vagabundos con vasos de café de Starbucks y el bulto de una pistolera bajo la camisa parecían muy prometedores.

Bien. Por una vez, se alegraba de contar con vigilancia. Todavía le helaba la sangre que Martin hubiera enviado a la banda del Louvre a la casa, sabiendo que ella no estaba y que eran capaces de matar. Wilder, Ben y Vilseau dormían abajo, en las antiguas dependencias para criados, pero si hubiera habido problemas, Rick no se habría mantenido al margen. Su Rick... al menos hasta que descubriera que su propio padre había organizado el robo del cuadro. Al fin y al cabo, la suerte estaba echada.

La puerta del dormitorio se abrió de una patada a su espalda, y Sam se giró. Rick nunca la vería de pie en el rincón junto a la ventana. El instinto la llevó a quedarse inmóvil en las sombras antes de obligarse a relajarse.

—Aquí —dijo en voz baja.

Rick se volvió hacia ella, bajando la mano derecha al mismo tiempo. ¡Dios! Llevaba una pistola. Sabía que poseía un par de ellas, pero no se había percatado de que se hubiera traído una a Nueva York. Se preguntó fugazmente si lo habría hecho igualmente de no vivir ella con él. Él también conocía a algunos tipos malos.

—¿Qué sucede? —preguntó, moviéndose a lo largo de la pared para evitar ser visto desde la ventana. Había asimilado algunas de sus habilidades con aterradora rapidez.

—Tan sólo echaba un vistazo a los polis —respondió—. Estamos rodeados.

—¿Te supone eso algún problema en mitad de la noche? Genial. Otra vez estaba cabreado.

—Ayer me siguieron, Rick, y eso es un problema. Quería saber si seguían por aquí. ¿Tú no? Rick dejó escapar el aliento.

—Sí. Si están aquí, es que no están buscando mi maldito cuadro ni a quienquiera que se lo llevase.

Por primera vez, a ella no se le había pasado siquiera por la cabeza. Si Martin hubiera estado muerto, se habría revuelto en su tumba. Dios, en realidad se había alegrado de que la policía estuviera cerca, y ni siquiera había tenido en cuenta que su presencia significaba que seguía siendo la sospechosa número uno.

Si le contaba a Rick que sabía quién había robado el cuadro —sin dar nombres, solamente decirle que tenía cierta idea—, le exigiría que acudiera a Gorstein con la información. Podía evitar mencionar a Martin, pero si el Departamento de Policía de Nueva York tenía suerte y llevaba a la banda del Louvre ante un tribunal por el robo de un cuadro en vez de por el gran golpe que estaban planeando, podría anular el trato que su padre había hecho con la INTERPOL. Además, esta banda no tenía problemas en matar. Podría poner en peligro la vida de Martin. Por complicada que fuera la relación con su padre, no quería asistir a un segundo funeral.

Rick le echó en silencio el cabello hacia delante por encima del hombro y la besó suavemente en el cuello.

—Mañana haré una llamada y veré si puedo convencer al detective Gorstein para que haga su maldito trabajo, aunque eso signifique decirle que se olvide de esto.

—Como si fueras a dejar que alguien salga impune por haberte robado.

—Hay otras formas de ocuparse de eso. Un detective privado podría resultar más útil, dadas las circunstancias.

Dadas las circunstancias significaba que los polis no dejarían de vigilarla de manera encubierta. ¡Genial!

—Rick, no...

—Vuelve a la cama, yanqui —la interrumpió—. Hace frío si no estás allí.

Tomó la mano que él le ofrecía y Rick la atrajo a su lado. Tenía que haber un modo de limpiar su nombre, recuperar el cuadro, no comprometer a Martin... y no perder a su hombre. Tenía que haberlo.







—¿Quieres repetirme por qué nos encontramos aquí? —preguntó Stoney, dando una vuelta por el vasto y resonante vestíbulo de entrada.

—Estoy disfrutando del arte. —Samantha lanzó una mirada hacia el mostrador de información y seguridad. Tres tipos guardaban la entrada del Museo Metropolitano de Arte. No tardaría más de un maldito segundo en sortearlos. Le costaría más hacer lo propio con las cámaras, pero...

—¿Y cuál es la verdad?

Sam salió de sus divagaciones. Allí estaba, reconociendo de nuevo el terreno.

—De acuerdo. Mi cómoda casa en la ciudad está rodeada por la poli. Necesitaba salir de allí. —Y había sido estupendo perder de nuevo al coche de vigilancia de camino al museo. Puede que supieran dónde dormía cada noche, pero lo que hacía durante el día era asunto suyo y de nadie más.

—¿Estás segura de que no te han seguido? —El ex perista miró por encima de su hombro por centésima vez, o eso pareció.

Sam le lanzó una sonrisita de suficiencia.

—Dame un respiro. Vamos a ver a los impresionistas europeos.

—Me parece bien. —Echó a andar a su lado—. He estado pensando. Si Martin dice la verdad, entonces la INTERPOL seguramente recuperará el Hogarth y se lo devolverá a tu novio. Eso deja a Rick de nuevo fuera de escena y a ti en paz con la policía. Punto final.

—Como si te importara el Hogarth. Tan sólo buscas algo que me impida contarle a Rick lo que sucede.

—Y tú intentas convencerte a ti misma para hacerle partícipe de esto. Es un gran error, cielo, confía en mí. Un gran error.

—No puede culparme porque Martin esté vivo. Yo no lo sabía. —Se enganchó al brazo de Stoney para poder hablar en voz baja—. Pero si el único requisito para que Martin continuase con esta banda era planear el robo de un cuadro, no tenía por qué elegir el Hogarth. No puedo evitar pensar que lo eligió por mi causa. Seguro que fue así. Y ésa es la cuestión que preocupará a Rick... que tanto si me he reformado como si no, las pirañas van a acercarse a dar un bocado únicamente porque yo estoy aquí. Y no estoy convencida de que se equivoque en eso.

—Te lo estoy diciendo, miéntele, Sam.

Aminoró el paso delante de uno de los Monet. Esa debería haber sido la solución lógica; solía mentir a todas horas, acerca de quién era, acerca de lo que estaba haciendo en una fiesta o evento en particular. Pero no a Rick. No le gustaba mentirle a Rick. Tal vez se debiera a la sensación de culpabilidad o al temor de que la pillara después, pero no creía que fuera eso. Rick no pertenecía a su pasado; ahora llevaba una nueva vida. Y no quería fastidiarla. Lo cual le llevaba de nuevo a mentir otra vez.

—Le debo tanto que no creo poder hacerlo.

—Eres feliz con Addison, y si le cuentas todo esto, él no lo será contigo. Y entonces yo tampoco seré feliz. No lo hagas.

Sam sacudió la cabeza.

—Es cuestión de lealtad. Y hasta que Martin apareció de nuevo, sabía que os defendería tanto a ti como a Rick. Así que ahora me pregunto por qué... ¿Qué le debo a él? Me refiero a Martin.

—Es tu padre, cielo. Ni siquiera deberías hablar de ese modo. Aunque no sea un tendero o piloto, te crió lo mejor que supo. Y eres la mejor ladrona que he visto jamás.

—Gracias, Stoney —dijo y le agarró fuertemente del brazo—. Pero no estoy segura de que... lo que me gusta de mí misma, lo que a Rick le gusta de mí, se lo deba a Martin. —Se aclaró la garganta—. Así que, ¿de verdad tu consejo es que debería hacerme a un lado y quedarme de brazos cruzados? ¿En serio crees que debería mentirle a Rick?

—Mierda —masculló, girándose para dirigir la mirada al fondo de la estancia durante un momento—. No lo sé.

Por Dios, se estaban convirtiendo en un par de inocentones. ¿Quién lo hubiera dicho?

—Voy a contárselo —decidió, percatándose de que seguramente había tomado esa decisión en el preciso instante en que Martin se había presentado en la pizzería—. Aunque puede que tenga que mudarme contigo otra vez a Palm Beach.

—Puedes quedarte con el dormitorio libre. A menos que pienses que debamos probar a vivir en París. Podríamos ganar mucha pasta allí.

Samantha meneó la cabeza, sonriendo.

—Ya tenemos un montón de pasta. Y no creo que debas hablar sobre robos en medio de un museo de arte.

—Cierto. Error mío —respiró hondo—. ¿Y bien? ¿Qué te apetece hacer en tu último día en el candelero?

Samantha contuvo un escalofrío. Podría vivir sin ser el centro de atención; no era eso lo que le había hecho estremecer.

—Vamos a ver a los maestros franceses.

Guay.







—Permítame que le deje clara una cosa, detective —dijo Richard, paseándose hasta la ventana de su despacho y volviendo de nuevo. La ira teñía sus palabras; Samantha decía que la emoción le hacía parecer más británico, lo cual consideraba imposible, pues ya lo era en un ciento por ciento—. Samantha Jellicoe no se llevó mi cuadro; yo no robé mi cuadro. Y usted lo sabe, o hubiera conseguido esa orden y registrado mi casa de nuevo.

—No pienso informarle de cómo va mi investigaci...

—Teniendo en cuenta que no tiene una sola prueba, exceptuando alguna teoría de que Samantha debe estar implicada en algo turbio debido a que su padre era un ladrón, empiezo a pensar que la situación tal vez requiera que presente cargos contra usted por incumplimiento de su deber.

—No tiene coartada, señor Addis...

—Y usted ya no tiene delito. Acabo de solicitar a mi seguro que el Hogarth sea excluido de su cobertura. Y no voy presentar cargos. Si disfruta malgastando el tiempo, sin duda puedo complacerles interponiendo una demanda por acoso contra usted y su departamento. Ni siquiera me importa si gano o no. Lo que me importa es que se pasará todo el santo día defendiéndose. Todo porque hoy no ha hecho su trabajo. Piense en eso.

Cerró la solapa del teléfono de golpe.

Así pues, había perdido doce millones de dólares y, con algo de suerte, evitado que la policía siguiera a Samantha, si bien eso no le impedía desear hacerlo él. Tenía ciertas corazonadas y algunas pistas, pero quería hechos. En los negocios, su gente se presentaba ante él con hechos —márgenes de beneficios, costes generales, ubicación, economía—, y él decidía la estrategia y tomaba una decisión en base a dicha información. Puede que ya no existiera ningún delito oficial, pero seguía queriendo recuperar su cuadro.

¿Qué era lo que sabía con seguridad? Había algo que inquietaba profundamente a Samantha. Walter Barstone había salido de Florida en el primer vuelo después de que Samantha fuera liberada de la cárcel. La(s) persona(s) que había(n) robado el Hogarth había(n) entrado exactamente del mismo modo en que lo había hecho ella doce horas antes. Pese a la abundancia de otras obras de arte y antigüedades que albergaba la casa, únicamente se habían llevado el Hogarth. Por tanto, ése había sido el objetivo específico. Y Samantha había intentado disuadirle para que no lo comprara.

Richard redujo el paso. Se había olvidado del modo en que había intentado convencerle para que se marcharan pronto de la subasta. Y había creído reconocer a alguien.

Sonó el interfono.

—Señor Addison, Sam Jellicoe se encuentra en recepción y desea verle, y tengo al señor Hoshido al teléfono. Hablando del diablo...

—Le ruego que haga subir a Samantha y que me pase la llamada de Matsuo. El teléfono hizo clic.

—¿Richard? Tienes a mi gente al borde del infarto —dijo la voz grave con acento japonés de Matsuo Hoshido.

Richard tomó el auricular cuando se abrió la puerta.

—Es usted quien no deja de cambiar el precio y las condiciones —dijo, haciéndole señas a Samantha para que pasara—. Estoy comprando un edificio en un antiguo y prestigioso barrio, no un tanque de combustible.

—Ah, pero cuando las circunstancias cambian, los precios cambian.

—Circunstancias. Permítame que lo ponga en perspectiva, pues, Matsuosan. Estoy localizando un cuadro desaparecido. Su precio es inferior al uno por ciento de mi valor neto. Si considera que el robo me perjudica o debilita, está equivocado. Si cree que estoy dispuesto a pagar más de lo que ya habíamos acordado, están siendo tontos. Y sé que usted no lo es.

—Entonces supongo que continuarán las negociaciones. Que tenga un buen día.

—Lo mismo le digo, Matsuosan.

Richard colgó.

—Hola —dijo, observando a Samantha mientras ésta recorría tranquilamente la longitud de las ventanas de la estancia. Se había puesto unos ajustados vaqueros negros y una bonita camiseta verde con un corazón de purpurina sobre el pecho. Informal al estilo de Nueva York; diseñado para encajar prácticamente en todas partes.

—Hola. ¿Hablabas con el pavo del hotel, supongo?

—Sí. Matsuo Hoshido.

—Has sido bastante enérgico con él.

Todavía no le había mirado a los ojos. Una leve tensión se apoderó de sus músculos.

—Supongo que sí. ¿Alguna aventura con la policía esta mañana?

—Ya no tiene nada de aventura. Se rindieron muy fácilmente.

—En realidad no puedo culparles. Eres muy buena en lo que haces.

—Gracias.

Esperó hasta que Sam se volvió por fin hacia él, sus largos y esbeltos dedos cerrados en un puño.

—Voy a contarte algo.

—¿Se trata de lo que estuviste pensando la noche pasada? Samantha asintió.

—Yo no planeé nada de esto, y no lo sabía, pero ahora lo sé. Y tienes que saberlo porque... porque nos concierne a los dos.

Richard tragó saliva, se le nubló la visión. Echó rápidamente mano a la silla que tenía detrás.

—¿Estás... embarazada? —preguntó, la voz le temblaba levemente. Euforia, terror abyecto... se esforzó al máximo para contenerlo. Había pensado que la conversación giraría en torno al cuadro, pero... uh... podría explicar el estado de distracción de Sam de los últimos días. Hechos. Quería algunos hechos.

—¿Qué? ¿Por qué...? —se sonrojó—. No. Joder, no. —Frunciendo el ceño, finalmente emitió un débil bufido—. Te he dado esa impresión, ¿verdad?

—Más o menos, sí. —La extraña sensación en su pecho... ¿acaso era decepción? Ya lo examinaría más tarde—. Prosigue.

—De acuerdo. Y de antemano te digo que lo siento, ya que posiblemente no nos hablemos para cuando haya acabado.

Eso no sonaba nada bien.

—Como ya he dicho antes, puedes contarme lo que sea. —Cuidado con lo que deseas.

Walter Barstone se paseaba por la zona de recepción de las nuevas oficinas centrales de Addison en Nueva York. Para empezar, no podía creer que estuviera en el maldito edificio.

Sam había cruzado la tercera puerta del pasillo de la izquierda y él no le había quitado la vista de encima. Era idiota, arriesgando algo bueno por algo tan voluble como la verdad. Aunque a su modo, supuso que Sam siempre había sido honesta. En cualquier caso, se regía por su propio código.

El murmullo de voces lejanas granó en intensidad. Ay ay ay. Lo próximo que sucedería era que comenzarían a romper cosas y a continuación era posible que alguien acabara siendo arrojado por la ventana. Dado que se encontraban en la planta quince, eso no podía ser bueno.

Al otro lado de la puerta se escuchó el sonido de algo al romperse. Walter hizo un movimiento con los hombros. De acuerdo, había llegado el momento de intervenir. Se dispuso a acercarse.

La recepcionista se puso en pie.

—Lo siento, señor, pero tiene que esperar ahí. ¡Señor! ¡No puede entrar ahí!

—No pasa nada; soy de la familia —dijo, y abrió la puerta del despacho de golpe. Oyó cómo la mujer llamaba a seguridad, pero hizo caso omiso al cerrar la puerta después de entrar—. Vaya. Bonito despacho, Addison —dijo, pasando por encima de la bandeja de vasos rotos.

Rick se giró hacia él.

—Walter. Ya veo que fuiste incluido en la reunión de la familia Jellicoe.

—Hace dos días me quedé igual de sorprendido que lo estás tú ahora. Nadie buscó esto.

Los ojos de Addison eran fríos como piedras.

—Yo sí que me lo he buscado. Y ahora la maldita familia Jellicoe al completo y sus amigos tienen carta blanca para robarme. Puedes imaginar lo encantado que me siento de que por fin me hayan informado de mi abyecta estupidez. —Preciso, impasible y despiadado. Sam sabía bien cómo escogerlos.

Sam se encontraba de pie al fondo de la estancia, fulminando a Addison con la mirada, sus hombros subían y bajaban y la expresión de su semblante era la que Walter conocía como herida cólera. ¡Genial! Dos volcanes en erupción... y él en medio de ambos.

—Dado que no estaba aquí para la fiesta —dijo—, haré un resumen por mi propio bien.

—¿Por qué no te vas a hacerlo a otra parte? —le sugirió Addison, su acento británico más marcado que nunca—. Ésta es una conversación privada.

—No. Creo que voy a quedarme. Así que le has contado que Martin se presentó y dijo que había cambiado su condena a cadena perpetua por trabajar para la INTERPOL, ¿no?

—No te molestes, Stoney —refunfuñó finalmente Sam, con la atención centrada en Addison—. Me he desahogado y el Señor de la Mansión se ha pillado un buen rebote. Salgamos de aquí.

—No —interrumpió Addison antes de que pudiera hacerlo Stoney—. Me gustaría saber que otros objetos les ha ofrecido a sus amigos la señorita Arramplo con todo lo que no esté clavado al suelo.

—¿Qué amigos? ¿Cómo puedo tener amigos cuando estoy contigo?

—Tú...

—Ah, dadme un puto respiro —dijo Walter, levantando la voz—. ¿No lo pillas, Addison? Si recupera el cuadro, la banda descubre que Martin les ha delatado y es hombre muerto. Probablemente también Sam. Si ella...

La puerta se abrió de golpe, un par de guardias de seguridad armados entraron y le flanquearon uno por cada lado.

—¡No se mueva!

Addison se adelantó.

—No pasa nada. No es más que un desacuerdo familiar. Gracias, muchachos.

Enfundaron sus armas y salieron.

—De acuerdo, señor Addison. Lo lamentamos.

—Has perdido tu gran oportunidad de hacer que me sacaran a rastras, nuevamente esposada, Rick —le provocó Sam.

—Cierra el pico, ¿quieres? —Addison se volvió de nuevo hacia Walter—. ¿Me decías?

—Sí. Si Sam no intenta recuperar el cuadro y en vez de eso acude con la historia a la policía, la INTERPOL se queda sin su gran arresto y Martin vuelve a la cárcel. Le dije que no te contara nada y que las aguas volverían a su cauce. Pero resulta que a Sam no le gusta mentirte.

Sam y Addison se fulminaron con la mirada el uno al otro durante un minuto; la fuerza arrolladora contra el objeto inamovible. Al menos había conseguido hacerles callar durante un rato.

—Ya he sido el blanco de ladrones en otra ocasión —dijo finalmente el inglés con voz más serena—. No lo toleré entonces. Si lo hago ahora, bien podrían colgarme un letrero que dijera «pégame». A ninguno de tus antiguos colegas no les importaría que hubiera circunstancias atenuantes esta vez.

—Quieres decir que asociarán el que yo viva contigo como una señal de bienvenida para ellos —intervino Sam—. Después de esto lo harán, de todos modos. Lo sé.

—Te dedicas a diseñar instalaciones de seguridad, cielo —interrumpió Walter.

—No, Rick tiene razón —respondió, su voz perdió intensidad—. Sabía que iba a pasar en cuanto vi a Martin. Soy buenísima con la seguridad —agachó la cabeza—. Maldita sea.

—Tu trabajo no es proteger mis cosas.

—Tampoco es hacer que te roben.

Addison cerró los ojos brevemente.

—Walter, ¿puedes disculparnos un momento?

—¿Sam? —Los refuerzos no iban a marcharse a menos que los indios tuvieran rodeado al vaquero.

Ella alzó la cabeza.

—Me largo a dar un paseo. Vosotros podéis hacer lo que os venga en gana. —Apartándose de la pared, se dirigió hacia la puerta.

—Vete, siempre que regreses. —Addison dio un paso hacia la puerta.

—Deja de darme órdenes, Addison —espetó.

—Y tú deja de ponerte a la defensiva, Jellicoe. Me reuniré contigo en la cafetería del vestíbulo dentro de media hora.

—Hecho. E invita a Stoney. Ha estado durmiendo en un sofá. —Atravesó la puerta y la cerró al salir.

Richard se volvió hacia el ex perista.

—Exactamente, ¿qué demonios haces en Nueva York?

—Sam me llamó, me dijo que había visto a un fantasma y que quería que viniera y confirmara si estaba loca o no.

—Si no hubieras venido, podría haberse confiado a mí. ¿Se te ha ocurrido eso? —Tratando aún de asimilar la conversación de los últimos veinte minutos, Richard se sintió realmente tentado por un instante de darle una paliza a Barstone, sólo por desahogo. ¡Dios bendito! A pesar de todas las cosas que había esperado oír de Sam, enterarse de que su padre estaba vivo, sano y que por lo visto continuaba en activo no había sido una de ellas.

—No, en realidad no se me pasó por la cabeza. Ella me llamó y yo vine. Somos familia.

—¿Y qué soy yo?

Barstone hizo una mueca.

—No creo que quieras que te responda a eso.

—Por supuesto que quiero. —Walter era más corpulento que él, pero tenía aproximadamente la misma altura. Teniendo en cuenta que él era veinte años más joven y que estaba en forma, tenía ventaja—. Ilústrame, Walter.

—Está bien. Eres un tipo rico colgado con la novedad hasta que ésta comience a repercutir en tus negocios... como ahora. Por eso estás cabreado, ¿no? Porque ahora tenerla cerca es un incordio, ¿verdad?

—Gilipolleces —respondió bruscamente Richard—. Gilipolleces. Estoy cabreado porque decidió que yo iba a limitarme a... levantar las manos y a largarme porque su pasado se ha presentado ante la puerta. Ni siquiera me lo contó; simplemente lo dio por hecho. Y tú le dijiste que me dejara al margen. Le dijiste que me mintiera. No es tanto culpa mía como lo es tuya.

—¿Mía? ¿Por qué narices me metes en medio?

—Porque mientras estés cerca Sam puede volver —dijo de manera tajante—. Tú haces que tenga un lugar adonde ir que no sea hacia adelante.

—No, yo le doy una posibilidad. Eres muy guay, pero si quiere estar contigo sólo puede seguir una dirección. Lo que nos diferencia es que yo la apoyaría escogiera la dirección que escogiese. Si la haces feliz, entonces me retiro para que no sienta que debe preocuparse por mí. Si la acorralas y haces que sienta que tiene algo que demostrar, entonces puedes estar seguro de que intervendré e intentaré mantenerla a salvo.

Richard inspiró profundamente, apretando la mandíbula para impedirse responder como deseaba. Lo único que le aterrorizaba más que el que Samantha regresara a su antigua vida era que lo hiciese sola.

—¿Crees que se mantendrá al margen de esto? —preguntó finalmente.

—No, no lo creo. Has dejado muy claro que no te gusta que te utilicen. A ella tampoco le gusta —meneó la cabeza—. ¿Sabes?, esto es típico de Martin. Desaparece durante tres años, deja que su hijita crea que está muerto, y luego aparece para poder implicarla en uno de sus planes y le dice que es una experiencia educativa. —Walter dejó escapar una bocanada—. Siempre tiene que ser el maestro. Quiero decir que algunas de sus lecciones pueden salvarte la vida, pero está más cerca de ser Fagin que Howard Cunningham.4

—Al parecer —dijo Richard con lentitud, acercándose de nuevo a Barstone—, te he juzgado mal. Un poco.

—Sí, bueno. Gracias.

—Lo que más me importa es la felicidad y el bienestar de Samantha. Puede que no me creas, pero la quiero. Mucho. Y no quiero perderla.

—Digamos que quizá te creo.

—Con eso me basta por ahora. —Richard le tendió la mano—. ¿Qué me dices si hacemos una tregua, al menos hasta que descubra el modo de salir de ésta?

Tras dudar un instante, Walter se la estrechó.

—Hecho.


Capítulo once
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Samantha deseaba haberse puesto unas zapatillas en lugar de las sandalias de Ferragamo de quinientos dólares que llevaba. El bajo tacón era bastante cómodo, pero en esos momentos deseaba echar a correr. Y correr, y correr y correr.

Tal vez había abordado a Richard de forma errónea, disculpándose de antemano y ofreciéndose a marcharse. No era culpa suya ser hija de Martin, y aun cuando hubiera seguido sus pasos durante la mayor parte de su vida, ya no lo hacía. Al menos intentaba no hacerlo.

—Jod... —comenzó a decir, corrigiéndose—... lines. —Cuando una señora y lo que parecían ser sus dos emocionadas hijas salieron de la tienda Oíd Navy delante de ella.

La mayor de las niñas le recordó a la hija de Tom Donner, Olivia. Los niños eran interesantes. No lograba recordar haber sido niña alguna vez, a pesar de que poseía una memoria casi fotográfica. Normalmente recordaba haber robado carteras, investigado con infinita fascinación los objetos que Martin obtenía y acudido a Stoney para que los «colocase».

Le había gustado crecer de ese modo: sin reglas, sin colegio, salvo cuando se establecían en un lugar durante un par de meses, adquiriendo conocimientos e idiomas al vuelo. Incluso echando la vista atrás, la emoción de su primer golpe, el primer Rembrandt, las antiguas reliquias egipcias, esa escultura de la fertilidad romana, que tan bien dotada había estado, y que no le había cabido en la bolsa... Dejó escapar una risita.

¿Qué demonios hacía saliendo con Rick Addison? ¿No sólo saliendo con él, sino viviendo juntos, compartiendo su vida, enamorándose de él? Por otro lado, ¿cómo no iba a hacer lo que hacía ahora que había experimentado cómo era?

—Sam Jellicoe.

Una mano se posó en la parte baja de su espalda cuando escuchó la grave voz. Se puso rígida, tensándose al darse la vuelta.

Un hombre alto de tez pálida, de la edad de Rick, bajó la mirada hacia ella, su mano quedaba ahora a la altura de sus pechos. Llevaba su rubio cabello, casi blanco, de punta como si fuera un puercoespín. Sus ojos eran igual de claros, tanto que el azul apenas podía decirse que fuera un color.

—Nícholas Veittsreig —dijo, dando lentamente un paso atrás.

—Te acuerdas de mí —respondió, mostrando sus perfectos dientes al sonreír. Su acento alemán apenas era perceptible; de no haberlo sabido, no se hubiera dado cuenta del detalle. Bueno, sí se habría dado cuenta, pero de muchos otros no.

—Siempre me acuerdo de los ladronzuelos de poca monta. —Que se encontrara en Nueva York era, o bien la mayor coincidencia de la historia, o que acababa de encontrar algunas de las piezas del rompecabezas que faltaban.

—Ah, Sam, qué cruel eres, siempre creyéndote mejor que el resto de nosotros. Me hieres.

—Soy mejor que el resto de vosotros.

—No me lo pareció cuando te vi esposada. O cuando ayer estuviste hablando con tu padre.

¡Genial! Los buenos y los malos la estaban siguiendo.

—¿Quieres algo o es que estás colocado? Martin está muerto, ¿recuerdas?

—Tu novio parecía dormir plácidamente en esas sábanas azules de seda. Esperaba que tú también estuvieras en casa, pero imagino que Martin te puso sobre aviso. ¿Todavía quieres jugar al juego del «quién sabe qué»?

Samantha se las arregló para no arrearle un mamporro. El tipo había estado en su dormitorio mientras Rick dormía en él.

—Addison es guapo —convino, manteniendo un tono de voz suave y distante—, pero no sabía que te iban esas cosas, Nicholas. Dios mío. Siempre aprendemos cosas nuevas sobre la gent...

—Basta de gilipolleces, Sam. He venido para hacerte un favor.

—¿Qué clase de favor? Porque a mí no me va tu rollo.

—¿Lo ves? A esto me refiero. Sé por qué estás cabreada; la poli te arrestó por el golpe que yo di. Así que supongo que te debo una. Martin sabe mucho de allanamientos, pero tú eres mejor con los sistemas de alarma. ¿Por qué no nos acompañas en el siguiente golpe?

—Me parece que no, germano.

—Ah, me parece que puedo convencerte. Sé que has hablado con tu padre. ¿No crees que todo el mundo se sentiría más seguro si estuvieras en el ajo? Incluso te daré un porcentaje. —La miró de arriba abajo—. Tal vez después podamos hacernos socios. ¿Quién sabe? Al fin y al cabo, con tu novio y tu nuevo trabajo, tienes acceso a los sitios más exclusivos y caros.

—¿Crees que no me di cuenta de eso cuando me lié con él? —se aventuró a decir, tanteando el camino que él estaba tomando—. Pero los ladrones de guante blanco trabajamos solos.

—No los que son listos. Si hubieras estado con nosotros en París el año pasado, tendrías tres millones de dólares americanos más en tu fondo de pensiones.

Pensando con rapidez, Samantha le dirigió la misma mirada calculadora con la que él la había obsequiado un minuto antes. Le habían ofrecido previamente formar una sociedad, pero nunca alguien del nivel de Veittsreig. Si se hubiera tratado de una oferta directa, que no implicara otras circunstancias o ataduras, le habría dicho sin ambages que no trabajaba con armas... mucho menos con asesinos. Pero este tipo tenía el cuadro de Rick, y si decía algo erróneo, podría estar poniendo en peligro a Martin y su tapadera.

—¿Vas a decirme cuál es el objetivo?

—No hasta que sepa que estás en esto y que podemos confiar en que no le pasarás la información a la policía a cambio de que retiren los cargos.

—Dudo que nada de lo que le dijera a la poli les convenciera de algo —dijo con franqueza, esperando que Gorstein y su gente no la hubieran localizado a tiempo de ver este encuentro.

—Aun así, Martin pasó su iniciación en Munich hace un par de semanas... una preciosa escultura de Canova con un valor aproximado de un millón. Después ganó puntos extra con el Hogarth.

Samantha inspiró pausadamente.

—¿Así que quieres que pase una iniciación? —preguntó—. ¿Cómo si nunca antes hubiera dado un golpe?

—Me gustaría estar seguro de que todavía das golpes, y que tendrás tanto que perder como los demás si aparece la policía. Acabaste con Sean O'Hannon. Hay quien dice que te lo cargaste.

—La estupidez de O'Hannon al trabajar con la gente equivocada fue lo que le mató —respondió. Todo el fiasco del robo de obras de arte de Rick que les había unido y una de las razones de que decidera retirarse—. Eres tú quien ha acudido a mí. ¿Qué quieres?

Él sonrió, logrando parecer más aterrador que encantador.

—Quiero un regalo. Algo pequeño y brillante, y que valga por lo menos medio millón. Te haré una rebaja en el precio ya que no te he avisado con tiempo. De lo contrario tendrías que igualarte a tu padre.

—¿Y cuándo quieres el regalito?

—Hoy es viernes. Para el sábado estaría bien. Y quiero que el robo salga en las noticias. Nada de salir a comprar algo para engañarme.

—Por Dios. Estás paranoico, ¿verdad? ¿Y si digo que no?

—No es una opción Sam. Recuerda que sé que Martin te ha contado cosillas. No sé qué cosas, pero ahora estás dentro. O estás muerta. Así que, demuéstrame que puedo confiar en ti o te disparo aquí mismo.

¡Joder!

—¿Y si accidentalmente robo en el lugar que estás planeando para ese golpe tuyo sólo con invitación reservada?

—No lo harás. ¿Tenemos un trato?

—Tenemos un puto trato, germano. —Frunció los labios, adoptando una expresión pensativa y tratando de fingir que su cerebro no estaba a punto de implosionar y que el corazón no tenía palpitaciones—. ¿Puedes jurarme que si esto sale bien no tendré que dejar a Rick? Al fin y al cabo, es mi pase VIP. Tengo que sacar tajada.

—Si sale bien, nadie sabrá nada. Te doy esta oportunidad por cortesía profesional y por respeto hacia Martin. ¿Estás conmigo o estás muerta?

Asintió con la cabeza, cruzando los dedos mentalmente.

—Será divertido trabajar de nuevo con Martin. Estoy contigo.

Veittsreig sonrió de nuevo.

—Sabía que no te habías reformado. Dame un número donde pueda localizarte.

Le dio el de su teléfono móvil.

—Se supone que sólo estaré en Nueva York otra semana. Si va a llevar más de eso, avísame para tener tiempo de inventarme una excusa.

—Estarás de vuelta en la acogedora Palm Beach a tiempo. —Le tomó la barbilla con sus largos dedos, alzándole la cara—. No se va a incluir a nadie más. Si me entero de algo, enviaré fotografías de este encuentro nuestro a la policía. Y no te equivoques conmigo, si me traicionas, me cargo a Martin, al ricachón de tu novio y a ti. ¿Queda claro?

Samantha permitió que la retuviera donde estaba.

—Queda claro. Pero si intentas excluirme o dejarme sujetando la vela en todo esto, que sepas que no puedes ir a ningún lugar donde no pueda atraparte.

La soltó.

—Bien. Estamos los dos de acuerdo. Te veré el sábado. Si apruebas, te pondré al corriente de los detalles y te diré cuál es tu porcentaje.

—Siempre que no sea inferior al diez por ciento, creo que no habrá problemas.

Tras asentir y dibujar una sonrisa taimada, Veittsreig se dirigió calle abajo. Samantha dejó salir el aliento. Y pensar que creyó que esa mañana con Rick había sido el peor trago que había tenido que pasar en toda su vida.

Sin embargo, era obvio que iba a tener que emprender otro asalto con Stoney y con él. Porque a pesar de lo que le hubiera prometido a Veittsreig, no iba a meterse en eso sin avisarles de a qué podrían estar enfrentándose.

Anduvo durante otra manzana, luego fingió mirar la hora en su reloj. Nicholas no era de los que se tiraban faroles, y le había creído cuando le dijo que estaban tomando fotografías de su encuentro. Eso significaba que había habido gente vigilando. Probablemente aún era así.

De acuerdo, así que ya sabía con quién trabajaba Martin y a quién buscaba la INTERPOL. Pero Nicholas se había llevado una obra de arte de su casa. Lo que ahora se preguntaba era para quién trabajaba él. Y ¿a quién narices iba a robar para conseguir entrar en la banda?

En menudo montón de mierda se había metido. Y la antigua y familiar descarga de adrenalina comenzaba a apoderarse de sus músculos. Sí, así era ella: una yonqui del peligro. Independientemente de qué más sucediese, acababa de comprometerse a formar parte de un golpe lo bastante gordo como para contar de antemano con la atención de la INTERPOL, y realizar una hazaña ella sola. Y si la pillaban, no le cabía la menor duda de que acabaría en la sala de interrogatorios de Gorstein de camino a la cárcel con una tarjeta de «vaya a la cárcel sin pasar por la salida y sin cobrar». Y pensar que un par de días antes había supuesto que visitar Nueva York como ciudadana que elude parcialmente la ley sería aburrido.







La vista de la cafetería hizo que se detuviera. Hacia el fondo de la amplia estancia abierta estaba sentado Rick en perpendicular a Stoney. Ambos hombres tenían la cabeza inclinada sobre un trozo de papel y o bien estaban jugando a tres en raya, o tramando el asesinato de alguien. Probablemente el suyo.

—Hola, chavalotes —dijo, aproximándose a la mesa con cautela. Pelear con Rick la dejaba exhausta, y si a eso se le sumaba su charla con Veittsreig, hacía que estuviera a un punto de dejar a un lado todo civismo. Más valía que cada cual se ocupase de su propia mierda, o de lo contrario...

Rick se puso en pie, tal como acostumbraba a hacer cuando ella entraba en una habitación.

—¿Te sientes más tranquila? —preguntó en voz baja, retirándole la silla opuesta a la que ocupaba Stoney.

—Sí y no. ¿Qué hacéis vosotros dos? —Señaló con la barbilla hacia el trozo de papel.

—Es un programa de doce pasos para sacarte de Nueva York —dijo Stoney.

—Lo más lógico. Por fin habéis decidido llevaros bien sólo para joderme viva.

—Sigue sin agradarme —respondió Rick, alargando el brazo y rozándole con los dedos el dorso de la mano—. Lo que sucede es que hemos encontrado una causa común.

—Mmm, hum. —Todavía eufórica por la adrenalina, al menos el atrevimiento de estos dos conseguía divertirla. Echó un vistazo disimuladamente por la cafetería. Estaba ubicada en el vestíbulo del edificio de oficinas de Rick, por lo que la mayoría de la gente que allí había trabajaba para él, y guardaría una distancia respetuosa con su mesa. Todos le estaban observando, sin duda, pero no creía que nadie se encontrara lo bastante cerca como para oírles. Y eso estaba bien, porque ningún miembro de la banda de Veittsreig podría acercarse más sin llamar la atención.

—Tal como lo imaginamos —dijo Richard, haciéndole señas a una camarera que pasaba para que les trajera una ronda de CocaCola Light—, no te han acusado de nada.

—Todavía no —remarcó.

—Y supongo que no lo harán... hasta después de este gran golpe que tu padre mencionó, en cualquier caso. Hasta entonces, nadie puede impedir que ninguno de los tres abandonemos el país. Una vez que estemos en Inglaterra, será sencillo volar a otro lugar donde no haya tratado de extradi...

Samantha le agarró por las solapas y le besó suavemente.

—No pasa nada, inglés.

—Eso me gusta pensar.

Le miró a los ojos durante un prolongado momento.

—Pero hay algo más que tienes que saber.

La camarera apareció con sus bebidas y ella tomó un sorbo mientras Rick pedía un sándwich de jamón y Stoney una ensalada. Sam no tenía demasiado apetito, pero pidió unos nachos.

En cuando la camarera se marchó de nuevo, esbozó una sonrisa picara y se recostó.

—Nada de caras serias —dijo—, y no conspiréis entre susurros mientras hablo. Podrían estar vigilándonos.

—¿Podrían, quiénes? —murmuró Rick, devolviéndole la sonrisa al tiempo que le tomaba de nuevo la mano. Por muy hombre de negocios que fuera, poseía el alma de un ladrón.

—Stoney, ¿has trabajado alguna vez con Nicholas Veittsreig?

—Un par de veces. Normalmente trata directamente con los clientes. Le gustaban, le gustan los trabajos grandes y aparatosos.

—Adivina a quién le está tendiendo Martin una trampa con la INTERPOL.

—¡Santo Cristo!

—Te quedas corto —respondió—. Continua sonriendo, Stoney.

—¿Os importaría ilustrarme? —preguntó Rick, enarcando una ceja.

Stoney estaba tomando un sorbo de su CocaCola, así que al parecer tendría que ser ella quien se ocupara.

—Por lo general trabaja con una banda de cuatro o cinco miembros, normalmente europeos. Como ha dicho Stoney, le gustan los grandes golpes. Ellos son quienes robaron en el Louvre el año pasado y les faltó treinta segundos para mangar la Mona Lisa. Mataron a un guardia de seguridad.

—Y se llevaron alrededor de cincuenta millones en obras de arte —dijo, asintiendo—. La INTERPOL se puso en contacto conmigo para preguntarme si me habían ofrecido alguna. Pero nunca supe nada.

—Con toda probabilidad lo robado se encuentra en el gran cuarto interior de algún ejecutivo de Hong Kong —dijo Samantha con cinismo—. Sea como fuere, la cuestión es que la banda de Veittsreig está en Nueva York. Y se han asociado con Martin para que les ayude a entrar.

—¿Has visto a Martin de nuevo? —preguntó Stoney—. ¿Cómo sabes tú todo esto?

—Nicholas me abordó en la calle hace unos minutos. —Rick se dispuso a echarse hacia delante, y Sam le clavó los dedos en la palma de la mano—. Estamos planeando una merendola o algo similar, ¿recuerdas?

—Sí, lo recuerdo —volvió a recostarse—. Prosigue.

—De acuerdo. Me ha dicho que sabía que Martin había hablado conmigo. Por lo que a él respecta, eso me convierte o bien en un cómplice o bien en un estorbo. A causa de mi reputación, me ha ofrecido un puesto en su banda para su próximo golpe.

—Y tú lo has rechazado —dijo Rick con enorme serenidad, de sus ojos había desaparecido todo rastro de humor.

—Él... uh, me ha hecho una oferta que no podía rechazar.

Llegó el almuerzo, y Sam decidió que comunicar malas noticias en público tenía definitivamente su lado positivo; sin duda Rick no se pondría hecho una furia con ella cuando cabía la posibilidad de que hubiera paparazzi o medios de comunicación. Tendría que recordar eso.

—¿Qué clase de oferta? —preguntó Stoney; su voz también era dura. Era obvio que tampoco él estaba contento.

—Como ya he dicho, me dejó muy claro que con lo que sabía, o me involucraba o me mataba. Y también amenazó a Martin. Así que dije que me uniría a ellos, por un buen porcentaje.

—Samantha, vamos a acudir a la policía con esto. —Rick le agarraba los dedos con la fuerza suficiente como para hacerle daño. Pero, a juzgar por la expresión de su cara, bien podría estar hablando de cricket.

—No, no lo haremos. La INTERPOL ya está implicada, y yo no tengo un trato con ellos. Y la cosa es aún peor.

—Dios mío. ¿Cómo puede ser?

—A pesar de mi reputación, Veittsreig no está convencido de que siga trabajando en el lado oscuro. Quiere un regalo que le demuestre que estoy con él.

—¿Qué clase de reg...?

—Intento contarte la historia —dijo un tanto cortante. Maldita sea, ya era bastante difícil confesar todo aquello sin que Rick interrumpiera a cada frase con una pregunta—. Quiere unos cuantos diamantes que valgan alrededor de medio millón. Y quiere que sea robado, no comprado. Si el robo no sale en las noticias, me mete una bala. Si lo robo yo, entonces estoy con ellos en el próximo golpe, porque estaré de mierda hasta las orejas.

—No. De ningún modo.

—¿Cuál es el gran golpe? —preguntó Stoney.

Rick desvió su atención hacia Stoney.

—¿Así que ahora vuelves a ser un perista? ¿Era a esto a lo que te referías cuando dijiste que la apoyarías en todo?

—Es una pregunta pertinente, Addison. Tenemos que saberlo todo antes de decidir qué hacer. Así que para ya.

—Alegría, alegría —farfulló Samantha con los dientes apretados—. Y no, no sé de qué se trata. Va a suceder en algún momento de la semana que viene. Le di mi número de móvil y me dijo que me llamaría para vernos el sábado, cuando se supone que debo darle su regalo. Si queda satisfecho, entonces me contará los detalles.

—No vas a robar. Una cosa es mantenerte a salvo si no has hecho nada. Si has...

—En primer lugar —le interrumpió Samantha—, jamás te he pedido que me mantengas a salvo. Eso nunca formó parte de este... lo que sea. Gracias por sacarme de la cárcel, pero podría haber salido yo sólita. Así que deja de fingir que tu pose de caballero de brillante armadura es por mi bien y no por el tuyo.

—Nunca he dicho que lo fuera.

Eso puso freno a su bien planeado ataque de justificada ira.

—En segundo lugar —dijo, sorbiendo por la nariz—, no tengo más alternativa. Dije que sí para sacar un poco de tiempo.

—¿Tiempo para qué, si me permites que te pregunte? ¿Tienes en mente un objetivo para el atraco?

—Deja de intentar actuar como Steve Moqueen —miró más allá de él—. Stoney, ¿puedes averiguar cuál es el golpe?

El ex perista alzó ligeramente los hombros.

—Tal vez. Iré a ver a Merrado. La mayoría aún piensa que estoy en el negocio, así que quizá suelten la lengua.

—De acuerdo. —Frunció el ceño, metiéndose en la boca un nacho cubierto de queso para disimularlo—. Habría estado bien que Martin nos hubiera proporcionado algo más de información. O que al menos hubiera mencionado cómo podemos ponernos de nuevo en contacto con él.

Durante un minuto los tres guardaron silencio mientras comían o, en cualquier caso, fingían hacerlo. Rick echaba chispas; Sam estaba en cierto modo sorprendida de que no se hubiera largado. Por lo visto hablaba en serio cuando decía que la quería. Todavía la molestaba no poder descubrir su propósito, aunque cada vez más empezaba a creer que no tenía ninguno. Fue Martin quien siempre decía que todo y todos tiene un propósito, un objetivo que les beneficia.

Su padre sin duda había demostrado que eso era cierto en lo que a sí mismo se refería. El maldito Hogarth había sido algo secundario, simplemente algo para lo que le había contratado Nicholas al saber que estaría en Nueva York. Martin había proporcionado el fin, así que ahora estaba metida en el golpe.

Lo que la llevó de nuevo a la pregunta de por qué el Hogarth, y por qué ella.

—Stoney —comenzó, sus músculos se estremecieron ligeramente—, antes de que le detuvieran me pidió que fuera su cómplice en un par de trabajos.

—Lo recuerdo. Hiciste el primero y luego dijiste que querías trabajar por tu cuenta.

—Sí. Martin falló en los cálculos acerca del tiempo de una patrulla de seguridad y casi nos pillan a los dos. Le dije que no quería trabajar más con él, que tenía que jubilarse porque se estaba volviendo descuidado y desesperado.

Stoney dejó escapar un grave silbido.

—Sabía que estaba cabreado, pero no sabía que le habías dicho eso. Dios mío, Sam.

—Estaba cabreadísima en esos momentos.

Mientras su amigo le daba vueltas a lo que ella había dicho, Rick ya había averiguado las consecuencias de aquello.

—Crees que tu padre le tendió una trampa a Veittsreig para que te metiera en este trabajo.

—O que amañó el robo del Hogarth para empujar a Nicholas en esa dirección.

—Eso está cogido por los pelos, Sam.

Asintió con la cabeza mientras miraba a Stoney.

—Lo sé, pero no puedo descartarlo. Tengo que preguntarme si todo esto no ha sido más que para demostrarme que él sigue siendo apto como compañero, o si quiere provocar mi perdición porque le pillaron seis meses después de que le dejara.

—Si alguna de las dos cosas es cierta, parece que está tratando en serio de que vuelvas. —Rick echó un vistazo como si tal cosa por el lugar, pero con prácticamente todo el mundo observándole, sería imposible elegir a una persona como sospechosa.

—Sí, Pacino y yo —dijo con sequedad—. Tengo que conocer algunos detalles y luego idear un plan. —Y después tendría que planear un robo con menos de veintiocho horas para llevarlo a cabo.

Rick inspiró profundamente.

—Y tampoco vendría mal una vía de escape.
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—Esto es una estupidez —farfulló Sam por encima del hombro cuando salía de la limusina—. No quiero estar aquí. —Tenía que planear un maldito robo y él quería hacer vida social.

Rick se apeó después que ella.

—Es un bonito gesto. Y ya estamos aquí.

Dejó que la tomara de la mano mientras recorrían la acera.

—No es ningún gesto. Sólo nos lo pidió para que todo el mundo pudiera acercarse a echarme un vistazo... a los dos, y ponerse a cuchichear.

—Estoy acostumbrado a que cuchicheen sobre mí.

—De acuerdo, pues bien para ti. No te han arrestado esta semana. ¿Qué dirían de ti? «Ohh, es aún más guapo en persona», u «Oye, Marge, ¿de verdad crees que es tan rico?».

—¿«Marge»? —repitió con la voz teñida de diversión.

—Ve tú. Ben puede llevarme a casa.

—Sí, me voy un ratillo a una fiesta mientras decides a quién vas a robarle los diamantes.

El corazón se le disparó al oír aquello. Escucharlo en voz alta todavía le ponía de los nervios. Stoney y ella nunca habían mantenido estas conversaciones sin tapujos.

—Estoy esperando sugerencias alternativas que cumplan con todos los requisitos de Veittsreig y no me obliguen a huir del país. ¿Y bien?

Rick desvió la vista hacia ella.

—Estoy en ello.

—Yo también.

—Pues volvamos a casa a pensar en eso.

—Ya hemos aceptado la invitación.

Era obvio que Rick no lo comprendía.

—¿Y desde cuándo te gustan las fiestas de lameculos? Seguramente los acróbatas hayan anulado su actuación, y por eso necesitan que venga yo a entretenerles. Por eso nos han invitado. Ya tengo cosas de qué ocuparme esta noche, muchas gracias.

—Samantha —dijo, haciéndole subir un peldaño—, a veces no son las razones lo que importan. A veces lo más importante es el gesto. ¿Preferirías que esta gente te recuerde esposada por la tele o siendo encantadora en casa de Boyden Locke? Estos son tus clientes potenciales.

Clientes. Y objetivos una vez más. ¡Mierda!

—Así que no pasa nada si cuchichean siempre que vean que he sido invitada al baile.

—Exactamente, Cenicienta. Tanto si a nivel personal Locke te cree inocente o culpable, el hecho de que te haya invitado implica que te da su apoyo. —Rick deslizó la palma del brazo al hombro de Sam.

Sabía que Rick tenía razón. Pero eso no hacía que la idea de que se pasaran toda la noche mirándola como bobos resultara más agradable.

—Me parecería mejor si pudiera ser otra —masculló—. Tal vez una rubia. A ti te gustan las rubias.

—Me gustas tú.

El único motivo por el que se había subido al coche con él era que había pensado que quienquiera que hubiera contratado a Nicholas y a Martin podría asistir. Las probabilidades eran mínimas, pero estar allí sería la mejor oportunidad de que dispondría para echar un vistazo sin tener que allanar el lugar. Quienquiera que fuera, tenía que estar forrado. Ningún ladrón trabajaba por cuatro duros. Y tal como había dicho Rick, la gente que podía permitirse un nuevo Hogarth y cualquier otra cosa que hubiera en el menú, era la misma que podía permitirse sus servicios.

Richard alargó el brazo sin soltarla para llamar. Cuando la puerta se abrió, un muro de luz y bullicio se les vino encima casi con fuerza física.

—Una vez más en la brecha —murmuró, cruzando la entrada con ella.

—Mi reino por una botella enorme de alcohol —respondió Samantha, luego avanzó con una deslumbrante sonrisa cálida hasta su anfitrión—. Boyden, consideré muy generosa tu invitación a tomar café. Esto es encantador por tu parte —dijo Sam, tomando las manos de Locke entre las suyas.

—Ni mucho menos tan encantador como tú. Eres un hombre afortunado, Addison.

Richard le estrechó la mano a Locke.

—Soy muy consciente de eso.

Se quedó un poco rezagado y observó cómo Locke paseaba a Samantha, presentándosela a algunos de los ciudadanos más acaudalados y de mayor influencia de Manhattan. Los encandiló a todos ellos, haciendo incluso algunos humildes chistes delicados acerca de su propio gusto en cuestión de arte y de brazaletes. Por un instante se preguntó a cuál de ellos decidiría robar... y qué demonios iba a hacer él al respecto.

—¿No te parece estupenda? —dijo a su espalda una voz femenina con un refinado acento británico.

Armándose mentalmente de valor, dio media vuelta y miró.

—Hola, Patricia. Tenía el presentimiento de que podrías estar aquí esta noche.

Sus labios rojo rubí dibujaron una sonrisa y se llevó la mano a su cabello rubio, artísticamente recogido.

—¿Por eso has venido?

—Por eso he estado a punto de no hacerlo. ¿Quién es tu acompañante?

—No salgo con nadie en estos momentos. Exceptuando a mi primer marido, me veo obligada a reconocer que mi gusto en cuestión de hombres ha sido bastante pésimo.

Hum. No había nada mejor que condenaran por homicidio al ex marido número dos y que hicieran lo mismo con el primer novio formal para que una chica se ganase cierta reputación. No obstante, Patricia no necesitaba que se lo recordaran, y él no tenía la menor intención de hacerlo en público. En cambio levantó su mano y le rozó los nudillos con los labios.

—Estás muy guapa esta noche.

Sus ojos azules se abrieron desmesuradamente debido a la sorpresa.

—Gracias, Richard. Tú también.

Como si del guión de una película malísima se tratara, Matsuo Hoshido eligió ese momento para acercarse a ellos, con una atractiva mujer japonesa de estatura menuda del brazo.

—Ah, Richard —dijo, inclinándose—. Esta es la encantadora Samantha, ¿verdad?

Patricia Addison Wallis se aclaró la garganta, pero antes de que pudiera responder, Richard sacudió la cabeza.

—Me temo que es la encantadora Patricia Wallis —dijo, estrechándole la mano a Hoshido.

—Samantha está... —se interrumpió cuando un brazo desnudo se deslizó alrededor de su manga, cálido y familiar—, aquí mismo —prosiguió, desviando la mirada hacia ella.

Samantha miraba fijamente a Patricia.

—Hola, Patty. Me parece que Boyden te está buscando.

Los músculos de la mandíbula de Patricia se contrajeron.

—Gracias. Dispénsenme.

Sin molestarse en contemplar la marcha de Patricia, Samantha le ofreció la mano libre a Hoshido, inclinándose al hacerlo.

—Usted debe de ser Hoshido. Rick ha maldecido en varias ocasiones su agudo juicio para los negocios.

Hoshido rió entre dientes mientras le estrechaba la mano.

—Es usted tan encantadora como la describió Richard. Samantha, Richard, les presento a mi esposa, Miazaki. Me temo que su inglés es un poco...

—Bonsowaru —intervino Samantha, ofreciéndole la mano a la señora Hoshido—. Buenas noches.

—Bonsowaru. ¿Habla usted... japonés?

—Hai. Wakuza.

—¡Maravilloso! —exclamó la señora Hoshido—. Yo también hablo un poquito inglés.

Samantha esbozó una amplia sonrisa.

—Entonces nos las arreglaremos estupendamente.

Cuando las dos mujeres se pusieron a charlar y a reír, Hoshido le indicó a Richard que se hiciera a un lado con él. Así lo hizo después de darle un apretoncito a Sam en la mano.

—Tu Samantha es verdaderamente excepcional —dijo Matsuo, sonriendo cariñosamente a su esposa.

—Sí que lo es.

El hotelero le lanzó una mirada.

—No sabía que hablaba japonés.

Rick rió entre dientes.

—No tenía ni la menor idea.

—Además es lo bastante valiente como para venir aquí cuando todos están al tanto de su arresto. ¡Estupendo!

—Sí, así es. El pasado de su padre dista de ser... inmaculado, y la policía mostró un exceso de celo. Fue un desafortunado error.

—Pero tal como admitiste esta mañana, sí te robaron un cuadro muy valioso.

—Sí —reconoció Richard, esforzándose porque su voz sonara relajada—. Un lamentable error por parte del ladrón.

—Así pues, ¿de verdad piensas que recuperarás la pintura?

—Sé que lo haré.

—Ah, una afirmación muy osada.

—Soy un tipo muy atrevido. —Y no permitiría que nadie le robase y saliera impune de ello.

—Tengo una sugerencia.

—¿De qué se trata? —preguntó Richard.

—Deberíamos ir a cenar mañana por la noche. Sin abogados ni esposas. Tan sólo nosotros dos. Tal vez seamos capaces de llegar a un acuerdo con mayor rapidez sin nadie que interfiera.

—Me parece una idea espléndida, Matsuo. ¿Qué le parece Daniel's en la Sesenta y cinco, mañana a las siete en punto?

—Allí estaré.

Regresaron con las señoras cuando otra horda de la acaudalada élite les rodeó. A juzgar por la expresión de Samantha, cualquiera pensaría que no sólo había nacido en el club, sino que además era su princesa honoraria. No era probable que alguno de ellos le pidiera que se pusiera a hacer malabarismos; tanto si Sam sabía hacerlos como si no, sin duda era una maga consumada.

Sacó su teléfono móvil con una ligera sonrisa en los labios y marcó.

—María, a ver si puedes conseguirme una reserva para dos en Daniel's para mañana a las siete. En el palco del chef, si es posible.

—De inmediato, señor Addison.

Había superado un obstáculo. Pero en ese momento le preocupaba más el probable asuntillo de trabajo que Samantha tenía pendiente esa noche.







Durante las dos horas siguientes, Samantha recopiló una lista con media docena de posibles compradores del Hogarth, y con el doble de víctimas potenciales para su robo pendiente. En cuanto a quién podría ser el jefe de Veittsreig, sabía que dos de esos tipos se dedicaban a obtener objetos «reubicados», pero uno de ellos se especializaba en antigüedades egipcias, y las tendencias del otro se decantaban por el arte moderno más que por los maestros británicos. Eso dejaba a cuatro, y no estaba segura de ninguno de ellos.

En innumerables aspectos, ganarse a un público así era más complicado que entrar por la ventana de un segundo piso y salir con una caja de diamantes. Trabajar cara a cara, evaluar a una víctima, reconocer una localización antes de dar el golpe... lo había hecho antes en infinidad de ocasiones, pero no cuando importaba lo que estos pensaran de ella. En los viejos tiempos iba disfrazada, en sentido literal o figurado, y quién fingía ser dependía de qué buscaba conseguir. Esta noche había ido allí como Sam Jellicoe, pareja de Rick Addison. Y se marcharía del mismo modo, y al día siguiente seguiría siendo esa misma persona.

—Pero si es la reina del baile —escuchó la voz de Patricia proveniente del pie de las escaleras.

Samantha había visto a Rick saludar a su ex. Fueran cuales fuesen sus sentimientos personales hacia Patricia, aceptaría los consejos de él. Al fin y al cabo, Rick había sido la parte perjudicada. No le conocía por aquel entonces, salvo como a un rostro en la portada de una revista, y como una leyenda entre los ladrones de guante blanco: el hombre que hasta esos momentos estaba a prueba de robos.

—Hola, Patty.

—Te lo voy a decir por última vez; odio que me llamen Patty —murmuró la ex, acercándose con su cabello rubio perfectamente recogido y su vestido negro y dorado de Donna Karan, sin duda exclusivo.

—Estoy esperando a que pidas una tregua antes de deponer las armas —respondió Samantha—. Rick me ha dicho que has venido sin pareja.

—¿Y qué? ¿Crees que no podría haber encontrado un acompañante si hubiera queri...?

—Es genial —la interrumpió Samantha—. La nueva Patricia. Va como le viene en gana y se marcha como le place. No necesita de los hombres.

—Sí, supongo que así es.

Sam se acercó un paso, dispuesta a exponerse a que le arrojara una copa de vino a la cara.

—Para que lo sepas. Boyden Locke lleva toda la noche buscándote. Pasó por un divorcio difícil hace unos siete años, y él tampoco tiene pareja esta noche. Ni siquiera tratándose de su propia fiesta.

—Es un poco mayor para mí, ¿no te parece?

—Tiene cuarenta y ocho. No intento emparejarte. Tan sólo constato algunos hechos.

Patricia la miró durante largo rato.

—No estoy pidiendo una tregua —dijo—, pero supongo que esto es un comienzo... siempre que no estés intentando hacer de casamentera.

—Eso significa arrejuntar, ¿no?

—¡Americanos! —farfulló la ex—. Sí.

—Entonces, no, no intento emparejarte. —Locke no era ni mucho menos su tipo, pomposo y extravagante, pero era rico, y eso le convertía en el tipo de Patty.

Al fondo de la estancia Rick abandonó el triángulo de poder que formaba con Trump y Locke y se dirigió hacia ella. Rico como Creso, con su esmoquin a la antigua usanza, su negro cabello rozándole el cuello, y esos azulísimos ojos suyos... no era de extrañar que la mayoría de las mujeres de la habitación le observaran. También ella lo hacía, pero no por esas razones. Sí, era guapo, pero también era condenadamente sexy, y seguramente la persona más inteligente que jamás había conocido, y tremendamente divertido, y le gustaba hacer barbacoas.

—Me gustaría declarar para que conste en acta —dijo lánguidamente con ese acento británico suyo—, que veros a las dos juntas sigue aterrorizándome.

—Y bien que debería —respondió Samantha.

Patricia se aclaró la garganta.

—Disculpadme —dijo—. Tengo que poner... la lavadora. Rick la vio adentrarse en la otra habitación. —¿Eso ha sido un chiste? —farfulló—. ¿Patricia ha contado un chiste?

—Extraño, ¿verdad? Le rodeó la cintura con el brazo.

—¿Estás lista para irnos?

—Dios mío, sí.

Sacó el móvil del bolsillo y pulsó uno de los botones de marcación rápida.

—¿Ben? Estamos listos.

—¿De qué hablabais Trump y tú? —preguntó mientras atravesaban la multitud cada vez menor en dirección a la puerta principal.

—De esa corbata roja que siempre lleva. Le dije que aunque se pusiera una de cuadros escoceses seguiría asustando a la gente.

—Y creo que está considerando ampliar su corbatero. —Abrió la puerta y la sujetó para que ella pasara—. ¿De qué charlabais Patricia y tú?

—Del lunar tan mono que tienes en el culo.

—Mmm, hum. En serio.

Sam dejó escapar un bufido.

—Acababa de decirle que parece que a Boyden le gusta, y que él no tenía pareja esta noche.

—Estabas buscándole pareja a mi ex mujer.

—Le di cierta información. Eso es todo, colega.

Ben abrió la puerta de la limusina junto a la acera, y Sam se subió, seguida por Rick.

—¿A casa, señor? —preguntó el chofer.

—Sí.

Seguramente Rick quería interrogarla acerca de lo que pretendía hacer para satisfacer la exigencia de Veittsreig de que robara unos diamantes, pero después de una velada mostrándose encantadora delante de la gente y de buscar secretos, lo que más le apetecía, y lo único, era estar cerca de él y no hablar en exceso durante los próximos minutos. Samantha se recostó a su lado, y él la rodeó con el brazo de forma reconfortante, besándola en el cabello. Bien, Rick lo había captado. Aunque siempre lo hacía.

—Has impresionado a Hoshido, lo sabes —murmuró finalmente contra su pelo.

—Viví un par de meses en Japón. Su esposa es muy graciosa, lo que significa que seguramente él también lo sea.

—Lo es, cuando no se muestra como un hotelero estirado que intentan sacarme cien millones de dólares del bolsillo.

—Ah, venga ya —musitó, riendo entre dientes—. Probablemente he rebajado el precio en diez millones yo sólita esta noche.

—Posiblemente. ¿Sabes?, crees conocer a alguien, y entonces, después de cinco meses, descubres que habla japonés.

Sam se inclinó hacia delante y se quitó los tacones. Meneando y flexionando los dedos de los pies para intentar recobrar el flujo sanguíneo, le dio una palmadita en la rodilla.

—Tu japonés seguramente sea mejor que el mío, inglés, así que no finjas que estás celoso.

—¿Cómo sabes que hablo japonés?

—Tengo memoria casi fotográfica, ¿recuerdas? —respondió, dándose con la mano en la cabeza—. Newsweek, 17 de mayo, 2001. «A pesar de su perspicacia para los negocios, la mayor virtud de Addison para negociar con las filas cada vez más numerosas de directores corporativos japoneses de California bien podría radicar en su comprensión de la lengua... literalmente» —Se aclaró la garganta—. ¿Continúo?

Rick guardó silencio durante un instante.

—Eres verdaderamente asombrosa, Samantha Elizabeth Jellicoe.

—Gracias. Te dije que había leído sobre ti antes de visitarte por segunda vez. —Eso había sido cinco meses atrás, la noche en que se había dado cuenta del gran problema que Richard Addison iba a ser para ella. Y no se había equivocado en eso.

Wilder les abrió la puerta principal cuando llegaron a la parte superior de la escalinata. Con los zapatos en la mano, Samantha pasó por su lado y subió las escaleras. Deseaba llamar a Stoney; conocía a más compradores que ella, y podría tener algo que corroborase sus sospechas iniciales. Naturalmente, era más que probable que sus sospechas no fueran más que eso, un simple deseo de que el malo estuviera presente y fuera fácil acceder a él.

La cama ya estaba abierta, obra de las criadas de día, y Sam se quitó el vestido y se sentó. Y sintió algo rígido bajo el muslo. Se puso en pie, con el ceño fruncido, y pasó la mano sobre la sábana de seda a medida. Debajo de ésta, sobre el colchón, había algo pequeño con forma rectangular.

—¿Qué haces? —preguntó Rick, entrando en la habitación y cerrando la puerta al hacerlo.

Samantha se arrodilló y tiró de la sábana hacia arriba.

—No lo sé.

Se trataba de un sobre. Un sobre que de haberle estado ocultando secretos a Rick, se habría mostrado mucho más cauta a la hora de descubrirlo. Lo sacó y volvió a colocar la sábana.

—¿Qué demonios es eso? —Rick lanzó la chaqueta del esmoquin sobre una silla y se despojó de la corbata—. ¿Y cómo sabes que es para ti?

—¿Es que crees que es de una de tus antiguas novias? —replicó, disimulando su acceso de pánico cuando se percató de quién podría haberlo dejado allí—. Está en mi lado de la cama —Samantha lo abrió—. Es de Nicholas —dijo, dejando por el momento a un lado su consternación ante la idea de que Veittsreig hubiera estado en su dormitorio... de nuevo. Y claro que sabía qué lado de la cama era el suyo; había visto a Rick durmiendo allí.

Maldición, debería haber dispuesto que cambiaran la instalación del sistema de seguridad nada más aterrizar en el aeropuerto. La mayoría de los ladrones no eran tan habilidosos como Martin, Nicholas o ella misma, pero obviamente eso podría suceder. O más bien había sucedido, y volvería a ocurrir de nuevo.

Rick le quitó el papel de las manos, propinándole un manotazo cuando Sam trató de arrebatárselo.

—«Espero que esta noche disfrutaras de la fiesta» —leyó en alto con voz fría como el hielo—. «Estabas muy guapa de negro. Solamente quería recordarte que tienes trabajo pendiente, y que puedo llegar hasta ti y hasta tu novio inglés cuando me dé la gana» —Rick la miró—. Eso es muy directo.

—¿Qué esperabas? Las amenazas de muerte y amputaciones son el pan de cada día para mí.

—Eso era antes. Tenemos que llamar a Gorstein.

—No, no, no. —Para empezar, la amenaza de muerte de Nicholas no sólo estaba dirigida a ella. Si la cagaba, también Rick estaría en peligro—. Tú ni siquiera sabes nada de esto. Es imposible que sepas algo porque yo no te he contado nada, ¿recuerdas? —Le quitó la nota—. No me sorprende en absoluto. Míralo desde su punto de vista.

—Por favor, ilústrame.

—Está bien. Veamos: vivo con un tipo rico, estoy en una posición cómoda, y él está intentando que haga algo que podría causarme muchos problemas. Tiene que amenazarme; de lo contrario, ¿qué me iba a impulsar a hacerlo?

—Me alegra que puedas mostrarte tan circunspecta en este asunto —gruñó, quitándose bruscamente el chaleco y la camisa.

Tenía que serlo, o Rick se alteraría más de lo que ya lo estaba.

—Nada ha cambiado. Nos ceñimos al plan hasta que descubramos lo que quiere.

Richard se sentó a su lado en la cama.

—¿Y qué plan tienes para esta noche?

—Un trabajito. ¿Tú qué crees?

La agarró del codo.

—No vas a robarle nada a nadie.

—No eres mi dueño.

—Hablo muy en serio, joder, Samantha. Ya te lo he dicho, no utilizarás mi casa como refugio mientras le robas a la gente. Bajo ningún concepto.

Sam le miró durante largo rato. Dado que había examinado sus opciones un centenar de veces, había pensado que esta parte sería algo más fácil de lo que estaba resultando ser.

—De acuerdo —dijo serenamente.

—¿De acuerdo, qué?

—Está bien, no utilizaré tu casa como base de operaciones.

Rick cerró los ojos.

—Joder —murmuró, abriéndolos de nuevo—. ¿Te marcharías, así, sin más?

—Eres tú quien ha lanzado el ultimátum. ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Dejar que maten a Martin? ¿Qué te maten a ti? Por no decir a mí. Y no me vengas con que debería acudir a la poli, porque sabes lo que pasará si lo hago. Una vez que tenga algo con qué negociar, algo aparte de dimes y diretes de un par de tipos que le mentirían a su propia madre, entonces podremos reconsiderarlo. Pero para llegar a ese punto con Nicholas y su banda, tengo que pasar por el aro.

—¿Y bien? ¿A quién tienes pensado robar?

—Estaba pensando en esa pareja de ancianitos que tienen la receta secreta de las galletas. Los Hodges. Viven en la Sesenta y seis Oeste en Columbus. Y tienen un perro pequinés llamado Puffy.

—Pasaste media hora charlando con los propietarios de Las Famosas Galletas de la Señora Hodges, y ahora vas a entrar en su casa. ¿Cómo puedes?

—Porque soy una ladrona. Y esta es la mejor razón que jamás he tenido para realizar un trabajo. Acuérdate que solía hacer esto por dinero.

Rick no dijo palabra, simplemente se la quedó mirando. Dado que tampoco había retirado su ultimátum, Sam fingió que sus músculos no temblaban a causa de la tensión y la preocupación, y en su lugar se levantó para sacar su mochila. El arrugado bulto gris de aspecto inofensivo la acompañaba a todas partes; en su interior guardaba todo lo que necesitaba para su vida cotidiana. Teniéndola no necesitaría ninguna otra cosa de la casa, o de él.

En cuanto al equipo necesario para el robo, encontraría lo que precisaba en casa de Delroy para ese trabajo tan sencillo. Colgándose la mochila al hombro, recogió su ropa y se encaminó hacia la puerta del dormitorio. Se cambiaría abajo, donde no tendría que sentir su furiosa mirada furibunda clavada en su persona. Tenía trabajo que hacer, y si quería tener éxito, debía concentrarse.

Escuchó cómo Rick se ponía en pie cuando abrió la puerta. Pero si se daba la vuelta, se echaría a llorar, y no consentiría que él lo viera. De ningún modo. Maldita sea, ella era Samantha Jellicoe, una ladrona. Y Rick podría pensar lo que le viniera en gana sobre ella, porque, por lo que a ella le concernía, lo que estaba haciendo era para protegerle a él tanto como para proteger a Martin y a sí misma.

Le quitó la mochila del hombro con la suficiente fuerza como para hacer que se tambaleara.

—¡Oye! —espetó, girándose como un rayo.

Rick estaba justo delante de ella, con la mandíbula apretada y sus azules ojos entrecerrados y ardiendo de ira. La mano que sujetaba su mochila le temblaba ligeramente, tenía los nudillos blancos a causa de la fuerza empleada. Se quedó inmóvil en esa posición durante un segundo. Luego arrojó la mochila al armario.

—Voy contigo —espetó con voz grave y furiosa—. Y ni se te ocurra... intentar convencerme de lo contrario.

Samantha sopesó lo que tenía que hacer contra lo que deseaba tener. Esa decisión debería haberle resultado aún más difícil, pero no lo fue.

—Está bien.


Capítulo trece

Sábado, 1.09 a.m.



Era obvio que su presencia en el trabajo de Samantha estaba causando más complicaciones de las que había previsto. Richard se detuvo a su lado ante el mostrador principal del hotel Manhattan y entregó una de sus tarjetas de crédito.

—Sí, la mejor que tengan.

—La suite Skyline en el piso treinta y cinco, mil cien dólares la noche —dijo el empleado.

O bien el tipo ignoraba con quién estaba hablando o bien no sabía que el hotel estaba en venta. Richard asintió:

—Perfecto. Estamos cansados y nos gustaría subir ya.

—Sí, señor... Addison. —La expresión del empleado se tensó al leer el nombre en la tarjeta de platino—. Oh. La... uh, la cocina está cerrada, pero si necesitan cualquier cosa, estaremos encantados de...

—Quisiéramos que no nos molestasen. Ni llamadas de teléfono, ni interrupciones —intervino Rick—. Y nosotros mismos subiremos nuestras maletas.

—Sí. Por supuesto. —Con los dedos un tanto temblorosos, el empleado les entregó un par de pases—. A las siete se servirá un desayuno de bienvenida en el Park Café. La...

—Leeremos el folleto —intervino Samantha, enganchando los pases y cogiendo su bolsa de viaje al mismo tiempo.

Ambos guardaron silencio durante el ascenso al piso treinta y cinco. Sabía que Sam preferiría hacer aquello ella sola, del mismo modo que sabía que la situación había escapado por completo de su control. Acompañarla parecía el único modo de tener, al menos, cierta idea de lo que estaba sucediendo.

Se detuvieron junto a la puerta de su suite y Sam introdujo la llave en la ranura y abrió.

—Mantenla abierta —farfulló, tomando la bolsa de Rick y arrojándola junto con la suya sobre la cama. Regresó a la puerta y tomó el cartel de «no molestar», colgándolo en el pomo exterior—. Vamos.

—¿Por qué dejar la puerta abierta? —preguntó cuando se pusieron en marcha hacia el ascensor de servicio.

—Porque algunos hoteles controlan cuántas veces se abre la puerta de sus suites más importantes. Por lo que a ellos respecta, estamos dentro.

—¿Y qué pasa con las cámaras?

—Sólo hay en los ascensores. No en los de servicio. A los clientes de estas plantas les gusta tener intimidad.

—Así que lo has hecho antes.

—No con un compañero —dijo de manera escueta, entrando en el ascensor cuando se abrió y pulsando el botón del sótano.

Una vez allí, salieron a la calle por la salida de servicio. Caminaron una manzana y a continuación tomaron un taxi. Todo aquel subterfugio podría haber sido innecesario de haber ido sola, pues se hubiera limitado a salir por la ventana posterior de su casa urbana y a desaparecer, pero había insistido en que como mínimo él tuviera una coartada comprobable. De ahí el viaje al hotel. Con la policía y la banda de Veittsreig probablemente siguiéndolos hasta allí, Richard se había sentido como si hubiera estado encabezando un desfile.

Delroy vivía a poca distancia de la calle 133, en un edificio de apartamentos que tenía aspecto de haber pasado tiempos mejores. Cuando se apearon del taxi, Richard se acercó lentamente a Samantha. Por furioso que hubiera estado durante toda esa expedición, no iba a permitir que nada le sucediera.

—Deja de agobiarme —farfulló, encaminándose directamente a la sexta puerta a la izquierda en el primer piso. Llamó tres veces, esperó, y llamó dos más.

La puerta se abrió y Walter le miró fijamente desde el otro lado.

—Sam, estás chiflada —gruñó, haciéndose a un lado para que pudieran entrar—. No puedes traer a un novato a un «habitado».

—¿Qué es eso? —preguntó Richard, parándose cuando un segundo hombre muy grande entró en la pequeña sala de estar.

—Quiere decir un allanamiento cuando los residentes están en casa —explicó Samantha, pasando por su lado para detenerse delante del gigantesco hombre—. Hola, Delroy —dijo y le abrazó—. Supongo que no habrás traído alguno de esos muffins de tres tipos de chocolate.

El grandullón esbozó una amplia sonrisa.

—Sabes que lo habría hecho de haber sabido que venías, chata.

Walter la miró con el ceño fruncido. —Esas cosas te matarán.

—Así que este es tu hombre, ¿eh? —prosiguió Delroy, lanzándole a Richard una mirada apreciativa.

Rick tenía la desacostumbrada sensación de estar siendo evaluado. Mantuvo una expresión neutra.

—Soy Rick —dijo, tendiéndole la mano.

—Claro. Lo siento —intervino Samantha—. Delroy Barstone, Rick Addison. Rick, te presento a Delroy, el hermano pequeño de Stoney.

Se estrecharon la mano mientras Walter desaparecía en una habitación adyacente. Apareció de nuevo al cabo de un momento con dos mochilas negras.

—No sabía qué necesitas exactamente, así que he metido lo normal, además de lo que me pediste cuando me llamaste.

Asintiendo, Samantha tomó las dos mochilas, las levantó y le lanzó una a Richard. Este la atrapó, sorprendido por su peso.

—Gracias, Stoney —dijo—. Si todo sale como debe, volveremos dentro de cuarenta minutos.

Walter fruncía el ceño.

—¿Estáis peleados? Porque eso no es bueno cuando estás a punto de...

—No te metas en esto —le interrumpió Samantha—. Tan sólo tenemos un desacuerdo filosófico. Estaremos bien. Walter levantó las manos.

—Está bien. No es asunto mío. Nos vemos dentro de cuarenta minutos.

Richard la siguió de nuevo al pasillo y de ahí a la calle, donde tomaron otro taxi.

—Samantha, el...

—No utilices nombres —dijo en voz baja, retrocediendo cuando él le abrió la puerta del taxi para que subiera—. Si alguien escucha, estamos...

—Lo pillo —respondió, disimulando su propio acento mientras tomaba asiento.

—De acuerdo.

Pidió que el taxi les dejara a dos manzanas de su destino. Llegados a ese punto, Rick llevaba veintiuna horas sin dormir, pero le parecieron muchas más cuando vio el perfil tenso e inflexible de Samantha. Sí, estaba cabreada, pero no era la única. Desde la mañana del día anterior a él le había caído mucho encima.

Sam se habría marchado. Había decidido que proteger a su pequeña familia era más importante que estar con él. El hecho de que él fuera parte de esa familia no le suponía gran consuelo. Sin embargo, por furioso que estuviese con ella por tomar esa decisión, lo estaba aún más consigo mismo por no dejarle otra alternativa.

Para ser un hombre de negocios, había cometido un error fatídico. Veittsreig le había dejado dos opciones a Samantha: la muerte para ella y para sus seres queridos, o cooperar. Y en lugar de idear una tercera alternativa o llegar a un acuerdo aceptable, había metido la zarpa y básicamente ordenado a Sam que pusiera en peligro a su recién redescubierto padre y a él mismo.

—Imbécil —masculló, levantando su mochila prestada.

—Guárdate tus comentarios para ti —replicó Samantha, calándose su gorra de béisbol sobre los ojos en tanto que alzaba la vista hacia el conjunto de ventanas a oscuras de la izquierda. Continuaron andando; no cabía duda que pretendía meterse en la entrada de un callejón antes que correr el riesgo de que el tráfico que rodaba por la calle 46 Oeste los viera.

—Hablaba de mí —dijo Rick.

—Fuiste tú quien quiso venir. Vuelve al hotel si no puedes con esto.

—No es eso lo que... —Richard exhaló. Tenía que recobrar la compostura, entrar en el juego, antes de que los pillaran o acabaran con ellos—. Estás segura de que todos creen que seguimos en el Manhattan.

—Sí.

Supuso que si Sam deseaba actuar esa noche como una profesional, probablemente eso sería lo mejor. Una tregua hubiera sido más fácil para ella, pero de no haber sido una ladrona, nada de esto hubiera sucedido.

Se detuvieron ante la entrada de un callejón como si estuvieran esperando la oportunidad de cruzar imprudentemente la calle. En cuanto el tráfico se despejó, Samantha dio media vuelta y se adentró en el callejón, precediendo a Rick.

—¿Cómo sabes qué casa es...?

—Shh —respondió en un murmullo quedo—. Estoy contando ventanas.

Por supuesto, así era. Con Samantha centrada en el edificio, Rick enfocó su atención en el callejón. Hacia el fondo pudo distinguir un par de figuras junto a un contenedor de basura. O bien se estaban colocando o, a juzgar por los débiles sonidos que hacían, mantenían relaciones sexuales. Fuera lo que fuese, al menos parecían no prestar atención a nada de lo que les rodeaba.

—Está bien. —Se detuvo y abrió su mochila prestada—. ¿Vas a entrar o a esperar aquí?

—Voy a entrar.

—Ponte los guantes. —Se volvió finalmente hacia él, la primera vez en más de una hora que le había mirado a la cara—. Y prométeme que harás exactamente lo que te diga.

—Ya he hecho esto antes contigo —dijo, combatiendo su irritación porque le diera órdenes. Sacó sus guantes de la mochila que llevaba.

—Sí, pero esta gente está en casa, y son inocentes. Lo que vamos... lo que voy a hacer es algo malo. —Desenrolló la cuerda que Walter le había proporcionado y ató un extremo alrededor de un pesado hueso de plástico para perros.

—¿Recuperará esta gente sus cosas cuando todo acabe?

—Ese es mi plan. Pero puede que no sea el de mis amigos.

—Muy bien. Lidiaré con mi propia conciencia cuando sea el momento. —La observó durante un momento, preguntándose si ella hacía lo mismo—. ¿Para qué es el juguete canino?

—Es de plástico, así que hará menos ruido cuando choque contra la salida de incendios. —Samanta le lanzó de nuevo una ojeada—. No puedes entrar a medias. Tienes que estar comprometido.

—Estoy comprometido contigo.

Se acercó para darle un rápido beso en la boca por sorpresa. —Arreglaré todo esto. Para todos.

¡Dios! Así era su Sam, cargando con los pecados de todo el mundo sobre sus propios hombros. Y él que había creído que había optado por el robo con demasiado ímpetu, por elegir un curso de acción que le permitía hacer algo con lo que disfrutaba. Samantha había superado sobradamente aquel punto... y él tenía que alcanzarla a menos que deseara quedarse relegado. Permanentemente.

Meneó la cuerda hacia delante y hacia atrás, lanzándola acto seguido hacia el descansillo inferior de la salida de incendios. El mordedor canino pasó por encima del enrejado y se elevó hasta topar con la parte inferior del descansillo con un ruido sordo. Samantha soltó lentamente más cuerda hasta que Rick pudo agarrar el hueso de goma en el lado opuesto, desatar la cuerda y atarla alrededor de la ruedecilla de otro contenedor de basura. Enderezándose, miró a Samantha y asintió.

Saltó para agarrar el extremo opuesto de la cuerda y ascender hasta el rellano. La salida de metal emitió algún que otro chirrido de protesta, pero los sonidos se volvieron prácticamente indetectables entre los motores y los cláxones de la calle.

Se quedó agachada sin moverse del sitio durante un segundo antes de indicarle por señas que se reuniera con ella. Rogando rápidamente no ponerse en ridículo o hacer que les pillaran, comenzó a trepar por la cuerda.

Para cuando llegó al descansillo su aprecio por la capacidad atlética de Sam, y por lo mucho que estaba dispuesta a arriesgar al dejar que le acompañara, había cambiado. El no era ni mucho menos torpe, pero Sam se movía con tal seguridad, destreza y elegancia... No tenía rival en su mundo, al igual que le sucedía a él en el suyo.

—¿Estás bien? —le dijo si articular palabra, ayudándole a pasar al otro lado del enrejado.

Richard asintió, negándose a frotarse los músculos doloridos de la parte superior de los brazos. Con Samantha llevando la delantera, subieron por las escalerillas de la salida de incendios hasta el descansillo superior. Para sorpresa de Rick, la ventana estaba abierta unos centímetros.

Samantha metió la mano, retirando las cortinas a un lado. Durante un momento miró el oscuro pasillo que se extendía más allá, volviendo a agazaparse a continuación. En la cara lucía una distraída sonrisa torcida, y seguramente ni siquiera era consciente de su expresión.

El propio Rick tuvo dificultades reprimiendo la sonrisa. Pese a saber que se disponían a robar a dos ancianos inocentes, y a pesar de la furia que sentía porque Samantha tuviera un pasado que hacía posible que la coaccionaran para hacer aquello, podía ver la atracción. Podía sentir la adrenalina impregnando sus músculos, anticipando la lucha de ingenio, la sangre fría y la suerte.

—¿A qué esperas? —susurró Rick.

Lanzándole una mirada torva, Sam señaló hacia la ventana de arriba. Cuando miró, Rick distinguió vagamente un pasador de madera, introducido diagonalmente entre la zona superior de la parte móvil de la ventana y la parte interna de arriba del alféizar.

Se acercó a su oído.

—Barato, pero efectivo —murmuró, su aliento cálido sobre su mejilla. Hurgando en su mochila, sacó un cortador de vidrio y cinta adhesiva. Rápidamente trazó un pequeño círculo de cinta dividido por la tablilla, y acto seguido le indicó que le pasara la ventosa que él portaba—. Sujétala encima de esto —le advirtió—. No empujes hacia dentro o estamos jodidos.

Tanto si le había encomendado una tarea simbólica para evitar que se sintiera excluido, no tenía la menor intención de joderla. Situó en silencio la ventosa en el centro del círculo, se preparó y la posó.

Samantha se apoyó contra la pared y comenzó a trazar un círculo en medio de la cinta del tamaño de una mano. Aparte del sordo ruido de arañazos, el cortador no emitió más sonido. Cuando Sam terminó, Rick sintió que el vidrio cedía. Evitar que se moviera requirió mayor esfuerzo de lo que esperaba, pero apretó los dientes y se mantuvo inmóvil. Rick Addison no iba a consentir que le arrestaran en la salida de incendios de nadie.

Samantha volvió a echar un vistazo a través de las cortinas y se enderezó a continuación.

—Empuja, lentamente y sin torcerte.

Sofocando la irritación que le producía pasar por el jardín de infancia de los ladrones, Richard empujó. En cuanto el cristal se soltó, Samantha introdujo la mano por el agujero y agarró el pasador. Con la otra mano bajó la ventana levemente. El pasador se soltó, Sam giró la muñeca y lo sacó a través de la abertura.

—Estupendo.

Brindándole a Rick su impredecible sonrisa, dejó el palo a un lado y sacó un tarro de mantequilla de cacahuete de la mochila. Mientras Richard observaba con acusada curiosidad, Sam se untó el dedo y lo sacudió, haciendo caer el mejunje sobre el suelo en el interior. Repitió aquello cinco veces, salpicando el pasillo con mantequilla de cacahuete. Sólo entonces subió la ventana.

Parecían que hubieran estado una eternidad en el rellano, pero cuando Rick miró el reloj, habían pasado únicamente tres minutos. Sin embargo, cuando se puso en pie para pasar por encima del alféizar, Sam hizo que se echara hacia atrás.

—Espera un minuto.

Inmediatamente después de su susurro, se escuchó un agudo tintineo en el interior. Se quedaron inmóviles, parcialmente ocultos por las cortinas, mientras un pequinés salía trotando al pasillo desde un cuarto lateral. Tras olfatear rápidamente unas pocas veces, Puffy se dedicó a lamer la mantequilla de cacahuete.

—Hola, Puffy, pero qué cosita tan buena eres —canturreó Samantha entre susurros.

El perro ladeó la cabeza y gimoteó.

Rick miró fijamente a Samantha cuando apoyó la barbilla sobre el alféizar y continuó diciéndole monadas al perro. Lentamente introdujo una mano enguantada, cuyos dedos estaban embadurnados de mantequilla, en el pasillo.

—Ay que bueno es Puffy. ¿Está rica la mantequilla? Ñam, ñam, pequeño Puffy.



—Ay, Dios mío —susurró Richard sin poder evitarlo.

—Cierra el pico —canturreó, introduciendo ambos brazos y el torso dentro de la casa—. Puffy es la cosita de mamá, y los perritos no pueden ladrar con la boca llena de mantequilla de cacahuete.

Al cabo de medio minuto, estaba sentada en el suelo del pasillo con el pequinés en el regazo, lamiendo mantequilla de cacahuete de sus guantes. Verdaderamente asombroso.

—Entra, papá oso, y trae el tarro —dijo, rascando la panza del perro con la mano libre—. Y no digas nada.

Bueno, su método había funcionado hasta el momento. Atravesó la ventana sin hacer ruido y le tendió el tarro. Sam negó con la cabeza, levantándose de forma grácil con el perro acunado entre sus brazos. Antes de que pudiera objetar, alegando que uno de los hombres más ricos del mundo había quedado reducido a hacer de niñera de perros, Sam le untó mantequilla de cacahuete en la barbilla y le entregó a Puffy.

Samantha le contempló durante un instante mientras Rick se percataba de su papel en el robo y se reconciliaba con la idea de que el can le lamiera la barbilla. De no haberla acompañado, Sam habría tenido que cargar con el perro hasta el dormitorio y revolver las cosas de los Hodges con una sola mano.

Instándole a que se quedara en el pasillo y mantuviera ocupado a Puffy, Sam se escabulló al cuarto del cual había salido el perro. Perry y Jean Hodges estaban acostados en su cama de tamaño grande rodeada de volantes, durmiendo. Ambos se encontraban en uno de los lados de la cama, sus canosas cabezas compartían la misma almohada.

«¡Maldición, concéntrate!». Propinándose una patada mental en el culo, se deslizó con cuidado hacia la cómoda. Su mirada se demoró en la posición durmiente de sus víctimas, poniéndose sentimental al pensar que después de cuarenta y dos años de matrimonio continuaban acurrucados... Eso se debía a la maldita influencia de Rick. Y era una de las razones por las que ya no podía seguir ganándose la vida de ese modo.

Cuando pasó al vestidor echó un vistazo al interior. Había una caja de seguridad al fondo, junto a los zapatos. Pero los Hodges habían abandonado tarde la fiesta de Boyden, justo antes de que lo hicieran Rick y ella, y parecían cansados. Con suerte, demasiado cansados como para guardar dentro las joyas que la señora Hodges había llevado, sobre todo cuando ellos estaban en la misma habitación. De lo contrario, tendría que forzar la caja fuerte, y eso le llevaría más tiempo del que deseaba emplear.

Echó mano a la cómoda pequeña. ¡Bingo! Había un collar de diamantes, junto con un brazalete y pendientes a juego, al lado de una cartera de hombre y un par de alianzas de boda con incrustaciones de las mismas piedras. Al lado se encontraba otro collar; por lo visto ése no había dado la talla para lucirlo esa noche. Incluso después de la ojeada que le había dedicado al material durante la fiesta, no estaba del todo segura del valor. Pero se acercaría mucho.

Palpó las joyas sin hacer ruido. Las alianzas de boda superarían el valor estimado, y las tomó, mirándolas a la débil luz que entraba a través de las cortinas echadas. Samantha exhaló lentamente y acto seguido dejó de nuevo las alianzas. ¡A la mierda! Más que desear las joyas, lo que Nicholas quería eran pruebas de que era una de los malos.

Cuando se dio la vuelta, Rick estaba en el umbral, observándola. Llevaba a Puffy en brazos, el cual tenía la cabeza felizmente metida en el tarro de mantequilla de cacahuete. Rick le brindó una sonrisa con lentitud.

¡Genial! No quería ni imaginar lo que había deducido del hecho de que hubiera dejado las alianzas, pero se guardaría las especulaciones para más tarde.

—Muévete —dijo sin articular sonido, regresando a la puerta.

Una vez estuvieron en el pasillo, Sam se guardó los diamantes en el bolsillo y cogió nuevamente a Puffy. Rick salió por la ventana al descansillo, mientras ella dejaba el perro, el bote de mantequilla y le seguía. Volvió a cerrar la ventana desde fuera; no tenía sentido arriesgarse a que el perro saltara tras ellos y se cayera desde una altura de dos pisos.

Samantha se colgó de nuevo la mochilla y siguió a Rick hasta el descansillo inferior y de ahí por la cuerda hasta el callejón. Después de que él desatara la cuerda del contenedor, Sam tiró de ella con cuidado, haciéndola caer del descansillo donde la había lanzado hasta al suelo. Justo cuando terminó de enrollarla y guardarla en la mochilla, Rick la empujó contra la pared de ladrillo y, antes de que pudiera reaccionar, se apoderó de su boca con un fuerte y ardiente beso.

—¿A qué ha venido eso? —preguntó, enderezándose la gorra de béisbol y fingiendo no haber estado a punto de tener un orgasmo allí mismo. Un subidón de adrenalina y Rick; ¡Madre del amor hermoso!

—A que te quiero —le respondió entre susurros—. ¿Y ahora? ¿Le devolvemos el equipo a Del... a tu amigo y luego volvemos al hotel a hurtadillas?

—Ese es el plan. —Le rozó la camisa cuando Rick recorrió el callejón hacia la calle—. Y voy a arreglar esto.

Rick la tomó de la mano.

—Y yo abasteceré a todas mis oficinas de las famosas galletas de la señora Hodges durante el próximo año. Vamos. Quiero lavarme las babas de Puffy de la cara.

Sam sonrió ampliamente.

—Vas a tener mucha suerte cuando lleguemos al hotel.

—Cuento con ello.


Capítulo catorce

Sábado, 7.42 p.m.



Samantha había colocado los diamantes de la señora Hodges en una bolsa de terciopelo, poniendo el mismo cuidado que hubiera empleado con cualquier pieza que le hubieran encomendado robar.

A medida que avanzaba el día, dejó la bolsa y su teléfono móvil en mitad de la mesa de café de la planta baja, disponiendo así de libertad para pasearse de un lado a otro. No se había establecido una hora concreta para la llamada de teléfono o la reunión, pero si la realización del golpe estaba tan próxima como había insinuado Veittsreig, no tardaría en ponerse en contacto con ella. Tenía un maldito regalo para él, y ya había pasado tiempo más que suficiente viendo la tele para estar segura de que el robo de los Hodges había salido en las noticias. Varias veces. Ahora se la conocía como el «bandido de la mantequilla de cacahuete».

Al menos no habían mencionado que hubiera más de una persona implicada, y por lo menos tenía coartada; ocupar esa habitación en el Manhattan había sido una idea brillante por parte de Rick. Además, tenía la virtud añadida de resultar algo lógico, teniendo en cuenta que él era el tipo que intentaba comprar el hotel.

Gracias a Dios que Rick no había cancelado su cena con Matsuo Hoshido. Aunque según transcurrían las horas sin recibir una llamada de Veittsreig, más ganas había tenido de hacerlo; no había ocultado tal cosa. Pero tenían que continuar dando la misma imagen profesional que de costumbre, y tanto si los buenos, como los malos, o ambos, vigilaban la casa, el equipo Addison Jellicoe no podía permitirse el lujo de hacer nada que pareciera sospechoso. Y, además, era menos probable que Nicholas llamase si Rick andaba por allí.

Inquieta, cambió de canal para ver de nuevo las noticias. Parecía que al menos el tiempo primaveral iba a mantenerse durante los próximos cinco días. En realidad prefería realizar su trabajo ilícito con lluvia o viento, pero no cuando trabajaba con desconocidos en lo que probablemente era una trampa... si no por parte de ellos, sí por parte de la INTERPOL.

Wilder apareció en la puerta abierta de la sala de estar.

—Vilseau está preparando espaguetis, como pidió, señorita Sam. ¿Quiere que le traiga una CocaCola Light fría?

Rick había provisto todas sus casas con su bebida preferida, con un suministro que debía estar siempre frío.

—Sería estupendo, Wilder. Gracias.

—Es un placer.

Cuando el mayordomo dejó la habitación, algo en la televisión captó su atención, y se volvió para ver a uno de los guapos y omnipresentes reporteros, en este caso a Bill Nemoski, hablando desde algún barrio residencial...

—... el tercer robo en una semana y el segundo perpetrado en las últimas veinticuatro horas, en lo que la policía espera sinceramente que no se trate del comienzo de una serie de robos en exclusivos barrios residenciales.

Samantha tomó asiento mientras pasaban el material grabado previamente.

—Al parecer, el tercer robo de la semana tuvo lugar en algún momento entre las diez de la mañana y el mediodía de hoy, cuando el ama de llaves del señor Locke estaba ausente comprando. —Un escalofrío la recorrió cuando en la pantalla apareció la casa de Boyden Locke, muy parecida a la de Rick, ubicada en una tranquila calle; tranquila, claro estaba, salvo por las brillantes sirenas de los coches patrulla y las hordas de vecinos curiosos. Ninguno había estado presente en la fiesta de la noche pasada.

»Ha desaparecido el Picasso que Boyden Locke compró el pasado año en una subasta, por un valor declarado que ronda los quince millones de dólares. La policía está investigando varías pistas, pero todavía no tiene un sospechoso. Según recordarán, la novia de Rick Addison que vive con él, Samantha Jellicoe, fue detenida hace muy poco tiempo por las autoridades después del robo sufrido por Addison, pero cuando hablé con los detectives, ninguno confirmó o negó que ella siga siendo la principal sospechosa.

—¡Joder, joder, joder, joder, joder! —dijo Sam entre dientes. El descabellado plan de escape de doce pasos de Rick y Stoney comenzaba a parecerle bien. Ahora, en lugar de un robo aislado, el golpe de los Hodges era uno de tres. Y Sam estaba vinculada personalmente con los otros dos.

El teléfono fijo al final de la mesa sonó, y Samantha dio un brinco de casi treinta centímetros. No era el móvil, por lo que no se trataba de Veittsreig... y tenía que serenarse.

—¿Hola? —dijo tras coger el aparato inalámbrico.

—Resulta que me pongo a ver las noticias de Nueva York por la parabólica —escuchó la grave y lánguida voz tejana de Tom Donner—, ¿y qué es lo que veo? Pues algo sobre una oleada de robos de arte y sobre Samantha Jellicoe.

—¡Vaya, pero si es Yale! —exclamó, deseando tener uno de esos silbatos de defensa personal de la policía para tocarlo por teléfono—. ¡El chismoso Boy scout más célebre del mundo! ¿No deberías estar dando una cabezadita después de haber cenado tu leche con galletas?

—Haz chistes mientras puedas, delincuente juvenil. ¿Dónde está Rick?

—Dios mío, ¿quieres decir que no te ha contado que cenaba con Matsuo Hoshido para hablar de trabajo? Hum. Puede que no seas tan imprescindible para sus negocios, después de todo.

—Me lo dijo. Lo olvidé debido a la emoción de verte involucrada una vez más en actividades delictivas. Creías que ya estaría acostumbrado, ¿verdad?

Sonó el timbre, oyó cómo Wilder abría la puerta, y a continuación el inconfundible acento de State Island del detective Gorstein. Se le secó la boca.

—Vamos, Jellicoe, robar...

—Donner —le interrumpió en un susurro acerado—, tengo a la policía en la puerta. Voy a dejar el teléfono descolgado. Si la cosa se complica, llama a Phil Ripton. Si se pone realmente fea, llama a Rick.

—Muéstrate serena, Jellicoe —respondió, su voz de pronto había adquirido un tono profesional.

Se lanzó a por la bolsa de terciopelo y la metió debajo de uno de los cojines justo cuando Gorstein apareció en la puerta, con Wilde rondándole furiosamente. Tomando aire, Samantha dejó el aparato de teléfono boca arriba en la horquilla de manera despreocupada y se puso en pie.

Habida cuenta de la gravedad del embrollo en que se había metido, nadie iba a esposarla de nuevo.

—Detective —dijo sosegadamente—, espero que le acompañe su amiga, la señora Orden de registro.

—Le pedí que esperara mientras yo comprobaba si usted podía atenderle, señorita Sam.

—No pasa nada, Wilder.

—Técnicamente ésta sigue siendo la escena de un delito —dijo Gorstein, colocándose un palillo entre los dientes y arrugando una bolsa de papel que sujetaba en la otra mano—. ¿Acaso necesito una orden para hablar con usted?

—Supongo que eso depende de qué venga a decirme.

—Resulta curioso, señorita Jellicoe. Hoy hemos tenido otro robo.

—Dos, según las noticias. ¡Vaya! Supongo que eso significa que tiene el trabajo asegurado. ¡Bien hecho! —Mientras hablaba, juraría que podía escuchar a Donner al teléfono gritándole que no se fuera de la lengua, pero conocía a los tipos como Gorstein; eran tiburones, olisqueando el agua en busca de cualquier señal de debilidad o de sangre. Por tanto, no mostraría ninguna.

—En realidad preferiría ser vigilante de aparcamiento —dijo sarcásticamente.

—Estoy segura de que Rick podría arreglarlo. ¿Y bien? ¿Desea algo o se limita a ir casa por casa mostrándose amenazador?

—¿Qué le parece si me cuenta dónde estaba a las diez en punto de esta mañana?

—Estaba pagando y marchándome del hotel Manhattan con Rick Addison, lo cual supongo ya sabrá el tipo que tiene siguiéndome.

—Sí, eso resulta un tanto curioso —dijo, sin molestarse en negar que tenía gente vigilándola—. ¿Por qué pasaron la noche en un hotel?

Samantha dejó escapar un bufido.

—Está de coña, ¿no? Gracias a usted, todo el mundo que ve las noticias sabe que estamos en Nueva York. Y todos quieren una entrevista con Rick o conmigo. Así que desaparecimos por una noche.

—Por lo que he oído, Addison está comprando el Manhattan.

—Está en ello. ¿Por qué, es que quiere que le haga descuento?

—¿Adonde fueron después de dejar el hotel? —insistió, en lugar de dejar que ella se fuera por las ramas.

Era bueno. Cada célula de su ser se rebelaba en contra de contarle cualquier cosa a un poli, aunque fuera en beneficio propio. Pese a todo, dado que al parecer estaba en mitad de todo aquel embrollo, cuanto más inocente la creyeran, mucho mejor.

—Vine aquí. Creo que estoy incubando un resfriado —dijo de forma concisa, tosiendo para darle un mayor efecto.

—¿Algún testigo?

—Solamente sus hombres, el multimillonario y el personal de la casa —exhaló—. Como ya he dicho, Gorstein, el ladrón era mi padre, no yo.

—Suponiendo que esas personas puedan corroborar su paradero de hoy, tengo otra pregunta que hacerle.

Samantha simuló mirar la hora en el reloj.

—Que sea rápido. El tiempo corre.

—¿Es que le cobran por palabra? —apartándose del marco de la puerta, avanzó por la habitación.

Samantha retrocedió un paso más, negándose a desviar la mirada en dirección a los diamantes. ¡Joder! Había más de cuatrocientos mil dólares en piedras robadas a metro y medio del policía a cargo de los robos de altos vuelos.

—No le he pedido que entrara en la habitación. Quédese donde está, Gorstein.

Él se detuvo.

—Tome —dijo, dejando la bolsa de papel en el brazo del sofá y retrocediendo de nuevo.

—¿De verdad creer que voy a tomar posesión de una bolsa sin saber qué contiene? Tenga un poco de fe en mí.

—Por Dios —farfulló, acercándose otra vez. Con exagerada cautela tomó la bolsa, metió la mano dentro y sacó una lata de CocaCola Light. Guardándose la bolsa vacía en el bolsillo, volvió a dejar el refresco sobre el brazo del sofá—. Es un refresco.

—Ya lo veo.

—En la comisaría se quedó con las ganas de uno. Así que se lo traigo ahora. Es una maldita muestra de paz, ¿de acuerdo?

Samantha emitió un bufido. No pudo remediarlo.

—Me esposó, me tomó las huellas y me metió en un cuartucho con barrotes en la ventana.

—De ahí la ofrenda de paz.

—¿A qué viene la ofrenda de paz? —inquirió, preguntándose si Donner estaba gritando o descojonándose mientras escuchaba desde su pintoresca casa en Palm Beach con su agradable familia perfecta, de los cuales ninguno había sido esposado.

—Su... uh, Addison me llamó ayer por la mañana. Ya la habíamos descartado para entonces, pero él... sugirió enérgicamente que usted podría tener algunas ideas si yo desistía. Y llamé al policía de Palm Beach. Él responde por usted.

Samantha enarcó una ceja, dejando por el momento a un lado la idea de que la noche pasada había demostrado que Frank Castillo era un mentiroso.

—¿Rick le dijo eso?

—Bueno, empleó términos malsonantes y mencionó que pasaría el resto de mi carrera en los tribunales.

¡Su héroe! Ojalá hubiera escuchado esa conversación. —¿Está frío?

—¿El qué?

—El refresco. ¿Está frío?

—Seguramente no. Hace una hora que lo compré. Venía para acá, pero tuve que pasarme por casa de Locke para ponerme al día.

—¿Y qué es lo que desea saber?

—¿Puedo sentarme?

—No. Tal vez podría si me hubiera traído un paquete de seis latas.

El detective se apoyó de medio lado contra la estantería mientras Sam apagaba el televisor y se sentaba en la mesita de café para poder mirarle a la cara. Wilder apareció de nuevo con expresión contrita y un refresco helado, pero con un ademán le indicó que se marchara. Mientras Gorstein y ella se medían el uno al otro, Sam alargó la mano y tomó el teléfono. ¿Vale?

—¡Por Dios bendito, Jellicoe!, ¿es ésta tu idea de...?

—Hablaremos más tarde. Adiós.

—¿Quién era? —preguntó Gorstein cuando Sam colgó.

—Pepito Grillo. Adelante, Gorstein. Tengo mejores cosas que hacer que quedarme mirándole toda la noche. —Para empezar, tenía que recibir una llamada, y de ningún modo deseaba que Veittsreig llamara mientras el poli estuviera allí. Naturalmente, si había alguien de la banda vigilando la casa, ya estaba de mierda hasta el cuello. Estando vigilada por los buenos y por los malos, le sorprendía un poco que no se hubieran topado unos con otros. Claro está, los malos sabían que los buenos estaban allí, por lo que supuso que eso les proporcionaba cierta ventaja.

—A la señora Hodges le han sustraído un montón en joyas de diamantes y Boyden Locke ha perdido hoy un Picasso.

—Estoy enterada de todo eso por las noticias.

—Hace unos días realizó una consulta de seguridad para Locke. Y anoche asistió a su fiesta.

«Ohoh.»

—¿Ya estamos otra vez con el interrogatorio? Si es así, vuelvo a llamar a Pepito Grillo. —Por mucho que detestara admitirlo, se sabía el número de Donner. Desconocía el de Phil Ripton, algo que tenía intención de remediar en cuanto Gorstein se largara.

—Por mucho que me gustase arrastrarla de nuevo y llevarla a comisaría, si la arrestara, tendría que arrestar a Trump, al alcalde y a la mitad de los miembros del ayuntamiento.

—Es una mierda estar en su lugar. Y todavía no me ha hecho su pregunta.

—En casa de Locke alguien manipuló la alarma utilizando un cable de cobre y algo de cinta americana. Forzaron la ventana con una palanca y pasaron de largo al menos otros tres cuadros para llegar al Picasso. ¿Por qué?

—¿Por qué se llevaron únicamente el Picasso?

—Sí.

—Mi teoría es que el ladrón se mueve rápido y viaja ligero, y que tenía una lista de la compra.

—No se ha dejado nada al azar ni en la entrada ni en el robo.

—Lo dudo. Un lapso de tiempo reducido y un robo a plena luz del día significa que el ladrón lo tenía todo muy bien calculado.

—Cree que la misma persona robó a Locke y a Addison.

Sam se encogió de hombros. No había nada que pudiera demostrar, no es que fuera a contárselo si contara con pruebas, pero si podía ganarse un punto o dos con el Departamento de Policía de Nueva York, probaría.

—Desactivar la alarma de la ventana y utilizar una palanca no es que sea precisamente difícil. Puede tratarse de tipos distintos. Pero en ambas casas el ladrón desestimó otros objetos de valor y se llevó un cuadro.

—Y ese ladrón no fue usted.

—Y el ladrón no fui yo —espetó, su cuerpo y su mente comenzaban a recordarle que habían sido dos largos días.

—Porque usted parece comprender muy bien todo esto —prosiguió como si ella no hubiera abierto la boca.

—Se acabó, voy a llamar a Pepito Grillo. —Preguntándose acerca de las maravillas de la ironía, volvió a coger el teléfono. Confiar en Tom Donner para que le sacara las castañas del fuego... el mundo se estaba volviendo del revés.

—Tan sólo digo —la interrumpió Gorstein mientras ella esperaba el tono—, que un civil normal no sabría las cosas que usted sabe.

—Yo no soy una civil normal. ¿Llamo?

—Podría esposarla antes de que marcara el primer dígito.

—Lo dudo.

—¿Qué me dice de la casa de los Hodges?

—¿Qué pasó? He oído que al ladrón le llaman el «Bandido de la mantequilla de cacahuete». ¿Es que se comió un sándwich mientras estaba dentro?

—No, se ganó al chucho con esa cosa. No tocó la alarma, sino que practicó un agujero en la ventana y entró a través de la salida de incendios, igual que en los otros dos robos.

Sam asintió.

—Tiene sentido. ¿Cree que se trata del tipo del Picasso?

—No lo sé. También había otro material en esa casa. Una escultura Remington y un par de cuadros de Georgia O'Keeffe.

Así que los Hodges eran farts del Oeste. Eso significaba que probablemente tendrían una escopeta muy cerca. Gracias a Dios por la mantequilla de cacahuete.

—Si pudiera decirme...

Y el teléfono que tenía junto a su cadera sonó en ese preciso instante. La melodía normal, no uno de los tonos personalizados que había asignado a la familia y los amigos. ¡Mierda!

—¿No va a responder?

Cogió el móvil al tiempo que le fulminaba con la mirada y descolgó. —Hola.

—Tienes a un poli en tu casa, justo cuando espero mi regalo —oyó la voz de Nicholas Veittsreig—. ¿Te importa explicármelo?

—Hola, cielo —respondió, esbozando una cálida sonrisa—. Jamás adivinarías con quién estoy charlando ahora mismo. —¿Qué cojone...?

—No. Es el detective Gorstein. Quiere saber dónde estaba esta mañana cuando birlaron el Picasso de Locke.

—¿Y qué le estás contando, Sam? Te advertí de las consecuencias si no cooperabas conmi...

—Digamos que intento ser simpática, pero comienzo a aburrirme. ¿Por qué no me llamas dentro de cinco minutos?

—¿Por qué no me paso a verte dentro de cinco? Si el poli continua allí, es hombre muerto.

—Gracias, cariño. Adiós. —Colgó y dejó el móvil, conservando la expresión serena a pesar del martilleo de su corazón. No le gustaba Gorstein, pero de ningún modo deseaba que le mataran—. ¿Algo más, detective?

—No en estos momentos. Pero si desaparece alguna otra obra de arte o unos diamantes, volveré con una orden de registro y unas esposas. Puede que entonces me responda a algunas preguntas.

—La próxima vez que quiera mi ayuda, pídala antes de empezar a proferir amenazas. Por el momento, lárguese de mi casa. Gorstein se irguió.

—De la casa del ricachón, quiere decir.

No, en realidad se sentía bastante territorial desde que a algunos les había dado por irrumpir en ella de manera ilegal.

—La compartimos. Buenas noches.

Gorstein tiró el palillo a la chimenea apagada.

—No salga de la ciudad, señorita Jellicoe, o volveré a sospechar.

En cuanto se cerró la puerta principal, Samantha echó la llave y bajó corriendo hasta la cocina. El mayordomo y el cocinero estaban viendo un partido de béisbol de pretemporada en la televisión que había allí.

—Chicos, necesito que os quedéis aquí abajo durante un ratito —dijo, mientras Wilder se ponía en pie.

—¿Sucede algo?

—Aún no. Vosotros quedaos aquí abajo. ¿Tenéis un móvil? El mayordomo frunció el ceño. —No, señorita Sam. El... Le lanzó el suyo.

—Si escucháis algo parecido a disparos o gritos, encerraos en la despensa y llamad a la policía. Y echad la llave a esta puerta ya —prosiguió, señalando a su espalda—. No abráis hasta que me oigáis a mí, a Addison o a alguien que sepáis que es policía. ¿Lo entendéis?

—Sí, señora. Pero...

Cerrando la puerta al salir, subió a toda prisa las escaleras que conducían hasta la parte principal de la casa. El ama de llaves se había marchado hacía horas y Ben acompañaba a Rick, así que el único problema surgiría si Rick llegaba pronto a casa. Su hogar.

Haciendo a un lado el repentino impulso doméstico, Samantha examinó el dobladillo de su camisa para cerciorarse de que el cable de cobre que había introducido continuaba allí. Un clip y una goma elástica yacían en un bolsillo de los pantalones, mientras que una tira de cinta americana se adhería al interior de una de las perneras. Si le echaban el guante, dispondría de una buena posibilidad de escapar.

Pero si Veittsreig la perseguía con una pistola... Echó una mirada a los diversos objetos que había en la salita principal. Una máscara en bronce de Apolo, un trozo de roca con el diente de un dinosaurio sobresaliendo de ella, el atizador de la chimenea, y otros varios chismes de distintos tamaños y valores. Una buena selección de munición, en realidad, aunque muy cara. Y además de eso, si acababa muerta, al menos Rick y Stoney sabrían a quién culpar.

A su espalda escuchó pasos bajando las escaleras. Nicholas había vuelto a entrar a través de la maldita ventana.

—Por aquí—dijo en voz alta, sentándose nuevamente en la mesita de café. Esta ocupaba una posición muy céntrica, por lo que podría moverse en cualquier dirección.

Veittsreig apareció en el umbral de la puerta.

—¿Desde cuándo hablas con la policía? —preguntó, su acento alemán era más marcado esa noche. Estaba irritado o nervioso, pues; ninguna de dichas emociones le proporcionaba nada bueno.

—Desde que me arrestaron y aún me consideran sospechosa —replicó—. ¿Es que se te ha olvidado cómo se llama a la puerta?

—Parece que tienes a la poli vigilando la casa —encogió sus anchos hombros—. Además, voy donde me viene en gana.

—Y coges lo que te place, por lo visto. ¿Por qué el Picasso y por qué Locke? ¿Sabías que me había reunido con él a principios de semana? Sabías que anoche asistí a la fiesta en su casa.

—¿Llevas un micrófono, Sam? ¿Es por eso por lo que vino la policía?

—Que te den. ¿De verdad crees que me apetecía que estuviera aquí esta noche?

Nicholas sacudió la cabeza. Lentamente sacó una pistola de la espalda, donde había estado oculta bajo su liviana chaqueta.

—Pero tengo que asegurarme. Levanta. Aparta las manos de los lados.

¡Genial!

—No es un buen modo de comenzar nuestra asociación —espetó, quejándose—. Si te propasas, te castro.

El se acercó, y con la mano izquierda le palpó las piernas de arriba abajo, alrededor de la cintura y ambos brazos, y acto seguido descendió por la parte delantera de su sujetador. Antes de terminar le apretó el pecho izquierdo.

—¿Satisfecho, don Avariento?

—Creía que ibas a castrarme.

—Después de que ganemos un pastón. Puedo ser paciente. —También estaba muy, pero que muy agradecida de que su caballero andante no hubiese estado por allí para ver eso—. ¿Por qué Locke?

—¿Dónde está mi regalo?

Frunciendo el ceño sacó la bolsa de fieltro del sofá y se la tiró a la cabeza. Él la atrapó con la mano desocupada. Tiró de las cuerdas para abrirla y echó un vistazo dentro, seguidamente vació el contenido sobre los cojines.

—Muy bonito. ¿Las elegiste anoche en la fiesta?

—¿Llevas un micro? ¿Por qué Locke?

—Llevábamos un par de días merodeando, vigilando. Mi comprador necesitaba un Picasso, y tú conocías a Locke, que tenía uno. Así que pensé, ¡oye!, cuanto mayor sea tu implicación, más probable es que sigas conmigo en esto.

—Dios, me siento halagada. ¿Quién es el comprador?

—Como si fuera a darte la posibilidad de excluirme del trato. Él es asunto mío. Tú ocúpate de los tuyos.

Él. Un tipo, en solitario. Eso reducía la lista... muy, muy poco.

—Estás en plan posesivo, ¿eh?

—No llevas pistola —dijo al tiempo que guardaba su propia arma.

—Las pistolas son para los chorizos incapaces de entrar y salir limpiamente de un lugar. Y cabrean a la gente. Él la miró, ladeando su rubia cabeza. —¿Estás cabreada?

Tan cerca como lo tenía, si se sentaba de nuevo, quedaría a la altura de su entrepierna. No era buena idea, dado el modo en que él la había estado mirando. Permaneció de pie.

—Me pregunto si te crees atractivo o si en realidad tienes algo que me interese... como un plan.

Durante un momento la miró de arriba abajo una vez más, mientras que Sam procuraba que no se le pusiera la carne de gallina. Era guapo, suponía, pero Rick pertenecía a una categoría que distaba tanto de la de este tipo —de la mayoría de los hombres—, que incluso si rompieran, no estaba segura de que volviera a desear salir con alguien, mucho menos a acostarse con algún otro hombre.

Finalmente Nicholas se sentó en el brazo del sofá.

—En cuanto te lo diga, estarás en esto al cien por cien. Si se te ocurre siquiera parpadear, estás acabada.

Samantha no tuvo que fingir que fruncía el ceño.

—Creía que ya estaba dentro. De ahí el maldito robo de los diamantes.

Él sonrió.

—Bueno, sí, pero quiero cerciorarme de que lo entiendes. O estás dentro, o estás muerta. Y por si te sirve de algo, dado tu talento y tu reputación, hemos acordado repartirlo en partes iguales.

—¿También ha accedido mi padre a eso?

—También tu padre.

Su padre raras veces compartía los méritos o los beneficios, así que tenía que estar trabajando para los buenos. —¿De cuánto hablamos?

—Supongo que nuestra parte después del reparto será de dos millones y medio por cabeza. Ahí no va incluido el Hogarth, el Picasso ni las joyas. Eso entra dentro de un trato diferente... y no estás incluida.

De todos modos, los diamantes tan sólo le habrían reportado cinco cifras.

—¿Euros o dólares americanos?

—Bonitos y viejos dólares americanos.

Haciendo unos cálculos rápidos, totalizó el montante correspondiente a los ladrones, y luego el neto total probable del golpe.

—¿Ciento setenta y cinco millones? ¿Qué tienes planeado, atracar el Departamento del Tesoro de los Estados Unidos?

—¿Estás dentro?

—¿Me garantizas mi parte?

Nicholas rió entre dientes.

—No hay garantías en la vida, Sam. Ya lo sabes. Si el trabajo sale bien y nadie intenta nada, pues tendrás tu parte.

—Entonces estoy dentro. —En el fondo, lamentaba no haber tenido que debatirse consigo misma por las repercusiones morales y materiales antes de aceptar tomar parte en un robo.

Aunque, en gran medida, se moría de ganas de saber cuál era el golpe, y ya estaba expectante por participar. Lo de la noche anterior había sido demasiado fácil, y en gran parte había servido para recordarle lo mucho que echaba de menos el subidón.

—¿Cuál es el trabajo?

—Deja que te recuerde que si la poli, la INTERPOL, el FBI o quien sea se entera de esto, mataré a tu padre, a tu novio y a cualquier persona a quien conozcas.

—Espera un maldito minuto —replicó, combatiendo los contradictorios accesos de pánico y de adrenalina—. Dijiste que estaba en esto o estaba muerta. Pero otras seis personas además de quienquiera que te contratase saben de esto, y seguramente con mayor detalle que yo. No soy una soplona. Los demás son problema tuyo.

Él asintió lentamente.

—Muy justo.

—¿Y bien? ¿Cuál es el maldito trabajo?

—Un Stradivarius, la Virgen con el niño de Bellini, Venus y Adonis de Tiziano, Vista de Toledo de El Greco, y Washington cruzando el Defalcare de Leutze. ¿Qué te parece para cinco minutos de trabajo?

Samantha se quedó completamente helada.

—¿Vas a atracar el Metropolitano?

Con otra sonrisa, Nicholas se puso en pie y se encaminó hacia la puerta.

—Me pondré en contacto contigo para informarte de los detalles dentro de un par de horas, en cuanto pueda corroborar que se trata de los diamantes de los Hodges, y que no te aprovechaste de la mala obra de algún otro. Y una corrección, Sam: Vamos a robar el Museo Metropolitano de Arte. El martes.


Capítulo quince

Sábado, 11.25 p.m.



Richard se apeó de la limusina cuando ésta se detuvo ante las escaleras delanteras de la casa.

—Te necesitaré a las nueve en punto, Ben —dijo cuando el chofer le abrió la puerta.

—Tendré el coche listo. —Ben vaciló—. ¿Quiere... querría algo de ayuda, señor?

Richard miró hacia atrás por encima del hombro.

—A las nueve en punto.

—Sí, señor.

Cuando la limusina se alejó, Richard intentó abrir la puerta principal. Estaba cerrada con llave. Dado que no tenía intención de llamar a su propia casa, buscó las llaves en sus bolsillos. Finalmente, encontró una, y la acercó hacia la cerradura. Falló, y la llave cayó en los escalones de ladrillo con un fuerte repiqueteo.

Casi rodó por las escaleras hasta la calle al agacharse a recogerla. Eso hubiera quedado estupendo en la portada de la revista CEO. Echó un vistazo alrededor tardíamente, pero aparte de algunos coches que pasaban, la calle parecía vacía. Naturalmente, si lo que Samantha decía era cierto, la policía estaba vigilando la casa, así como los ladrones. Y puede que también Godzilla y Papá Noel.

Dejando escapar un bufido que no sonó ni pareció particularmente divertido, recogió la llave. Esta vez la introdujo en la cerradura y abrió la puerta. En el interior de la casa reinaba el silencio y la oscuridad. Todavía era pronto para que Samantha se hubiera ido a acostar, pero por lo que sabía, bien podría estar descolgándose por una ventana en algún lugar a kilómetros de distancia. ¿Cómo iba a saberlo? Tal vez Veittsreig quería más diamantes. O algunas esmeraldas.

Cerró la puerta al entrar y se cercioró de conectar la alarma del perímetro, aunque ninguna de las dos cosas parecía servir de mucho últimamente. La gente aparentemente iba y venía a voluntad por todas sus propiedades. Aun así, no tenía intención de ponerle las cosas fáciles a nadie.

Pese a una irregularidad en el descansillo de la escalera en el que no había reparado antes, logró subir a la primera planta. O más bien la segunda, puesto que estaba en América. Gracias a Dios que la puerta del dormitorio no tenía echada la cerradura, ya que no tenía llave de ella. Ni para la mujer que esperaba estuviera dentro.

Las luces y la televisión estaban encendidas y Samantha sentada en la cama, rodeada por un revuelo de libros y papeles. Fuera como fuese, esa noche no había salido a robar el Fudge King.

—Hola —dijo, sonriendo—. ¿Has comprado alguna planta más del hotel?

—No. Pero casi, creo. A menos que suceda algo que haga que Hoshido quiera volver a subir el precio otra vez. Maldito Matsuo.

—¿Por qué? Me parece majo.

—A mí también. —No obstante, durante la cena, Matsuo había hablado un poco acerca de las tradiciones del cortejo en Japón, y los cambios que su esposa había insistido en realizar para su compromiso y su boda. Miazaki Hoshido era, sin duda, una mujer especial y atípica; incluso teniendo en cuenta que seguramente no había robado nada en toda su vida.

Se despojó de la chaqueta del traje y la arrojó sobre una butaca. Le siguió la corbata. Hacía dieciséis horas que llevaba puestas esas malditas prendas, y estaba dispuesto a relajarse... salvo que Samantha estaba enredada con una banda de ladrones y que la noche anterior habían robado unos diamantes a una pareja que destinaba un porcentaje de sus beneficios a algunas de las mismas obras de caridad que él. Frunciendo el ceño, se quitó los zapatos.

—¿Estás borracho? Richard miró hacia la cama.

—Lo que estoy, querida mía, es como una cuba. Así se dice de donde yo vengo.

Sam comenzó a recoger sus papeles y libros en un montón.

—Por lo menos dime que no comenzaste a beber hasta que concluyeron las negociaciones.

Rick se desabrochó el cinturón y se bajó la cremallera de los pantalones.

—Discúlpame, ¿acaso me estás diciendo cómo llevar mis negocios? Porque creo recordar que tú rechazaste ese consejo cuando yo te lo ofrecí.

—No voy a discutir contigo esta noche —dijo fríamente, bajando de la cama y dejando sus papeles en el escritorio—. Sé que estás pedo y que seguramente necesitarás desfogarte. Pero no voy a mantener una conversación contigo cuando con toda probabilidad no vas a recordarla.

—¿Por qué no? ¿Que me haya tomado unas copas cambia en algo el modo en que me mentiste al decir que no sabías quién me robó el Hogarth? ¿Cambia que decidieras participar en un robo y contármelo durante el almuerzo? ¿Cambia que hayamos, ambos, robado a unos amables ancianos que se ganan la vida cocinando galletas? ¿Cambia que intente lo que intente para ayudarte, me rehúyas rápidamente para largarte con tus amigos delincuentes que disparan a la gente?

Sam le miró fijamente durante largo rato desde el extremo más distante de la cama, mientras Rick trataba de no ponerse a temblar.

Luego recogió sus papeles de nuevo y se acercó a él.

—¿Sabes? —dijo en voz baja—, he pasado las tres últimas horas pensando en lo mucho que deseaba hablar contigo esta noche. Quería verdaderamente tu ayuda. —Pasó por su lado en dirección a la puerta.

Richard se dio media vuelta, casi tropezando con sus pantalones bajados.

—¿Adonde demonios crees que vas?

—Me voy al cuarto de invitados. Tengo trabajo que hacer esta noche, y me llevará más de lo esperado porque lo haré yo sola. Buenas noches, Rick.

Le dejó allí, de pie, con su camisa azul marino, sus boxers de cuadros y sus calcetines negros.

—Joder —dijo, y se derrumbó sobre la cama.



Despertó al cabo de cuatro horas, helado, irritado y con dolor de cabeza. En cuanto pudo ponerse en pie, se fue tambaleando hasta el cuarto de baño en busca de una aspirina, agarró su cepillo de dientes y pasta, y se metió en la ducha.

Veinte minutos después de eso, logró abrir los dos ojos, inyectados en sangre, al mismo tiempo, y que su cerebro comenzase a volver a ponerse en marcha. Samantha... Le había dicho que se marchaba al cuarto de invitados, pero tenía la desagradable costumbre de escabullirse de él en mitad de la noche.

Poniéndose su albornoz azul de algodón, salió del dormitorio y se fue dos puertas más allá en dirección a la parte de atrás de la casa. La puerta estaba cerrada, aunque no con llave; una buena señal, esperaba.

—¿Samantha? —dijo en voz baja, abriendo la puerta.

La luz de la mesilla continuaba encendida, pero ella no estaba leyendo. Los papeles y los libros parecían haberse multiplicado, y cubrían la cama, salvo donde Samantha yacía estirada sobre las almohadas. Tenía el cabello caoba enredado sobre sus ojos, y todavía llevaba puestos los vaqueros y la camiseta con una camisa desabrochada encima.

Si quería una garantía de que no sólo afirmaba amarla, sino que la amaba realmente, el tremendo alivio que sintió al verla allí y la desbordante sensación de... ternura, de desear abrazarla y protegerla, respondió claramente a su pregunta.

Moviéndose con sigilo, recogió los papeles esparcidos. Sus instintos de curtido hombre de negocios le gritaban «aprovéchate del oponente», mientras retiraba los papeles deseaba ojearlos y ver qué se traía Sam entre manos, pero se resistió con la misma fuerza. Si deseaba que él lo supiera, se lo contaría. Dejó las cosas en el suelo, tomó el suave cubrecama que se encontraba a los pies y la tapó con ternura.

Sam abrió los ojos de manera soñolienta.

—Tengo frío sin ti —farfulló, y volvió a cerrarlos.

Con una leve sonrisa, Rick se subió a la cama, colocándose a su lado de forma perpendicular al cabecero. Con los ojos aún cerrados, Sam tiró del cubrecama para que le tapara también a él.

—Te quiero —susurró, deslizándole el brazo por los hombros.

—Te quiero —respondió en un murmullo, acurrucándose contra él.

Y, de pronto, el mundo volvía a estar bien. ¿Qué le importaba un maldito hotel cuando tenía a su propia ladrona de guante blanco prácticamente jubilada? Y pensar que doscientos cincuenta años atrás, como miembro de la nobleza, se habría visto obligado a hacer que la colgaran. Gracias a Dios y al demonio que no eran parte de una novela romántica de corte histórico. Porque para bien o para mal, si Sam iba a cometer un robo aún mayor que el de la noche anterior, pretendía ayudarla a hacerlo.







Richard gruñó y abrió los ojos cuando alguien le dio un buen codazo en el hombro. Samantha. ¿Qué?

—Son las ocho en punto —dijo, bajándose agitadamente de la cama de la habitación de invitados—. Dijiste que a las nueve y media tenías un no sequé sobre estrategia.

Rick se fijó en que se había puesto unos vaqueros cortos y una camiseta roja de tirantes, su ropa de estar por casa. De pronto deseó cancelar su reunión y tener ése no sequé con Samantha desnuda.

—Gracias. ¿Podría tomar un poco de caf...?

—¿Café? —interrumpió, entregándole una humeante taza mientras él se incorporaba—. Y Vilseau está preparando unas tostadas.

—Después de lo de anoche creí que tal vez me lo tirarías a la cara —dijo, inhalando el aroma a vainilla y frutos secos. El té era sin duda más civilizado, pero había que dar gracias a Dios por el café.

—Fue extraño —dijo, cogiendo sus papeles y depositándolos de nuevo sobre la cama—. Se me ocurrió que normalmente soy yo la que se pilla los rebotes, y tú el que emplea la lógica para tranquilizarme o se aparta para que pueda desahogarme. —Se encogió de hombros—. Así que anoche yo fui la persona responsable y supuse que necesitabas desahogarte.

—Supongo que lo hice.

—¿Podría preguntar por qué? —Samantha se dejó caer sobre la cama como si fuera una gata.

—No —respondió, tomando un trago del café gratamente caliente.

—¿No?

—Porque anoche tenía sentido, y esta mañana te echarías a reír. Y soy demasiado importante como para ser el hazmerreír de nadie.

Sam le brindó su impredecible sonrisa.

—Entonces deberías contármelo, porque mi historia no es tan graciosa.

Rick tomó aire. Después de la noche pasada, supuso que le debía algún tipo de explicación.

—Está bien. Poseo muchas cosas. Tengo a mucha gente empleada. Hacen lo que pido y todo va como la seda. Una de las razones de mi éxito es que normalmente sé qué pasará a continuación, cuál va a ser el próximo paso, de modo que puedo contrarrestarlo oportunamente. Y cuando antes de ayer en la cafetería me dijiste que ibas a tomar parte en un gran golpe y que tenías que cometer un robo menor para diversión de algún tipejo, me di cuenta de que no tenía la menor idea de qué hacer a continuación. Y en la fiesta de Locke, sabía que estabas buscando víctimas.

—Rick...

—Y luego me largué de cena mientras tú tuviste que esperar la llamada telefónica y la visita de alguien que, supongo, es un hombre extremadamente peligroso.

—Negociar una venta por ochenta y siete millones de dólares no es largarse de cena, y tampoco sabía qué se suponía que tenía que hacer con Veittsreig. No pienso volver a ser Mamá Baker a tiempo completo. Estaba haciendo lo menos malo que se me ocurrió hasta que podamos, los dos, idear algo.

—Sí, pero durante la cena comencé a intentar imaginarme a Miazaki Hoshido entrando en casa de alguien y utilizando mantequilla de cacahuete para reducir al perro. Y traté de imaginarme a Patricia haciendo eso. La habrían liado parda. De entre todas las personas que conozco en este mundo, tú eres la única a quien puedo imaginar haciendo lo que haces. Y me enfadé conmigo mismo porque estaba orgulloso de ti.

—¿Comenzaste a beber antes o después de que te dieras cuenta que estabas orgulloso de mí?

—Después. Por eso me puse a beber.

Samantha se inclinó y le besó en la mejilla.

—Así que tienes un punto débil. Si eso hace que te sientas mejor, yo tampoco soy siempre tan estable emocional y mentalmente como dejo entrever.

Richard casi se atragantó con el café cuando se echó a reír.

—A propósito, ¿qué noticias tienes? ¿Te llamó Veittsreig?

—Sí, pero no es más que una parte de mi historia.

Rick tomó otro sorbito de café con mayor cuidado, recordándose que Sam no estaba siendo terca de manera intencionada. Estaba siendo Samantha, buscando perspectivas y oportunidades, el mejor modo de abordar... cualquier cosa. Todo.

—¿Y? —le insistió finalmente.

—De acuerdo. —Se agachó a olisquear su café—. Si eso supiera tan bien como huele, no echaría pestes de él. Pero yo prefiero la CocaCola Light. Supongo que por eso el detective Gorstein me trajo una cuando anoche se pasó por aquí.

—¿Que él qué? —La taza se bamboleó en su mano, y la dejó sobre la mesilla de noche.

—Por lo visto me han descartado, y alguien le llamó sugiriéndole que si se mostraba un poco más educado, yo podría prestarle algo de mi desorbitada perspicacia.

—Hum. —La estrechez de miras de Gorstein no había sido tan inquebrantable como él había temido—. Entonces, ¿hablaste con él?

—Después de esconder los diamantes debajo de un cojín. Creo que él ya había llegado prácticamente a las mismas conclusiones, pero al menos pude señalar que tenía coartada para ayer por la mañana. Y me preguntó por el hotel, así que sin duda están pendientes de dónde estuve el viernes por la noche.

Richard se detuvo poco antes de llegar al borde de la cama.

—¿Ayer por la mañana?

—A Boyden Locke le ha desaparecido un Picasso. Por suerte estábamos liquidando la cuenta en el Manhattan y regresando aquí con la poli siguiéndonos, pero ambos sabemos que podría haberme escabullido y perpetrado otro robo sin que ellos se enterasen de nada.

Obviamente su historia iba a ponerse peor. Ni siquiera había mencionado aún a Veittsreig. Alzando una mano para detenerla, tomó el teléfono del cuarto de invitados y se comunicó con la planta baja.

—Wilder, ten la bondad de decirle a Ben que retraso mi horario. No lo necesitaré hasta las nueve y media.

—Muy bien, señor.

—No, mejor a las diez.

—Le informaré.

Richard tomó la mano de Samantha, entrelazando los dedos con los de ella. —¿Qué más?

Tras dejar escapar un suspiro, Sam apoyó la cabeza sobre su hombro.

—Veittsreig llamó mientras Gorstein estaba aquí. Quería saber por qué la policía estaba en la casa. Fingí que eras tú y le dije que me llamara más tarde. Por el contrario, me dijo que estaría aquí en cinco minutos, y que me deshiciera de Gorstein o si no...

—Ya veo. —Sus músculos se tensaron, aun cuando era evidente que había llegado demasiado tarde para servir de algo. De haber llegado a tiempo, borracho, podría haber conseguido que les mataran a uno de los dos o a ambos. «Menuda forma de solucionar las cosas, Rick.»

—Conseguí que Gorstein se marchara a tiempo. ¿A que no te imaginas cuál es el objetivo?

—Sam.

—De acuerdo, está bien. Vamos a atracar el Metropolitano, el martes. Tal vez quieras despejar tu agenda.







Le puso al corriente de lo que sabía, inclusive de la segunda llamada que había recibido dos horas más tarde, detallándole dónde iban a reunirse y cuál sería su papel. Para cuando terminó, ambos estaban tumbados bocabajo, atravesados en la cama, y mirando los planos del museo que había sacado de uno de sus libros de arte. Esperaba que Nicholas o Martin tuvieran los planos de la alarma, o no iban a llegar muy lejos.

—Una cosa que para mí no tienen sentido —dijo Rick, haciendo a un lado una fotografía de Venus y Adonis—, es que si la panda conoce...

—Se dice banda —le corrigió.

—Si la banda conoce tu reputación, también sabe que no robas en museos.

—No creo que les preocupe mucho mis preferencias personales.

Rick frunció el ceño, tenía un aspecto tremendamente atractivo con la barba incipiente, su negro pelo revuelto y el albornoz azul que había llevado puesto toda la noche.

—¿Qué piensa Walter de todo esto?

—Aún no se lo he contado. Esto nos afecta a nosotros, a ti y a mí, más que a Stoney y a mí. Pensé que primero debías saberlo tú.

Los ojos azul oscuro de Rick miraron fijamente a los suyos.

—Me disculpo de nuevo por ser tan cabrón anoche. Sabes que normalmente no soy así.

—Lo sé. —Lo que le había dicho escocía, sobre todo porque era cierto—. Y lo intento —dijo serenamente, bajando la mirada a sus manos. Dedos largos de ladrona, le decía siempre Martin, como si sus dedos de algún modo demostraran que había nacido para hacer lo que hacía—. Ser buena es difícil.

—Sólo es difícil cuando lo intentas de verdad —susurró, retirándole suavemente el pelo de la cara—. Sería sencillo si estuvieras fingiendo.

Sam levantó la mirada, sonriéndole, preguntándose si su expresión resultaba tan ñoña como a ella le parecía.

—Eres un hombre muy bueno.

—No, no es así. —Tiró de su brazo, tumbándola de espaldas.

La besó antes de que ella pudiera estirarse, su boca sabía a café y a restos de pasta dentífrica. Lenta y suavemente, saboreó con sus labios los de Sam, su lengua se unía y luego cesaba en su empeño. Sam gimió, rodeándole con los brazos cuando él se tendió sobre su cuerpo. Su incipiente barba le arañaba levemente la mejilla, pero a Sam le gustó la sensación.

Esto era lo que nadie de su antiguo círculo comprendía. Que no rondaba a Rick en busca de la menor oportunidad de robarle cuando éste se diera media vuelta. Le gustaba estar en su presencia, conversar con él, saber que le excitaba tanto como él a ella. Aun besándola suavemente, le subió lentamente la camiseta hasta los hombros. Deslizando sus ágiles dedos debajo del sostén, se lo levantó igualmente, y luego se inclinó para rozarle primero uno de los pechos y después el otro con los labios.

Samantha dejó escapar un gemido, alzando su cuerpo hacia el de él. No tuvo dificultades para despojarle del albornoz, pero Rick le sujetó las manos cuando se disponía a desabrocharse los pantalones cortos.

—Es domingo —murmuró, besando de nuevo su boca—. Nuestro día de descanso. —Rick le recorrió la espalda con la mano libre, asiéndola con firmeza al rodar y colocándola a ella encima.

—No parece que esto sea descansar —dijo con un hilillo de voz, riendo entre dientes—. Y tienes una reunión. —Soterrado bajo la excitación de su cuerpo, sintió alivio. Después del monumental enfado que Rick había pillado con ella por decidir robar a los Hodges, y tras lo que había percibido en él como decepción la noche anterior, era maravilloso, y seguro, estar de nuevo en sus brazos, apreciar el deseo que sentía por ella.

—Imagino que me esperarán.

Samantha se deslizó hacia abajo, besándole el pecho y los pezones, sintiendo sus duros músculos temblar bajo su piel. Así que había dicho que estaba orgullosa de ella —por ser buena en la profesión que había elegido, supuso—, pero no estaba convencida. Nadie llegaba a casa borracho y dando voces cuando se es feliz.

—¿Y si sucede de nuevo? —susurró, alzándose para recorrerle la mandíbula con los labios.

—¿Y si sucede el qué de nuevo?

—¿Y si las circunstancias me obligan a elegir otra vez entre robar o la muerte y la mutilación?

—Nos aseguraremos de que eso no pase —rugió, sus manos le agarraron el trasero y bajaron por sus muslos.

—Eso no podemos hacerlo.

—Ahora no, Sam. —Antes de que ella pudiera objetar, Rick la hizo inclinarse sobre él y la besó hasta que a ella le fue imposible respirar—. Eres la persona más inteligente que conozco —dijo finalmente, volcando su atención en desabrocharle los pantalones cortos—. Eres honrada, buena e irresistiblemente guapa, y te quiero. Todo lo demás es secundario.

Sam sonrió mientras él rodaba de nuevo.

—¿Soy buena?

Rick se incorporó para despojarla de los pantalones y del tanga azul. A él parecían gustarle los tangas aún más que las braguitas con adornos; si lograba superar la incomodidad de tener algo metido permanentemente en la raja del culo, cambiaría de ropa interior.

—Le diste de comer mantequilla de cacahuete a Puffy. No sé por qué, pero no puedo imaginarme a ninguno de tus ex colegas tomándose la molestia de trabar amistad con el perro de la víctima.

Eso era cierto; por Dios, si ni siquiera le gustaba matar a las arañas.

—Era una monada —respondió, luego jadeó cuando él introdujo una mano entre sus muslos.

Rick levantó sus ojos azul celeste hacia ella. —Estás húmeda.

Ella se estremeció con el movimiento de sus dedos. —Te deseo, inglés.

—Te quiero, yanqui. —Se colocó encima de ella otra vez, retirándole el cabello para dejar su garganta al descubierto y lamerle y mordisquearle la sensible piel. La acarició nuevamente con la mano y ella gimió.

Cuando no pudo soportar la intensidad por más tiempo, Samantha arqueó las caderas, introduciéndole en su interior.

—Por favor —murmuró.

—Como desees —susurró, y se hundió lenta y profundamente dentro de Sam.

Samantha se corrió de inmediato, violentamente, aferrándose a él cuando Rick comenzó a mover las caderas de manera enérgica.

Clavándole las yemas de los dedos en la espalda, Samantha echó la cabeza hacia atrás, jadeando. Le encantaba tenerle dentro; por mucho que se estuviera liando su relación, esto lo decía todo. Encajaban. Sus corazones encajaban. Rick bajó la mirada hacia ella.

—Me asombras, lo sabes —dijo entre jadeos, besándola de nuevo.

—Lo sé.

Tras dejar escapar una risita, envistió, gruñendo, luego se desplomó lentamente encima de ella.

—Ojalá no tuviera esa maldita reunión —dijo cuando recobró en parte el aliento—, porque creo que hoy podría acabar con los dos a fuerza de sexo.

Riendo y sintiéndole aún en su interior, le dio una palmadita en la cabeza.

—La próxima vez será, cariño.

—Ven conmigo.5—dijo de pronto, levantando la cara para mirarla.

—Acabo de hacerlo.

—Listilla. Me refería a mi reunión. —La besó de nuevo, esta vez con mayor ternura incluso—. Estoy un poco preocupado por ti en estos momentos.

—No puedo ir. Tengo que encontrar el modo de perder a los polis y a los cacos, reunirme con Stoney e ir de compras. Dado que no me he traído mi equipo de trabajo a Nueva York, voy a necesitar algunas cosas. Más de las que Delroy tiene a mano.

Eso no era del todo cierto; sí que tenía sus ganzúas y otro par de herramientas, de aspecto más inofensivo, del oficio, pero nada que se adecuara a las exigencias requeridas por el Museo Metropolitano de Arte. Y deseaba intentar localizar a Veittsreig y a su banda. Saber desde dónde operaban podría facilitar las cosas, máxime si podía utilizarlos para descubrir quién deseaba el Hogarth y el Picasso... y seguramente todos o la mayoría de los objetos ubicados actualmente en el museo. Y encontrar los dos cuadros desaparecidos —así como recuperar los diamantes de los Hodges— era de suma importancia.

—¿Me permites que te diga que me preocupa que tu padre parezca querer que te involucres en esto habiendo hecho ya un trato para entregar a Veittsreig y a su banda a la INTERPOL? ¿Cómo encajas tú en eso?

—Tengo una corazonada, pero pase lo que pase, debería ser capaz de representar mi papel hasta ese punto. —Le dio un rápido y fuerte abrazo, inhalando el familiar y aún embriagador aroma de su piel—. Bájate de encima de mí y vete a tu reunión.

Con manifiesta desgana reflejada en su rostro, Rick hizo lo que ella le pedía.

—Algunas veces deseo poder tenerte aquí conmigo para siempre, Samantha Elizabeth.

Para siempre era un tiempo aterradoramente largo, aunque la idea ya no la asustaba tanto como solía hacerlo.

—Nos entraría hambre —dijo con una rápida sonrisa, y se fue a buscar su tanga.

Poniéndoselo junto con su camiseta, y colocándose de nuevo el sostén en su sitio, se dirigió nuevamente hacia el dormitorio principal para buscar un par de vaqueros. Cuando cruzó la siguiente puerta, la que se abría al despacho de Rick, una sombra se movió hacia ella.

Chillando, agarró la puerta medio abierta y la cerró de golpe. Estaba harta. Demasiada gente había irrumpido ya en esa casa.

—¡Rick!

Quienquiera que estuviera al otro lado tenía fuerza. El pomo giró en sus manos y Sam tiró hacia atrás con todas sus fuerzas cuando la puerta se abrió un par de centímetros. Cuando Rick entró como loco en el pasillo tras ella, Sam cambió el peso de pie y empujó violentamente.

La puerta se abrió de golpe, quienquiera que había estado tirando de ella cayó hacia atrás sobre una de las sillas de la mesa de conferencias. Con Rick siguiéndole los pasos, se abalanzó sobre el hombre, agarrándole de uno de los talones y tirándole al suelo. El hombre chilló cuando Sam le colocó la rodilla sobre la garganta.

—¿Para quién demonios trabajas? —bramó, quitándole la corbata y rodeándole con ella sus manos agitadas.

—En realidad, trabaja para mí —dijo Rick con tono firme, su voz destilaba humor—. Samantha, ten la bondad de bajarte de encima de mi nuevo ayudante.


Capítulo dieciséis

Domingo, 10.18 a.m.



—Es un buen trabajo —dijo Richard, hojeando los tres informes mientras la limusina se dirigía a su oficina en el centro.

John Stillwell todavía jugueteaba con la corbata que Samantha le había devuelto.

—Gracias, señor —dijo aclarándose la garganta—. Me disculpo por mis acciones de antes. Yo no...

—Wilder te pidió que esperases en el despacho. Y no has hecho nada inapropiado. —De hecho, no había hecho nada de nada, pero Samantha podía ser difícil de tratar, en el mejor de los casos. Al menos Stillwell no se había meado encima al ser asaltado por una mujer vestida con una camiseta de tirantes y un tanga.

—No era ésa la primera impresión que deseaba causar.

Rick sacudió los informes.

—Consideraré esto como tu primera impresión. —Echó un vistazo al hombre de menor edad que tenía sentado frente a él. En realidad, habían coincidido en varias ocasiones, y aunque trabajaban en campos diferentes de Addisco, había visto el trabajo del tipo y no había recibido más que elogios por parte de los superiores de Stillwell—. Sea como sea, ¿cuándo llegaste a Nueva York?

—El vuelo aterrizó a las siete de la mañana, señor.

—Llámame Rick, por favor. ¿Te ha buscado Sarah un lugar donde quedarte?

—No estaba segura de cuánto tiempo estaría usted en la ciudad. Le dejé mi equipaje a su mayordomo hasta que pudiera...

—Te quedarás en el cuarto de invitados —decidió Richard—. Nos quedaremos en Nueva York otra semana más, en principio. —Salvo que sucediera una catástrofe, claro estaba—. Dispondrás de un espacio considerablemente mayor en Palm Beach.

—Si me permite que lo pregunte, la dama, la señorita Jellicoe, ¿ella es...? Quiero decir, ¿hay algo que deba saber a fin de realizar mi labor?

—Es poco probable que Samantha te haga otro placaje de nuevo. —Rick se contuvo de sonreír—. Robaron en casa hace unos días, como seguramente debes de haber oído. Hemos estado un poco nerviosos. —Técnicamente, habían entrado tres veces, al parecer el mismo tipo todas ellas, pero eso no era para divulgarlo de forma pública.

—Entiendo, señor... Rick. Naturalmente, debería haber anunciado mi presencia, pero... supuse que estaba ocupado.

Sí, en la habitación contigua. Rick volvió con el papeleo. Si Stillwell había escuchado parte de su conversación con Samantha, eso podría explicar la prisa del tipo por tratar de salir del despacho, y su manifiesto nerviosismo de esos momentos. Por otra parte, podría ser que John hubiera escuchado mientras mantenían relaciones sexuales, o tal vez se trataba de los nervios del primer día de trabajo. Aunque Richard no había sido nunca paranoico en exceso, con Sam en su vida, sería una locura no ser un tanto cauto y prudente.

—Hoy debería ponerte en antecedentes —prosiguió. Se ganaba la vida midiendo a los oponentes; evaluaría a Stillwell del mismo modo—. Tengo un precio: ochenta y siete millones. Lo que no tengo es un plazo límite para cerrar la operación, o un acuerdo final por parte del ayuntamiento respecto a la revalorización del impuesto sobre la propiedad e incentivos fiscales.

—Durante el vuelo me documenté acerca de la titularidad comercial de propiedades en Nueva York —dijo Stillwell.

—Excelente —respondió Rick—, porque vas a presidir la reunión. Yo tengo otro asunto del que ocuparme esta mañana.

Su nuevo ayudante lo miró sin dejar de parpadear.

—Le ruego me disculpe, Rick, pero me leí un libro. Estoy más que dispuesto a ayudar, pero, francamente, me preocupa que pueda liarlo todo más que otra cosa.

—Deja que nuestros abogados se ocupen de las leyes estadounidenses y las inglesas, y estarán allí para aconsejarte. Haz uso de ellos. En estos momentos quiero ver qué puedes negociar en mi lugar. Conozco tu trabajo, y necesito saber si puedo o no contar contigo, John. Mejor averiguarlo cuanto antes.

—Yo... muy bien. No lo decepcionaré, Rick.

Rick le miró directamente a los ojos.

—Eso espero —dijo serenamente.

Le entregó el sobre a Stillwell y le hizo algunas sugerencias, a continuación, pidió a Ben que detuviera la limusina delante de la entrada del edificio.

—Tienes mi número de móvil por si necesitas contactar conmigo —dijo cuando John se apeaba del vehículo—. Regresaré dentro de una o dos horas.

—Gracias por la oportunidad, Rick.

Tan pronto como Stillwell hubo desaparecido por la puerta giratoria de cristal, Richard se recostó de nuevo.

—Ben, ¿cuál es el mejor lugar de Manhattan para que te vean?

—¿Para que le vea, quién, señor?

—Todo el mundo.

—Times Square.

—Bien. Llévame allí.

No podía decirse que fuera un buen plan, pero tan sólo había dispuesto de esa mañana para ocurrírsele. Y ya había funcionado en otra ocasión, la primera vez que había intentado localizar a Samantha. Esperaba que su padre fuera la mitad de listo que ella.

Ben aparcó la limusina en doble fila, a poca distancia del Planet Hollywood.

—Señor, ¿está seguro de que quiere que le deje aquí? Está muy concurrido.

—Eso es lo que quiero.

—Pero le van a acosar. ¿Quiere que le acompañe?

—No. Regresa a la oficina. —E hizo una mueca—. Pero estate disponible para una misión de rescate, por si acaso.

—Sí, señor. Buena suerte.

Richard respiró hondo y se apeó de la limusina. Le gustaba la privacidad. Teniendo en cuenta cuánta gente le conocía, estaba sumamente agradecido por tener sus altos muros y su seguridad de alto nivel. La privacidad en Manhattan no era un problema, a menos que una celebridad apareciera en algún lugar frecuentado por turistas.

Con su traje azul de Armani, camisa oscura de color burdeos y corbata negra, tenía un aspecto de lo más reconocible. Y con eso era con lo que contaba.

Tardó un minuto y medio. Abriéndose paso como pudo por entre la marea de taxis, que no cesaban de tocar los cláxones, vendedores ambulantes, y lo que parecían medio millón de viandantes, paseó por delante del ABC Televisión Center, imaginando que sería un buen lugar para que le vieran. Un grupo de jóvenes, dos o tres años menores que Samantha, todas ellas vestidas de animadoras con «Texas Tech» bordado en las camisetas, se apiñaron alrededor de él.

—Usted es Rick Addison, ¿verdad? —trinó una de ellas.

Rick les brindó su sonrisa fotográfica.

—Así es.

—¡Os lo dije!

—Oh, ¿podemos hacernos una foto con usted?

—Por supuesto.

—¿Qué hace en Nueva York?

—Busco propiedades inmobilia...

—¿Conoce a Donald Trump?

La sonrisa de Richard se tambaleó, y volvió a afianzarla de nuevo cuando algunos turistas más se unieron a las animadoras.

—Sí, le conozco.

—¿Le llama «Donald»?

—N...

—¿A quién le interesa Trump? —dijo alguien—. Addison tiene más pasta.

—Es más mono; eso es cierto.

Durante diez minutos hizo las cosas que menos le gustaba hacer: posó para fotografías y firmó autógrafos. La multitud continuó haciéndose mayor y más bulliciosa, pero al menos nadie le había robado la cartera o pisoteado aún.

Un agente de policía se abrió paso a codazos entre la multitud. Ahora estaba llegando a alguna parte.

—¿Va todo bien, señor Addison?

Ensanchó la sonrisa y más flashes se dispararon.

—Sí, muy bien. Lo que sucede es que se me ocurrió que a pesar de todo el tiempo que he pasado en Nueva York, nunca había paseado por Times Square.

—Bien. —El agente dijo algo por la radio que llevaba prendida al hombro. Al otro lado, en Broadway, dos policías montados se encaminaron estrepitosamente en su dirección. ¡Ya era hora! Y finalmente uno de los equipos de noticias que escuchaban la radio de la policía salió del estudio que se encontraba detrás de él.

—Rick Addison —dijo el reportero, abriéndose paso a codazos por entre el gentío—, ¿qué le trae por Times Square?

Repitió para la cámara la versión que le había contado al policía.

—La semana pasada le fue robado un valioso cuadro. ¿Ha descubierto nuevas pistas la policía?

—No. Tengo una reunión con Martin, mi abogado, al mediodía. Imagino que vendrá a mi oficina.

La reportera cuyo nombre no lograba recordar se le quedó mirando por un momento, acto seguido, adoptó de nuevo su sonrisa profesional.

—¿Y qué puede decirnos de su novia, Samantha Jellicoe? ¿Continúa la policía considerándola persona de interés?

Con el deber cumplido, Richard permitió que su sonrisa se tornara fría.

—Yo estoy personalmente interesado en ella, sin duda. En cuanto a la policía, eso tendrá que preguntárselo a ellos.

—¿Sonarán campanas de boda para usted este año, pues?

Rick la miró.

—Sin comentarios.

Estaba hecho. La entrevista sería emitida en las noticias matinales de las once en punto. Lo único que tenía que hacer a continuación era regresar a la oficina y esperar a que Martin viera las noticias con tanta diligencia como Samantha, y que Veittsreig no, o que no estableciera una relación. Con respecto a lo extraño que pudiera parecer en el reportaje, era británico, y eso lo disculpaba casi todo.

‘—Mosquetones y cuerda de escalar, en orden —dijo Stoney, saltando al asiento del pasajero del Jeep Cherokee negro que había alquilado.

Samantha se incorporó de nuevo al tráfico.

—Esto es un rollo —gruñó—. De haber sabido que iba a perpetrar un robo en Nueva York, me habría traído mi propio equipo.

—¿Me equivoco o estás revolucionada por este asunto?

—Venga ya, lo de la otra noche fue una cosita de nada. Este es mi gran chute en cinco meses. No dejé el trabajo porque no me gustara.

Stoney se cruzó de brazos.

—Entonces, ¿por qué lo dejaste? Porque si estoy trabajando en una maldita oficina y concertando consultas sin un buen motivo, me voy a mosquear como una mona.

—Lo dejé porque tuve una muy larga racha de buena suerte, y tarde o temprano se me iba a acabar. Y porque tres personas fueron asesinadas a causa de mi último golpe. —Y debido a ese golpe había conocido a alguien que, por primera vez, la tentaba más que la mezcla de peligro y adrenalina de su antigua vida.

Era obvio que Stoney también conocía aquella parte, tanto si ella deseaba hablar de eso como si no, porque el ex perista dejó escapar un bufido al tiempo que arrojaba el equipo al asiento trasero.

—Dirígete hacia la Sesenta y tres. Conozco a un tipo que conoce a un tipo que podría proporcionarte un divisor electrónico de frecuencia.

Sonó su teléfono. Comprobó el número, con el ceño fruncido, pero lo único que pudo averiguar era que quienquiera que llamase lo hacía desde algún lugar de Manhattan.

—Hola —dijo, atendiendo la llamada.

—¿Es por eso por lo que me animaste a que saliera con Boyden Locke? —le dijo la voz de Patricia, su cabreo se evidenciaba en la perfecta dicción británica de su discurso—. ¿Porque sabías que ibas a robarle al día siguiente?

—¡Ay que joderse! No he tenido nada que ver con eso, Patricia. No todo gira en torno a ti.

—¿Por qué, porque tiene que girar en torno a ti?

—Oye, que me has llamado tú.

—Porque no voy a consentir que abusen de mí. Te ayudé y así es como me pagas mi caridad. Esto es aún peor que lo que me esperaba de ti.

—¿La ex? —murmuró Stoney.

Sam asintió. El día menos pensado iba a hablar muy seriamente con Rick acerca de cómo era posible que se hubiera casado con aquella mujer. Al fin y al cabo, era él quien había introducido a la ex en sus vidas. Ella jamás se habría casado con Patricia; pero claro, su tolerancia para las gilipolleces era menor que la de Rick.

—Emparejarte con Boyden era mi forma de corresponder a tu caridad. El resto probablemente no sea más que tu habitual mala suerte. Tal vez necesites un exorcismo.

—Sólo para liberarme de tus garras.

Samantha dejó escapar un bufido.

—No te quiero cerca de mis garras. Y en este momento estoy ocupad...

—Destruir mis oportunidades con dos hombres no te ha bastado, ¿verdad? ¡Tienes que tenderme una trampa para poder hundirme de nuevo!

—Fuiste tú quien le puso los cuernos al único hombre bueno de tu vida, luego te casaste con un asesino y saliste con otro. Cúlpales a ellos por cabrearme, y a ti misma por ser una ilusa. Yo no le he robado nada a Boyden Locke. Adiós. —Cerró cabreada la solapa del móvil—. Ya tengo el día completo.

—¿De qué te culpa? —preguntó Stoney.

—Le insinué que era posible que le gustara a Boyden Locke, así que ahora piensa que fue porque le han robado, y que la estoy saboteando otra vez.

—Por eso no intento emparejar a nadie.

—Gracias por tu apoyo.

—Eh. Gira a la derecha si quieres esquivar esa edificación de allí.

Asintiendo, Samantha puso el intermitente y viró a la derecha. Un Lincoln azul realizó el mismo giro dos coches por detrás de ellos. Al igual que también media docena de taxis, y cuando se pasó al siguiente carril, no la siguió.

—Tienes que girar a la derecha en la próxima esquina —señaló Stoney.

—Lo haré. Solamente actúo como si fuera una turista. —Esperó hasta que estuvieron a once metros del semáforo, luego se metió de golpe en el carril de la derecha y giró. Tras dar el intermitente y con algo más de velocidad, el Lincoln también dobló.

—¿Qué pasa? —preguntó su copiloto con la mirada clavada en el espejo retrovisor.

—Lo más seguro es que esté siendo paranoica. Pero si es uno de los hombres de Gorstein, no quiero que me vea recogiendo un divisor de frecuencia. Y si es uno de los de Nicholas, no quiero que sepan que estás en el ajo.

—¿Los teníamos detrás en la última parada?

—No que yo sepa.

—Entonces no. Gira otra vez y a ver qué pasa.

Poniendo el intermitente y haciendo el cambio de carril, esta vez en el orden correcto, dobló nuevamente. El Lincoln hizo lo propio, colocándose justo detrás en esta ocasión. Era evidente que este tipo había estado fijándose en sus regates previos con los taxis, y no iba a dejar que se escapase dando un giro en el último minuto.

—Despístalos.

—Tú alquilaste el coche. Si nos metemos en una persecución, será a ti a quien localicen.

—Ya habrán comprobado la matrícula, cielo. —Esbozó una amplia sonrisa—. ¿De verdad crees que utilizaría mi verdadera identidad?

Samantha exhaló de alivio.

—Al menos uno de los dos no ha perdido la forma. ¿A nombre de quién está alquilado el coche?

—A nombre de Antoine Washington. De Brooklyn.

—Ah, una de las viejas normas. Saca el equipo del asiento trasero, ¿quieres?

Alargando la mano, recogió el equipo de escalar, el bote de pintura negra y los cortadores industriales de vidrio, metiéndolo todo en la mochila que Sam había llevado para la ocasión. Luego se abrochó el cinturón de seguridad.

—¿Preparado? —preguntó Samantha, sacando un trapo de su bolso y limpiando el volante, la palanca de cambios y la manilla de la puerta antes de dárselo a Stoney para que hiciera lo mismo en su lado. Se puso sus guantes de piel y aferró de nuevo el volante.

—Preparado.

—Agárrate. —Pisó el acelerador, poniendo cierta distancia entre el Jeep y el Lincoln. Luego metió marcha atrás y pisó a fondo.

La parte trasera del Jeep se estrelló contra el Lincoln. Con un golpe seco, que pudo escuchar aun con las ventanillas subidas, saltaron los airbags del Lincoln. Poniéndose de nuevo en marcha, viró rápidamente a la derecha y luego a la izquierda, a punto de llevarse un taxi y un puesto de perritos calientes por delante. Aminoró la marcha en el siguiente giro a la izquierda, volviendo al límite de velocidad establecido por la ley.

—Hay un aparcamiento a la derecha —dijo Stoney, comprobando el retrovisor lateral. Sam ya había echado un vistazo por el suyo. Nadie les seguía.

—Lo veo.

Bajó la rampa, sacó un ticket y aparcó el Jeep. Limpió las llaves del coche y las arrojó al asiento antes de bajarse y cerrar las puertas del coche utilizando el trapo, primero uno y luego otro. El coche seguramente habría desaparecido al cabo de diez minutos, pero eso sería beneficioso para ella.

—No creo que estés perdiendo la forma, cielo —dijo Stoney, entregándole la mochila y precediendo el camino hasta las escaleras—. Ha sido estupendo.

—Gracias. Tan sólo espero que el tipo del Lincoln fuera un policía. —Cargándose la mochila al hombro, le siguió hasta la calle—. ¿Qué te parece si dividimos el resto de la lista de la compra y me reúno contigo delante de la Torre Trump a las...? —Echó un vistazo a su reloj—. ¿A las tres? Eso nos da otro par de horas.

Stoney asintió.

—Iré a por el divisor electrónico y los alicates. Tú ve a por las gafas de infrarrojos y a por el termómetro.

—Y luego prepararemos el plan.

Dejó que Stoney encontrase un taxi primero, a continuación anduvo otra manzana antes de parar uno. Podía escuchar múltiples sirenas en la distancia, pero dado que nadie en la calle reaccionaba o miraba alrededor, tampoco ella lo hizo.

Cuando se acomodó en el asiento trasero del taxi, un Mercedes Benz alquilado pasó de largo por su lado a una velocidad superior a la permitida. Pudo ver brevemente un cabello negro y un par de gafas de sol RayBan. Boyden Locke. Toda una coincidencia, a menos que también él la hubiera estado siguiendo. ¿Sospechaba acaso que le había robado el Picasso?

—Siga a ese Mercedes —dijo, señalando.

—De acuerdo —el conductor arrancó—. ¿Es usted poli? —preguntó, chapurreando en inglés.

—Soy su esposa —respondió, adoptando una expresión herida y ofendida.

—No quiero disparos desde mi coche, señora.

—Tan sólo quiero saber a dónde va. Nada de disparos.

—Muy bien.

Locke dio la vuelta a la manzana, luego a la siguiente. Sí, la estaba buscando. Era demasiado bonito que le diera su apoyo invitándola a fiestas... aunque por entonces aún tenía su Picasso. Lo más probable era que Patty la hubiera traicionado. ¡Genial! El día menos pensado recibiría una llamada rechazando sus servicios. Si todo el asunto del robo tenía mayor repercusión en Palm Beach, Donner no sería el único que la llamaría desde allí. Tenía que preguntarle a Aubrey Pendleton para ver si alguien había cancelado sus citas con ella a causa de este embrollo. Maldito Martin y maldito Nicholas Veittsreig. Si no podía trabajar como consultora de seguridad, no sabía qué demonios haría para evitar volverse loca.

—Ya es suficiente —le dijo al conductor. En su lugar le pidió que la acercara al hipermercado de electrónica más próximo. Lo más seguro era que Veittsreig y su banda tuvieran equipo de sobra, pero si iba a desempeñar el papel de una profesional, iría equipada adecuadamente. Era una cuestión de orgullo; al fin y al cabo, ella era Sam Jellicoe, la hija de Martin. La chica que había superado a su padre en el negocio y a la que éste guardaba rencor por ello desde entonces.

Pero, si tanto rencor le guardaba, ¿por qué lo había arreglado para que formara parte del golpe? ¿Pretendía que la pillara la INTERPOL, tal como parecía pensar Rick? Para ser sincera, lo ignoraba. Martin la manipulaba igual que hacía con los demás, pero, después de todo, era su padre.

Dentro de la tienda de electrónica pasó de largo los televisores, los teléfonos móviles, los iPods y las Xbox 360. Únicamente disponían de dos clases de prismáticos de caza con visión nocturna e infrarrojos, pero el más ligero parecía servir. Normalmente se decantaba por un equipo de menor calidad, prefiriendo depender de su destreza y no de una pieza de ingeniería con diminutas partes susceptibles de romperse, pero el Metropolitano contaba con tecnología punta. Tendría que amoldarse.

A medio camino del pasillo de los televisores escuchó el murmullo de una voz conocida, y se detuvo. Rick, cuyo rostro aparecía multiplicado en alrededor de veinte aparatos, se encontraba en medio de una multitud, con el logotipo de Planet Hollywood por encima de su hombro derecho. Se acercó como un rayo al aparato de televisión más próximo y lo encendió.

—...artin, mi abogado, al mediodía. Imagino que vendrá a mi oficina.

La periodista preguntó algo acerca de la tal Jellicoe y luego sobre el matrimonio. Después del «sin comentarios» que respondió Rick, Samantha dejó de escuchar.

—Taimado hijo de perra —farfulló, apresurándose hacia la línea de cajas y pagando las gafas; no tenía ningún sentido que le echaran el guante por robar en una tienda mientras reunía material para un golpe de dos millones y medio de dólares.

Una vez fuera tomó otro taxi y se dirigió hacia Brookstone. Seguramente tendrían termómetros meteorológicos digitales. Y después iría a la oficina de Rick y averiguaría por qué demonios intentaba ponerse en contacto con su padre.







Richard se paseó tranquilamente a lo largo de los ventanales que cubrían una de las paredes de la sala de conferencias. John Stillwell se encontraba a su espalda, en la mesa de conferencias, ejerciendo su paciencia británica y su mordaz cortesía, había hecho ciertos progresos con la Comisión de Fomento de Nueva York. Resultaba extraño mantenerse al margen durante una negociación, pero ya había tomado la decisión de que su vida con Samantha no iba a discurrir del mismo modo que su matrimonio con Patricia Addison Wallis y cualquier otro apellido que hubiera añadido a los anteriores.



Había estado expandiendo sus negocios, convirtiendo la riqueza en un imperio, y había tenido mucho éxito. También había sido un fracasado. Y no era de los que tropezaban dos veces en la misma piedra. Y Sam... se negaba a perderla por pasar demasiado tiempo centrándose en metros cuadrados y márgenes de beneficios.

Sonó su teléfono.

—Addison —dijo después de descolgar.

—Señor —escuchó la voz de María—, en el vestíbulo hay un abogado, que dice llamarse señor Martin y desea verle. No figura en la list...

—Hágalo pasar.

Había venido. Desde el extremo más próximo de la sala de conferencias, Richard tan sólo podía ver tres de los seis ascensores con los que contaba el edificio. Cuando pasaban veinticinco minutos de las doce, un hombre salió del ascensor del vestíbulo y se detuvo de camino a recepción para echar un vistazo a su alrededor.

Richard le observó a través de las paredes de cristal de la sala de conferencias.

De constitución media, una cabeza más bajo que él, cabello castaño entrecano, con un bonito traje gris de aspecto muy caro y un bonito maletín; perfecto para amoldarse a una oficina exclusiva. Era un tipo a quien en cualquier otro momento, o más bien antes de conocer a Samantha, hubiera olvidado después de echarle una ojeada.

Mezclarse era, también, la especialidad de Samantha. Era una verdadera camaleona, y sólo cuando había llegado a conocerla mejor, había descubierto a la verdadera Samantha: divertida, resuelta e incluso un poco compasiva.

Sin embargo, otra cosa que le había enseñado su propia vida, dedicada a evaluar personas y circunstancias, era a observar atentamente. Y de ese modo, reparó en los altos pómulos del hombre, sus dedos largos y el desenfado con el que se movía. Conocía esa forma de caminar, y era igual a la de Samantha. Y por tanto, aquél era su padre: Martin Jellicoe. En carne y hueso.

Sin dirigir una sola palabra al grupo que discutía a su espalda, abrió la puerta de la sala de conferencias y se adentró en la zona de recepción.

—Señor Martin, supongo —dijo con voz grave. Los ojos castaños del hombre se volvieron para evaluarle.

—Mi cliente, supongo —replicó, imitando la inflexión de Richard.

—En efecto. ¿Me acompaña a mi despacho?

—Usted primero.

—María, no me pases llamadas —dijo Rick, precediendo el camino hasta su despacho. No se volvió para comprobar si Martin le seguía, pese a desear hacerlo.

Dentro del despacho, le indicó a Martin que tomara asiento y él ocupó la butaca de al lado. Podía sentarse tras su escritorio, supuso, pero se trataba de una reunión delicada. Aquel hombre era el padre de la mujer a la que amaba, y probablemente también la mayor amenaza para su permanente bienestar. Comenzarían estando ambos en las mismas condiciones.

—Tal vez deba presentarme formalmente —dijo al cabo de un instante—. Soy Rick Addison.

—Ya sé quién es. El inglés que se está tirando a mi hija.

—Si lo prefiere así. —Rick inclinó la cabeza. La prueba había comenzado—. Desde mi punto de vista, es un poco más complejo.

—Debe de serlo, si es que le ha contado que no estoy muerto.

—He oído que en estos momentos trabaja con la INTERPOL. ¿Es eso lo que ha hecho durante los últimos tres años?

—Directo a la yugular, ¿no es cierto? ¿Es así como ha atrapado a Sam?

Rick hizo caso omiso de la pulla por el momento.

—Tan sólo lo pregunto porque al menos durante los cinco últimos meses ha sabido dónde residía Samantha exactamente, y nunca ha intentado siquiera ponerse en contacto con ella hasta hace tres días. Y unas horas después de eso, fue arrestada. Resulta un tanto sospechoso.

—¿Cree que le tendería una trampa a mi propia hija?

—Si lo creyera con seguridad, le dispararía ahora mismo. En caso de que no lo haya dejado bien claro, no me agrada usted.

—Por supuesto que no. Hiere su ego que esté dispuesta a dejar de revolcarse con usted para pasar tiempo conmigo, ¿no es cierto? Supongo que no es usted tan importante para ella como lo soy yo.



—Sin duda le causa usted más problemas que yo.

—Cierto. Como que he sido yo quien le ha hecho salir por la tele y que su fotografía salga publicada en los periódicos. Entienda una cosa, Addison: le he enseñado todo lo que sé a esa chica, y ha ganado millones haciendo exactamente aquello para lo que la crié. Usted no es más que un largo fin de semana para ella.

—No soy yo quien tuvo que hacer un trato con las autoridades para salir de prisión. Creo que tal vez ella le ha superado.

—Que le jodan, Addison.

Ah, con que había metido el dedo en la llaga.

—¿Por qué decidió involucrarla en esto, después de no molestarse en llamarla en tres años?

—¿Involucrarla, en qué? Es usted un paranoico, Addison.

Rick esbozó su flemática sonrisa profesional.

—Si usted no lo sabe, no seré yo quien se lo diga. Pero me parece que, dada su... afiliación con la INTERPOL, cualquier contacto con Samantha no puede ser bueno para ella. Máxime en circunstancias tan dudosas.

El ladrón se inclinó levemente hacia delante.

—Sam se cree que lo sabe todo. Pues no es así. Y educarla es mi trabajo. No el suyo.

—Podemos estar de acuerdo en discrepar en eso. Lo único que me preocupa es si quiere o no lo mejor para Samantha. Resulta que creo que no. Y me pregunto si debería darle una paliza de muerte por ponerla en peligro. Jellicoe —Rick no conseguía sentirse cómodo pensando en él como Martin—, se recostó al fin en la silla contraria.

—Tengo mis motivos para ponerme en contacto con ella.

—¿Y estos son?

—Si ella no se los ha contado, entonces no me los pregunte a mí —sonrió—. Quizá no estén tan unidos como se cree.

Richard mantuvo su precario temperamento bajo control tan férreamente como le fue posible. Cuanta más información pudiera obtener de este hombre, mejor sería.

—¿Qué papel juega Samantha en todo esto? —insistió—. Usted ha contactado con la INTERPOL para informarles de los tejemanejes, supongo, de modo que la está colocando en una situación directa de peligro.

Por primera vez el sereno semblante de Jellicoe denotó una leve irritación.

—Ella sabe perfectamente cuánto peligro corre. Sopesar el riesgo y la recompensa, y decidir si tomar parte o no forma parte del oficio. Me parece que ha decidido que quiere trabajar de nuevo con su padre.

—Aunque esté retirada.

El padre de Samantha rió entre dientes.

—Claro. Igual de retirada que Michael Jordán, imagino.

Rick tomó aire lentamente para serenarse, obligándose a relajar el puño en que se habían cerrado sus dedos.

—Y usted sabe esto porque ha estado muy unido a ella desde que tomó la decisión.

—Conozco a mi chica. ¿Para eso quería verme? ¿Para poder reprenderme por no involucrarme más en la vida de mi hija?

—No cuando sé la clase de problemas que su reaparición le ha causado.

—Quizá, como usted dice, deberíamos estar de acuerdo en discrepar, Addison. Usted lo llama problemas, y yo digo que a ella le encantan. Y está trabajando conmigo de nuevo porque sabe que su anciano padre todavía puede enseñarle algunas lecciones —se puso en pie y recogió su maletín—. Así que, si eso es todo, tengo otra cita pendiente.

—Cuando la INTERPOL intervenga para arrestar a Veittsreig y a su banda, ¿qué tiene usted pensado para Samantha? —insistió Rick, levantándose igualmente—. ¿O acaso eso ni siquiera se le ha pasado por la cabeza?

—Sé lo que tengo pensado para mí. Asumiré un nuevo nombre y me compraré una casa grande y bonita en el Mediterráneo. Parece que Samantha ya tiene pensado lo mismo para ella. No el cambio de nombre, aunque supongo que está en ello. No creo que necesite mi ayuda a ese respecto.

Rick dejó que el hombre se encaminara hasta la puerta.

—Su hija es una joven increíble —dijo cuando Jellicoe agarró el pomo—. Y no porque sea una ladrona. Y menos aún debido a cualquier influencia que usted haya podido ejercer en su vida.

—Claro. Leí las noticias. Se conocieron porque ella estaba robando en su casa. Así que, adelante, dígase a sí mismo lo que sea que necesite para poder dormir por las noches, Addison. Como ya le he dicho, conozco a mi chica. Es igualita a mí. Adiós, Addison. —Con una presta sonrisa, que ni por asomo poseía el encanto de la de su hija, Martin Jellicoe salió por la puerta y se dirigió a los ascensores.

Cuando Jellicoe desapareció, Rick se fue hasta la ventana. Suponía que lo que había deseado de Martin había sido una garantía de que alguien en la banda cuidara de Samantha o, al menos, estuviera de su parte. Lo que había oído no le había tranquilizado en absoluto. Todo lo contrario, de hecho.

Trabajara para el bando que trabajase, la INTERPOL no tendría más aprecio a Samantha del que le tenía el Departamento de Policía de Nueva York. Aún menos, seguramente. Y sin un trato como el que tenía Martin Jellicoe, probablemente aprovecharían la oportunidad para ponerla a la sombra durante treinta o cuarenta años. Estaban solos, a menos, claro estaba, que a su reducido grupo se les ocurriera algo.

Más preocupante aún era que Martin parecía creer que le estaba enseñando a Samantha algún tipo de lección. Teniendo en cuenta las circunstancias, podría tratarse de varias lecciones: robar un museo; traicionar a tu banda y trabajar para la INTERPOL; o no confiar ni siquiera en tu padre cuando se trataba de asuntos de dinero. Cualquiera de ellas aterrorizaba a Richard.

En cuanto a su padre, puede que Martin afirmara que Sam era igual que él, y puede que incluso lo creyera. Sin embargo, Richard sabía que no era así, porque conocía a Samantha Elizabeth Jellicoe. Y sabía que ella podía hacer lo correcto; aun a costa de su propio bienestar.

Y su bienestar estaba firme e irrevocablemente ligado a su corazón.


Capítulo diecisiete

Domingo, 1.40 p.m.



«Samantha vio a Richard sentado en la sala de conferencias de paredes de cristal en cuanto salió del ascensor y puso el pie en la planta cincuenta de Addisco. Dejando la mochila en una butaca al pasar, mantuvo la mirada clavada en su objetivo.

Ataviada con unos vaqueros y una camiseta de tirantes, distaba mucho de presentar, siquiera, una imagen informal, pero hoy no estaba allí para mezclarse. De hecho, esperaba que Rick se fijara bien en ella.

La mayoría de las personas de allí ya la conocían, al menos de vista, y nadie le impidió el paso. Cuando llegó a las puertas dobles de la sala de conferencias, las abrió de golpe.

—Hola, Rick —dijo con su tono de voz más glacial.

Este se volvió hacia ella al tiempo que se ponía en pie.

—Samantha, ¿qué...?

—¿Podría hablar contigo un momentito, cariño? —le interrumpió, ignorando los murmullos de sorpresa de la otra docena de personas que había en la sala.

La mandíbula de Rick se tensó.

—Por supuesto. ¿Podrías esperarme en mi despacho un momento?

Estaba claro que no podía gritarle en público. Asintiendo bruscamente, giró sobre los talones y se encaminó con paso decidido hacia su despacho. A mitad de camino, enganchó su mochila y se la llevó consigo.

Se pasó los siguientes cinco minutos echando chispas, paseándose igual que un basilisco de acá para allá y sintiendo la tentación de ponerse a romper cosas, si es que hubiera habido algo que romper. Teniendo en cuenta el lujo de todas sus casas, el despacho de Rick le daba un nuevo significado al término «espartano». Por fin Rick abrió la puerta y la cerró después de entrar.

—Como quizá hayas notado —espetó—, estaba ocupado.

—¡Vete a la mierda! ¿Qué cojones te crees que haces saliendo en la tele para que Martin viniera a verte? ¿Crees que puedes salir en antena para quedar con la gente?

—Contigo funcionó —dijo, su voz era grave y controlada.

—¿Así que se te ocurrió intentarlo de nuevo con Martin? Saliste a la calle para llamar específicamente su atención.

—Sí, así fue. Tú saliste en plena madrugada para reunirte con él.

—Es mi padre.

—Así es. Y quería hablar con él.

—¿Para qué, para poder pedirle permiso para cortejarme o lo que sea? ¡Cómo te atreves a meterte así en mi vida sin ni siquiera preguntarme primero! Por no mencionar que Nicholas y su banda podrían haber estado vigilando. ¿Qué demonios crees que pensarían si te vieran hablando con Martin?

Rick se paseó hasta su mesa y desanduvo de nuevo el camino. A juzgar por la rectitud de su espalda, estaba igual de furioso que ella. Bien. Samantha detestaba mantener una discusión ella sola.

—Dentro de tres días vas a robar un museo, ¿no? —preguntó, su refinado acento de Devonshire se hizo más marcado.

—Sí, eso voy a hacer. Y no necesito tu permiso para ello, y tampoco...

—¡Vete a la porra! Quería conocer al hombre que regresa a tu vida como si tal cosa después de tres años, sólo para meterte en sabe Dios qué —la interrumpió—. Me reservo el derecho de meterme en tu maldita vida porque me preocupa.

—Tú...

—No le pedí a tu padre que me contara secretos o me diera una perspectiva para comprender tu carácter, ni que me concediera permiso para estar contigo. Le pregunté por qué escogió este trabajo para hacer que volvieras al redil. Y no he recibido una respuesta que me parezca satisfactoria.

—Te parece satisfac...

—¿Le has preguntado si tiene un plan de fuga para ti después de que intervenga la INTERPOL? Porque me da la sensación de que no lo tiene. No tiene un plan, Samantha. No va a actuar de forma desinteresada y heroica para cerciorarse de que se recompensa tu ayuda o que se proteja tu libertad.

Samantha intentó atizarle, pero Rick bloqueó el golpe con el antebrazo y la agarró de la muñeca.

—¡Suéltame! —gritó.

—Nunca —le respondió, gruñendo y con la voz entrecortada.

Con un grito se liberó y se abalanzó sobre él. Ambos cayeron por encima de la mesa y aterrizaron en el suelo delante de la ventana. En su cabeza no surgía nada coherente. Nada salvo una ardiente y negra cólera. Y entonces, de pronto comenzó a sollozar, y debajo de ella, Rick la rodeó con sus brazos, abrazándola contra su pecho.

—No estoy teniendo una... crisis nerviosa —dijo entre sollozos.

—Lo sé.

—Estoy muy cabreada contigo.

—Lo sé.

—¿Por qué has hablado con él?

—Porque me tienes preocupado —aflojó levemente su abrazo, y comenzó a mecerla. Maldita sea, la estaba meciendo.

Samantha se incorporó, sentándose sobre sus piernas.

—Déjalo ya. No soy ninguna niñita.

Rick también se sentó, apoyando los brazos a la espalda para mantenerse erguido.

—¿He dicho yo que lo seas? —dijo y guardó silencio durante un instante—. Cuando mis padres murieron, Sam —prosiguió de pronto—, me encontraba en un internado a más de tres mil doscientos kilómetros de distancia. Fue muy... duro. Si mi padre apareciera de pronto y me obligara a... a volver al colegio mientras aún estuviera tratando de asimilar que en realidad no está muerto... ni siquiera puedo imaginarlo.

—No es eso —dijo, sorbiendo por la nariz y secándose los ojos con la mano. Odiaba llorar estúpidamente. No era algo que hiciera con frecuencia. Al parecer, tan sólo Rick podía hacerla llorar.

—¿Pues qué es?

Sam se agarró las manos, retorciéndose los dedos.

—No quería que le conocieras —dijo finalmente, su voz le pareció débil y trémula incluso a sus propios oídos.

Rick se movió, rodeándola con un brazo.

—Por dios, Sam. No eres como él, si eso es lo que crees.

Volviendo la vista, su mirada se encontró con los preocupados ojos azul oscuro de Rick.

—Pero podría serlo. Odio atracar museos, y... y a pesar de eso estoy tan emocionada que apenas veo con claridad. Y sé que hay muchas posibilidades de que me pillen. Y te oculto cosas y salgo a hurtadillas por la noche para... para hacerlo, y mi negocio comienza a despegar, y cada vez que veo a uno de mis «clientes», pienso que puedo despojarle de todo salvo de su ropa interior sin que sepa qué le ha pasado. Y ahora Boyden Locke me está siguiendo, así que desconfía de mí, como seguramente también hacen el resto de mis clientes. Y tienen todo el derecho. Y me ha llamado Patty, que cree que le estoy tendiendo una trampa para fastidiarla de nuevo. Le dije que necesitaba un exorcismo, pero puede que sea yo quien lo necesite.

—¿Sales a hurtadillas por la noche?

—Para poder entrar de nuevo sin que me vean. —Se golpeó los muslos con los puños—. Soy un maldito desastre. ¿Por qué narices quieres estar conmigo?

Lentamente comenzó a enroscar los dedos en su cabello.

—Porque continúas entrando en mi casa —le susurró al oído—. Y porque me salvaste la vida cuando nos conocimos. Y porque pareces tener la costumbre de arriesgar tu vida para ayudar a otros.

Sam suspiró, tratando de recobrar de nuevo la compostura.

—De acuerdo, está bien. Soy estupenda. Estoy jodida, pero soy la caña.

—Exactamente. —Y depositó un beso en su cabeza, y acto seguido le alzó la barbilla y la besó suavemente en la boca.

Samantha se apoyó en él, y Rick cerró los ojos, aliviado. También se encontraba sumamente alarmado, pero eso tendría que esperar hasta que dispusiera de un momento o dos para pensar. No era la primera pelea que tenían, pero sí la primera vez que Sam había estado cerca de golpearle. Y ni siquiera era eso lo que le preocupaba. Tras dejar escapar un último suspiro contra su boca, Samantha se puso en pie y le tendió la mano para ayudarle a levantarse. A pesar del moratón que ahora tendría en la cadera, Rick rechazó su ayuda y se puso en pie por sí solo.

—Dame unos minutos y podremos irnos de aquí —dijo.

—No, estoy bien. Y tengo que encontrarme con Stoney para recoger el resto de mi equipo.

—Creía que os habíais ido juntos de compras.

—Así era, hasta que los polis nos alcanzaron y tuve que chocar contra su coche, deshacerme del vehículo de alquiler y separarnos. —En sus labios floreció nerviosamente un asomo de sonrisa, parecida a la que solía lucir cuando creía estar siendo graciosa.

—Al menos el día no ha sido una completa pérdida de tiempo —dijo suavemente, pasándole un brazo por encima mientras se encaminaban hacia la puerta.

—Supongo que no. Lo más probable es que Veittsreig me llame antes de que llegues a casa. Si tengo que marcharme para reunirme con él cara a cara antes de que regreses, te dejaré una nota en la mesilla de noche.

Precisó de una buena dosis de su consumada fuerza de voluntad para dejar que saliera por la puerta de su despacho. Pero intentar impedírselo erigiría un muro entre ellos que ninguno de los dos podría traspasar.

—Por el amor de Dios, ten cuidado —le dijo, esperando no estar extralimitándose al darle consejos verbales—. Como tú misma dijiste, estos tipos son unos asesinos.

—Me pregunto cómo es el hombre que les contrató —farfulló sobriamente.

—Procuremos no averiguarlo.

Samantha se volvió hacia él, posándole las manos sobre los hombros y poniéndose de puntillas para darle un suave beso en la boca. Tras acariciarle fugazmente la mejilla, salió en dirección a los ascensores.

Richard se apoyó contra el marco de la puerta, se recolocó su desaliñada camisa y trató de ponerse derecha la chaqueta. Armani era una buena marca, pero no estaba hecha para los placajes al estilo del fútbol americano.



A pesar de sus sentimientos al respecto, era capaz de comprender la emoción e ilusión de Samantha ante la expectativa de llevar a cabo un golpe, aunque se tratara de un robo en el que le habían obligado a participar. Él mismo la había acompañado durante algunos hurtos menores antes incluso de la última semana, todos por el bien de los buenos, y era lo más excitante que jamás había experimentado. La emoción, el desafío, formaban parte de su atractivo, al igual que el considerable dinero que Sam solía ganar.

No, ahora tenía otra cosa de qué preocuparse. Por mucho que se hubiera esforzado en ser paciente, en dejar que Sam se dedicara a su empresa a su ritmo y a su modo, había pensado que, cuanto mayor éxito tuviera, menos probable sería que se alejara de él y regresara a su antigua y excitante vida. Nunca se le había pasado por la cabeza que a Sam no le gustara absolutamente nada su nuevo trabajo.

¿A qué otra cosa podría dedicarse un ladrón de guante blanco retirado, que todavía estuviera en lo más alto? Sentarse de brazos cruzados a hacer crucigramas no bastaba, y Sam no sería Sam si se conformara con eso. ¿Guardaespaldas? A Sam no le gustaban las armas, y Rick no quería que se separase de él durante tanto tiempo. ¿Luchadora profesional de Wrestling? Demasiada atención mediática y un pobre desafío intelectual, pero le hizo gracia que se le hubiera ocurrido aquello.

Cerró los ojos durante un momento. Los dos tenían que pensar. Ninguno sería feliz si ella continuaba con un trabajo que detestaba, sobre todo si únicamente se mantenía ocupada para tranquilizarle a él, o para permitirse tener un pie metido en su antiguo trabajo. Ni tampoco quería que los clientes de Sam la abandonaran porque su padre hubiera logrado vincularla con un robo. Dejar el negocio de la seguridad debería ser decisión de Sam, no de su recelosa clientela.

Apretando los dientes, Richard se dirigió de nuevo a su reunión. Su primera tarea en todo esto sería cerciorarse de que Samantha continuaba libre y viva después del martes. Lo cual significaba que no podía involucrarse poniéndose en contacto con la INTERPOL, la policía o con ningún otro.

Se detuvo. ¿O sí? Girando sobre los talones, regresó a su despacho, cerró la puerta y se sentó a su mesa. Luego, inspirando profundamente, cogió el teléfono y marcó.

—Tom Donner.

—Hola, Tom.

—Hola, Rick. Estoy en el partido de béisbol de Mike. ¿Adivinas quién acaba de marcar un doble?

Richard sonrió. Tom adoraba su vida doméstica. Por un instante se permitió preguntarse si algún día se sentaría en las gradas y animaría a su propio hijo o hija. «El martes, Rick, céntrate.»

—Diría que ha sido Mike —respondió—. Felicítale de mi parte.

—Lo haré. —Tom hizo una pausa—. ¿Qué sucede?

—¿Estás en nómina, verdad? Así que cualquier cosa que te cuente, en cualquier momento y lugar, se considera bajo secreto abogado-cliente, ¿verdad?

—Sí. ¿Por qué, han arrestado otra vez a Jellicoe?

—Aún no.

—¿Aún no? Eso no parece demasiado prometedor. Espera. Deja que me meta detrás de la barra de los aperitivos para que podamos hablar.

—No te pierdas el partido de Mike.

—Todavía no ha vuelto a salir al campo. Espera. Está bien. ¿Qué sucede?

—Alguien va a robar el Museo Metropolitano de Arte el martes.

—¿Qué? ¿Te lo ha dicho ella? Llama a la poli, Rick.

—Es una trampa de la INTERPOL. Samantha está ayudando a... a un amigo suyo a tenderla. El problema es que ella no tiene ningún trato con las autoridades.

—Pues debería retirarse.

—No puede. Es complicado. Amenazan con matarnos a ambos si no coopera.

—¿Os amenaza la INTERPOL? Es una locura.

—La INTERPOL, no. Los otros ladrones. Solamente quería saber si podemos tomar algunas medidas para minimizar el peligro que corre.

—Soy abogado corporativo, Rick. —Tom pronunció entre dientes algunos improperios muy originales—. ¿Y qué hay del riesgo que corres tú? Puede que haya convencido al Departamento de Policía de Nueva York de que no robó el Hogarth, pero si la pillan en el museo, la cosa va a cambiar. Y tú te verás arrastrado al centro del huracán, por ser cómplice o por ser el pringado de turno que dejó que sucediera delante de sus propias narices.

Richard se quedó sentado muy callado durante un momento, recordándose a sí mismo primero que Tom no tenía la menor idea de que él había estado presente en el robo de los Hodges, y luego que el abogado miraba por él y que en realidad nadie había llamado pringado a nadie.

—Repito —dijo con lentitud—, ¿hay algo que podamos hacer para minimizar los riesgos?

—Déjame pensar. Fui al colegio con un par de tipos del Departamento de Estado. Veré qué puedo averiguar. Pero es domingo, así que no esperes un milagro.

—Llegados a este punto, Tom, un milagro sería muy bien recibido.

—Te llamaré.

—Estaré esperando. —Y repasando algunas posibilidades por sí mismo.







Samantha pagó al taxista y se bajó de un brinco del vehículo delante de la casa de la ciudad. Stoney le había encontrado un divisor de tecnología punta y había conseguido tres ligeros alicates para cable a fin de que ella pudiera escoger el que más le gustara. Le había dado las gracias y se había marchado... y no le dijo ni una sola palabra acerca de la aparición pública por sorpresa de Rick, ni de que hubiera solicitado una reunión con Martin, ni siquiera que Locke intentaba seguirla, tratando seguramente de recuperar su Picasso.

Ignoraba por qué no le había dicho nada. Desde que tenía uso de razón, siempre había podido hablar con Stoney sobre cualquier cosa. Incluso había sido él quien había salido a comprarle su primera caja de tampones, aunque Sam había tenido la sensación de que de ahí no pasaba.

Pero cuando Rick le dijo por qué quería encontrarse con Martin, y le dijo que era probable que éste no tuviera un plan de escape para ella... aquello le había resultado tan nuevo, que no había sabido cómo tomárselo. Siempre había cuidado de sí misma. No debería haber importado que tuviera que hacer lo mismo el martes. Si había una lección que Martin le hubiera repetido hasta la saciedad, era que todo el mundo miraba primero por uno mismo. Incluso Stoney actuaba de ese modo hasta cierto punto, dado que había sido ella quien asumía los riesgos y él quien vendía los objetos obtenidos, y ambos habían amasado un buen montón de pasta al hacerlo.

Pero Rick obraba de forma diferente. Le había visto conduciendo sus negocios, y podría transformarse sin previo aviso en un Gran Tiburón Blanco, haciendo trizas a cada oponente que tenía a mano. Pero también sacaba la cara por ella, y bien que la defendía, y lo había hecho en más de una ocasión. Normalmente la cosa acababa bien para los dos, o hasta el momento así había sido, pero eso parecía ser una cuestión de suerte, igual que todo lo demás.

Un coche estacionó detrás de ella cuando recogía su mochila y se encaminaba hacia la escalera principal. No miró, pero sí varió su forma de agarrar la pesada mochila. Ésta le haría un buen chichón en la cabeza a cualquiera si resultaba necesario.

—Sam.

Le bastó con aquella sílaba para reconocer la voz. Veittsreig. ¡Para qué iba a molestarse en llamar para concertar una cita cuando podía acercarse en coche y echarle el guante! Era demasiado esperar poder dejarle una nota a Rick. ¡Maldita sea!

Se dio media vuelta.

—¿Te has perdido?

Él sacudió la cabeza en el asiento delantero del pasajero del Ford Explorer negro. —Sube.

—Seguramente la poli esté vigilando la casa.

—Pues date prisa en subir.

Sam así lo hizo, adoptando una expresión enfadada.

—Ha sido una estupidez, ¿no te parece? —dijo, ocupando el asiento del medio cuando los otros dos hombres se movieron para hacerle un hueco.

—Tal vez quiera que la poli te vea con nosotros —respondió Nicholas—. Sólo para asegurarme de que estás comprometida con el proyecto al cien por cien.

—Ah, ¿con que ahora se trata de un proyecto? Creía que era un robo. Debería haber traído barritas de helado y limpiapipas en lugar de cortadores de vidrio.

—¿Quieres que te registre de nuevo en busca de micrófonos, Sam?

—No, ¿quiénes son tus amigos? Reconozco a Bono, por supuesto.

El tipo que tenía sentado a su lado con pelo largo y grasiento, nariz aguileña y gafas de sol frunció el ceño.

—Bono. Esa sí que es buena —bufó Nicholas—. Es Eric. El que está junto a la ventana es Dolph. Nuestro conductor es Wulf.

—¿Quién falta, aparte de Martin? Dijiste que haríamos siete partes.

—Correcto. Dos son para mí. A fin de cuentas, lo he organizado todo.

—Supongo que hasta el martes no sabré si te lo mereces o no. Nicholas se giró desde el asiento delantero para mirarla a la cara.

—No es de mí de quien habrá que preocuparse.

Otra vez con amenazas. En su oficio eran tan comunes como los alicates de corte.

—Si se trata de la gran reunión, ¿dónde está Martin?

—Vamos a reunimos con él. Decidí ahorrarte el taxi y que tuvieras que despistar a los polis que te siguen.

—Gracias, siempre que no te estén siguiendo a ti. Ya has aparecido cuatro veces por mi casa.

—¿Wulf? —preguntó Veittsreig.

—Nadie nos sigue —respondió el conductor con un acento más marcado que el de Veittsreig.

A pesar de la aparente seguridad de Wulf, el Explorer pasó la siguiente media hora dando vueltas por todo Manhattan. Samantha aplaudía la cautela, aunque la atención por los detalles no les auguraba nada bueno a Martin o a ella. Cuando la INTERPOL fuera a por estos tipos, no les cabría duda de quién se había ido de la lengua. Si lo que Rick había dicho acerca de su conversación con Martin era cierto, y no tenía motivos para creer lo contrario, tenía que idear un plan de fuga. Y que fuera bueno.

—¿Te has perdido? —preguntó finalmente—. Si no es así, me encantaría conocer el plan de acción antes del martes. Y los planos del sistema de alarma.

—Cinco minutos. Y dale tu mochila a Bono.

Bono, alias Eric, dijo algo en alemán sobre lo poco gracioso que era Veittsreig. Samantha fingió no entender, y en su lugar arrojó la mochilla al regazo de Eric.

—No te cargues nada. Todo es nuevo.

Eric cogió el divisor.

—GPS —farfulló.

—Es un divisor de frecuencia electrónico, so lerdo —replicó Samantha—. Sirve para desactivar partes de un sistema de alarma.

—¿Por qué es nuevo? ¿Es que no tenías uno, Jellicoe?

—Sí, lo tengo. Está en Palm Beach. Vine a Nueva York de vacaciones. Fuisteis vosotros los que montasteis todo esto. Yo solamente intento estar preparada.

Lo siguiente que Eric farfulló en alemán confirmó que el resto del material de la mochila era legal. Volvió a meterlo todo y se la devolvió.

—Gracias. ¿Significa que he aprobado? ¿He conseguido que me aceptéis en el club?

—Sí. Avanza hasta el almacén, Wulf.

Las pandas —o mejor dicho, bandas— de ladrones siempre alquilaban almacenes. Dado que trabajaba normalmente sola, Samantha no estaba muy segura del porqué, a menos que todos hubieran visto las mismas películas y no desearan que las otras bandas de ladrones se rieran de ellos. Para ella resultaba altamente sospechoso que un grupo de tipos alquilara de repente un local y no lo llenara de material de almacenaje, pero ella era una infractora, no una representante de la ley.

Aparcaron delante de un anodino almacén a la orilla del río frente a Nueva Jersey. Dolph se apeó, introdujo un código de entrada —que Sam memorizó de inmediato—, en el teclado numérico de la puerta y a continuación empujó la puerta metálica hacia arriba. El Explorer pasó por debajo y Dolph bajó la puerta otra vez.

—Con que este es el cuartel general súper secreto —dijo Samantha, apeándose del todoterreno—. Es... espacioso.

Martin rodeó un conjunto de cajas y se aproximó hasta ella.

—Jellicoe y Jellicoe, juntos de nuevo.

—Hola, Martin.

—Ya estabas harta de tu breve retiro, ¿verdad? Siempre dije que un verdadero campeón no puede retirarse en la cumbre. No lo lleva en la sangre. Tiene que seguir luchando hasta el final.

—Y ambos sabemos en qué lado de esa colina te encuentras tú, ¿eh, Martin? —Veittsreig rió entre dientes, dándole una palmada en la espalda a su padre—. Echemos un vistazo a esos planos, ¿quieres?

—Antes de empezar —dijo Samantha, arrojando su mochila en otra omnipresente caja y reparando en que la furgoneta de UPS a sus espaldas ahora era negra y llevaba «SWAT» pintado encima del logotipo de la compañía de repartos—. Tengo una pregunta.

—¿Y de qué se trata?

—Supongo que lleváis semanas preparando esto. ¿Por qué me habéis incluido sólo tres días antes del golpe?

—En primer lugar —dijo Nicholas, lanzándole una cerveza—, no sabíamos que estarías en Nueva York en tan oportuno momento, pero dado que lo estás, tontos seríamos de no aprovecharlo. En segundo lugar, recibimos la solicitud del Stradivarius la semana pasada, y no podíamos decidir cómo ocuparnos junto con todo lo demás.

—Necesitas más personal.

—Personal femenino —dijo Dolph, clavando la mirada en la zona del pecho de su camiseta de tirantes.

¡Genial! Un tipo con las hormonas revolucionadas.

—Y en tercer lugar, algunos cacos, como nos llamas tú —prosiguió Nicholas—, no podrían ponerse al día y estar listos en tres días. Apuesto a que tú sí puedes.

—Eso demuestra que eres listo —dijo Samantha, brindándole una sonrisa a Veittsreig—. ¿Pero qué tal se te da robar?

Nicholas desplegó los planos.

—Echa un vistazo y compruébalo.


Capítulo dieciocho

Domingo, 10.47 p.m.



Rick abrió la puerta principal justo cuando llegaba Sam.

—No dejaste una nota —dijo, tomándola de la mano, con llave incluida y arrastrándola adentro.

—No tuve ocasión —dijo cansadamente, lanzando la mochila en el armario del vestíbulo y poniéndose una sudadera que había colgada allí. Wulf la había dejado a unas calles de distancia, y había tomado un taxi para recorrer la última y heladora milla hasta casa—. Pasaron a recogerme justo en la puerta de casa. —En la pechera de la sudadera ponía «Oxford» y olía al aftershave de Rick.

Stoney apareció detrás de Rick.

—No deberías dejar tu equipo ahí. No te das cuenta de que si la policía lleva a cabo un registro, será el primer lugar donde mirarán.

—Lo sé —refunfuñó—. ¿Puedo tomarme un maldito sándwich y una aspirina antes de que empecéis con el juego del multimillonario bueno, ex perista malo? ¿O al revés?

—Claro que puedes. —Rick la tomó de los hombros y la condujo hacia la cocina.

—Bien —respondió—. Y no quiero malas noticias con el estómago vacío, ¿lo pilláis?

Las manos de Rick se tensaron brevemente y se relajaron a continuación.

—Lo pillamos.

A mitad de camino hacia la cocina se volvió para ver a Stoney caminando detrás de ellos.

—¿Y tú qué haces aquí? Hablando de hacer que la poli sospeche...

—Addison me llamó al ver que no aparecías. Subí por la salida de incendios y entré por la ventana.

A pesar del cansancio, Sam dejó escapar un bufido.

—¿Has cometido un allanamiento?

—Tan sólo se ha colado a hurtadillas —dijo Rick—. Yo le abrí la ventana.

Deslizó un brazo alrededor de la cintura de Rick.

—Estos son mis chicos.

Rick la hizo sentarse en la pequeña mesa de la cocina y luego se fue hasta la despensa. Sacó una fuente y un par de rebanadas de pan, las dejó en la encimera y se acercó a la nevera.

—¿Dónde está Vilseau?

—Dadas las circunstancias, pensé que Wilder y Vilseau estarían más seguros en otra parte —respondió—. Les he dado algunos días libres. También a Ben.

—Pero si duermen aquí.

Rick sonrió ampliamente.

—Permíteme que te lo aclare: les pagué para que se tomaran el próximo par de días libres. Generosamente.

—Entonces, está bien.

—¿Mantequilla de cacahuete o pavo?

—Pavo. Con poca mayonesa y extra de mostaza. Rick la miró enarcando una ceja.

—¿Tengo pinta de cocinero?

—Sí, hasta que Vilseau regrese. Porque cualquier otra cosa que no sea pizza de microondas es cosa tuya, cariño.

Con una amplia sonrisa comenzó a extender la mostaza sobre una de las rebanadas de pan.

—Maravilloso. ¿Así que ahora tengo que negociar una venta multimillonaria y cocinar? ¿Quieres tomate?

—Dios, sí, cariño mío.

—Ejem. Hola, soy un viandante intentando no ponerse a vomitar. —Stoney agitó una mano en dirección a ellos desde el umbral de la puerta—. ¿Cuál es el objetivo?

—Primero la comida. ¿Quieres que Rick te prepare un sándwich?

—¡Oye! —protestó el aludido.

—No, gracias. Comí en casa de Delroy. —Stoney torció el gesto—. Hace unos pasteles de muerte, pero nadie puede estropear un filete como él.

—¿Qué ha pasado con el hotel?

—Intenté marcharme, pero Delroy me puso una de sus miradas de cachorrito herido. Así que continúo durmiendo en el maldito sillón lleno de bultos y comiendo la cosa grumosa de turno que acompaña el filete.

—Eres un blandengue. —Mientras el sentido del humor comenzaba a reaparecer y su dolor de cabeza a remitir un poco, Samantha se acercó a la encimera para coger un trozo de lechuga del sándwich.

—Recordadme otra vez que sois dos cerebros criminales y yo un magnate inmobiliario que vale billones, si sois tan amables. —Rick se inclinó de lado y la besó.

Tal y como había pedido Samantha, Richard hizo lo imposible por mantener un tono desenfadado hasta que ella hubo terminado de comer. Su velada iba a empeorar más de lo que esperaba... ella no era la única portadora de malas noticias.

Se acercó al frigorífico y se sirvió un poco de limonada, luego se puso a buscar hasta que encontró un bote de aspirinas.

—Stoney, he encontrado los aperitivos de tortilla —dijo, meneando la bolsa por encima del hombro.

—Oye, deja de dar bandazos —refunfuñó Barstone, avanzando con sorprendente celeridad para tratarse de un caballero tan alto—. Romperás las esquinas. —Tomó la bolsa y retrocedió hasta la mesa—. Sírveme una limonada, ¿quieres, cielo?

—Claro. ¿Y tú, Rick?

—Estoy bien.

Componían una peculiar familia, pensó Rick, pero parecía que en eso era en lo que se habían convertido exactamente: en una familia. No sabía si alguna vez llegaría a apreciar a Walter Barstone, aunque durante los dos últimos días había llegado a tenerle un gran respeto al hombre. Walter se preocupaba sinceramente por Samantha, pese a que sin duda la influencia que ejercía sobre ella dejaba mucho que desear. No obstante, comparado con Martin Jellicoe, el hombre era un santo.

—¿Estás bien? —murmuró Samantha, dándole suavemente con el codo en la espalda de camino a la mesa.

Rick dejó a un lado sus reflexiones.

—Tan sólo pensaba en lo poquita cosa que pareces con mi vieja sudadera de la universidad.

—¿Poquita cosa?

—Ah, quería decir mona.

—¡Yanquis!

—Mmm, hum.

Terminando de montar su sustancioso sándwich, Rick sacó un cuchillo y partió semejante monstruosidad por la mitad.

—La cena está servida, milady —dijo de forma grandilocuente, llevando el plato a la mesa y ocupando la silla junto a la de ella.

Sam devoró la mitad del sándwich y luego se sirvió un puñado de chips de tortilla de Walter.

—Veittsreig tiene a tres alemanes con él, además de a Martin y a mí.

—¿Conoces a alguno de ellos? —preguntó Walter, agarrando la bolsa de aperitivos por una esquina y tirando de nuevo hacia él.

—No, a ninguno. Pero si siempre trabajan con Nicholas, era improbable que los conociera.

—¿Cuál es el plan?

—Entramos veinte minutos antes de que cierren. Desactivo las alarmas centrales; es decir, la antiincendios, las puertas y barreras de seguridad... —explicó, mirando a Richard—, y me ocupo de los sensores periféricos: los de vídeo y los que van conectados con la policía. Y luego me dirijo a la Sala de Música a por el Stradivarius mientras los otros van a por los cuadros.

—La gente se fijará en ti —dijo Richard, apretando las manos con tal fuerza, que los nudillos se le pusieron blancos—, da lo mismo que las cámaras funcionen o no. Veinte minutos antes del cierre es...

—Es una locura. Creo que Veittsreig supone que con más gente mayor será el caos y aumentarán las posibilidades de que salgamos antes de que vuelvan a direccionar el sistema. —Tomó la segunda mitad del sándwich y le dio un bocado—. Si fuera yo quien lo planeara, habría entrado a las dos de la madrugada, con una banda de tres hombres, y me hubiera descolgado desde el tejado. Aunque no es que hubiera atracado un museo.

—Irán armados, ¿no es así? —Rick alargó el brazo y le colocó un mechón detrás de la oreja izquierda. Oyéndola hablar y sabiendo parte de lo que había hecho antes de conocerse, se la habría imaginado como a una especie de amazona musculosa con superpoderes, no como a un torbellino de poco más de metro sesenta y siete de altura y cincuenta y cuatro kilos de peso.

—Sí. Incluso le han dado una Glock a Martin. Y se mosquearon cuando les dije que yo no iba a llevar ningún arma. —Miró con el ceño fruncido la extravagancia de pavo y mostaza—. Puesto que acabaremos siendo dos contra cuatro, tal vez debiera haber aceptado ir armada.

—No estoy seguro de que sean ésas las probabilidades —dijo Richard, deseando poder comentárselo en privado... o, mejor aún, no tener que mencionarle nada en absoluto.

—¿De qué estás hablando? —preguntó.

—Esta tarde he hecho algunas llamadas.

Engulló los restos del sándwich.

—Has llamado a Donner, ¿a que sí? Maldita sea, Rick, ¿no te das cuenta de que estos tipos juegan duro? Si se huelen algo, lo que sea, nos meterán una bala en la cabeza a Martin y a mí, y luego irán a por ti.

—No hay nada que puedan olerse.

Sam arrugó la frente.

—¿Qué quieres dec...?

—Tom conoce a alguien en el Departamento de Estado, que a su vez conoce a alguien en el FBI. Dejó caer que yo podría estar interesado en prestar algunas de mis obras al Museo Metropolitano, y apretando algunas tuercas más, uno de los agentes del FBI le ha prevenido que va a llevarse a cabo un golpe en Nueva York. El FBI y la INTERPOL están preparados para el golpe... el viernes. Incluso van a poner agentes de incógnito en el museo haciéndose pasar por visitantes.

—El viernes —repitió Walter serenamente, su oscura tez se tornó cenicienta.

Samantha guardó silencio durante largo rato. De haberse tratado de otra persona, Rick habría supuesto que simplemente estaba aturdida. Paralizada. Pero no su Samantha. Ella estaba pensando, examinando posibilidades en su cabeza.

Finalmente, Sam asintió.

—En cierto modo, eso hace que me sienta mejor.

—¿Mejor? ¿Porque Martin está engañando a la INTERP...?

—No, Stoney, porque Martin no me engaña a mí para que cargue con el mochuelo. Suponía que iba a traicionar a alguien, aunque pensaba que era a mí. Pero me ha arrastrado a un golpe de verdad. O, en todo caso, lo que él entiende por eso.

—En un museo. Y con tipos armados.

—A Martin jamás le ha supuesto un problema atracar museos. Eso era cosa mía... por ser una esnob, como solía decir.

Richard la miró.

—Permíteme que señale que ahora estás metida en la planificación de un robo en toda regla.

—Cada cosa a su tiempo. —Se dispuso a retirarse de la mesa.

—No, esto primero —respondió, agarrando el respaldo de la silla para impedir que se levantara.

—Tengo que tomar parte, Rick —dijo con voz más dura—. De lo contrario, las consecuencias son las mismas. Por fin confían en mí hasta el punto de no ser un total inconveniente. Si digo o hago algo que resulte mínimamente extraño estoy muerta.

—Y si tomas parte, las consecuencias serán otras. Entrar a robar en mitad de una multitud, llevando armas, no es un robo de guante blanco. Es un robo a mano armada. ¿Tienes idea de todo lo que puede salir mal? Y aunque nadie resulte herido, si resulta que te cogen, te caerían veinte años de cárcel. La perpetua, si hurgan en tu pasado.

Sam le dedicó una sonrisa jactanciosa.

—Ten un poco de fe, guapetón. Y déjame pensar unos minutos sin hacer de Dudley DoRight,6 ¿vale?

Rick soltó la silla y Sam la retiró bruscamente hacia atrás. Poniéndose en pie, se encaminó hacia el pasillo.

—Dudley DoRight es canadiense —dijo escuetamente.

Samantha aminoró el paso, lanzándole una mirada exasperada por encima del hombro.

—Pues, entonces, sir Galahad. Voy a darme una ducha. Stoney, vete a casa de Delroy. Te llamaré cuando se me haya ocurrido algo.

Después de que ella se fuera, los dos hombres se quedaron sentados uno frente al otro.

—Encontrará una solución —dijo Walter al cabo de un momento—. Siempre lo hace.

—Pero no lo hará pensando en intentar librarse del trabajo —respondió—. Quiere hacerlo.

—Creo que sólo quiere comprobar si puede hacerlo.

—Lo que me preocupa es que ella no está segura de eso. —Eso y el hecho de que si cometía un solo robo más, su relación acabaría. Podía justificar, al menos para sí mismo, sus motivos para robar a los Hodges. Éste era un golpe a mucha mayor escala, con consecuencias mucho más graves. Y por mucho que la amara, no consentiría que utilizase su casa, su vida, como base de operaciones o algo similar. Suspiró y se puso en pie—. Vamos. Te ayudaré a salir por la ventana.

Walter también se levantó.

—De acuerdo, pero me llevo los chips de tortilla.

Samantha había dicho que deseaba algo de tiempo para pensar, pero Richard quería recordarle que no se trataba únicamente de un trabajo peligroso. También se trataba de su futuro en común.

Ayudó a Walter a salir por la ventana de atrás y le observó mientras bajaba por la salida de incendios, a continuación cerró el pestillo y fue a la planta baja para conectar la alarma del perímetro. Obviamente el sistema no era digno de la madera y la escayola con la que estaba sujeto, pero se negaba a facilitarle más cosas al próximo que se propusiera robar en su casa.

Mientras subía las escaleras al piso de arriba escuchó cerrarse una puerta. Samantha ya estaba duchándose; podía oírlo a través de la puerta cerrada del dormitorio principal. La pasó de largo y se detuvo dos puertas más allá. ¡Mierda!

—¿John? —dijo, llamando suavemente.

Al cabo de unos segundos, la puerta se abrió.

—¿Sí, señor?

—¿Qué tal te has instalado?

—Bien, señor. Yo, eh, ahora que no está su cocinero, ¿cuáles son las reglas para las comidas? ¿Para los desayunos?

—Sírvete tú mismo. Los armarios están repletos. O pide la comida —se detuvo—. ¿Necesitas toallas, sábanas o alguna otra cosa?

—No, señor. Todo está bien. Estoy bien. La... tiene una casa preciosa.

—Gracias. —Retrocedió unos pasos—. Buenas noches, pues.

—Buenas noches, señor.

—Y recuerda, llámame Rick.

—Sí, señor. Rick. Lo recordaré.

—Oh, y he conectado la alarma. Si abres una puerta exterior o una ventana, se disparará.

—No lo olvidaré, Rick. Gracias.

La puerta se cerró, emitiendo el mismo clic que había escuchado momentos antes. ¿Dónde se encontraba John Stillwell durante la conversación que habían mantenido en la cocina? ¿Y cómo narices se había olvidado que había alguien en la casa? Eso no era propio de él.

Richard abrió la puerta del dormitorio principal, echando la llave al entrar. Se quitó los zapatos, lanzándolos hacia su armario, y a continuación se desabotonó la oscura camisa de vestir de color burdeos que no había llegado a quitarse. Despojándose de ella y de los pantalones, se dirigió al baño, dejando los boxers y los calcetines en la entrada.

—Se me olvidó decirte una cosa, yanqui —dijo, abriendo la mampara de la ducha.

Sam se volvió hacia él, el jabón descendía por su mojada piel desnuda, formando exquisitos regueros. Su cuerpo respondió inmediatamente, y Rick se metió en la enorme ducha, cerrando la puerta tras él.

—Eso ya lo veo —respondió, su mirada descendió hasta su verga.

—Tenemos un invitado.

Sam levantó la vista de nuevo.

—Stoney no puede quedarse aquí.

—No. John Stillwell.

—¿El tipo al que grité esta mañana?

—Sí. He estado un tanto... distraído, así que le hice venir para que me ayudara con algunas cosas.

—Así que está aquí. En estos momentos.

—Está en el cuarto de invitados.

—Sólo lo has hecho para que no pueda mudarme allí otra vez.

—Sí, soy así de taimado. Le pago a un tipo cerca de medio millón de dólares al año para impedir que abandones nuestra cama.

—Está bien, me doy por enterada. Márchate. Todavía estoy pensando. —Se giró, metiendo la cara y los hombros debajo del humeante agua.

—Piensa también en esto —murmuró, rodeándola con los brazos y acariciándole los pezones. Estos se endurecieron bajo sus dedos.

—Rick...

—Y en esto —continuó, inclinándose para mordisquearle la oreja y la nuca.

Sam intentó darse la vuelta, pero él la mantuvo en la misma posición, su trasero se retorcía contra su polla, llevándole a un estado de dolor. Colocó una mano entre sus piernas, separándole los pliegues con los dedos, hizo que se inclinara hacia delante con el peso de su cuerpo y lentamente se hundió en ella.

Samantha se aferró a la barra de seguridad y se sujetó cuando Rick la penetró, fuerte y rápidamente. El mojado golpeteo de la piel de ambos le embriagó, y gimió, llevando de nuevo una mano hacia sus pechos.

Esto era lo que Sam tenía que comprender; que estaban hechos el uno para el otro, que era suya de un modo que ninguno de los dos posiblemente llegarían a reconocer jamás. Del mismo modo en que él era suyo.

—Dios —dijo con voz áspera, y sus músculos se contrajeron convulsivamente alrededor de él.

—Adoro que te corras para mí —susurró, incrementando el ritmo hasta que alcanzó el orgasmo con un gruñido.

Rick la abrazó así durante largo rato, respirando laboriosamente y dejando que el jabón, el sudor y el agua se entremezclaran sobre sus cuerpos. Finalmente salió de ella.

—Solamente quería recordarte que tienes más cosas en qué pensar aparte del robo —dijo, abriendo la mampara de la ducha y saliendo a coger una toalla.

—¿Rick?

Se volvió hacia ella.

Recibió el impacto de una esponja en plena cara, caliente y empapada de jabón. Cuando se la quitó de encima, furioso, Samantha continuaba mirándole fijamente.

—No lo había olvidado —dijo con un tono de voz mucho más suave de lo que él había esperado—. Ahora vuelve aquí y lávame la espalda.

A esto era a lo que Rick no deseaba renunciar nunca. Richard dejó la toalla y volvió a la ducha.


Capítulo diecinueve

Lunes, 7.40 a.m.



—Es necesario que vaya a la oficina —dijo Rick al tiempo que se ajustaba una corbata negra y gris.

Sentándose en la mesita junto a las ventanas del dormitorio principal, Samantha pasó otra página de la guía del Museo Metropolitano de Arte que había cogido cuando fue a visitarlo con Stoney.

—Sí que lo es —dijo, clavando la mirada en la fotografía del violín Stradivarius que se suponía debía robar al día siguiente—. No pienso darte un permiso por escrito para no asistir a las negociaciones de hoy, jovencito.

—Para eso he contratado a Stillwell, para que esté disponible cuando surja algún imprevisto.

Samantha le miró.

—Le has contratado para estar libre y poder seguirme. No eres mi mamaíta. Ni mi agente de la condicional.

Rick frunció el ceño.

—De acuerdo. —Encaminándose a la puerta del dormitorio, la cerró con cuidado—. Creo que es posible que nos haya oído.

—¿Esta mañana? No hemos dicho nada excesivamente extraño.

—Esta mañana, no. Anoche.

—Anoc... Oh, mierda. —Hizo una pausa—. No te refieres al sexo en la ducha, ¿no? Hablas de la charla en la cocina.

—Justamente.

—Mierda. Pues despídele.

—No ha hecho nada malo. De hecho, puede que ayer me ahorrara medio millón al año en impuestos sobre la propiedad —Rick echó un vistazo a la fotografía por encima del hombro—. ¿Y no te parece un poco hipócrita por tu parte asumir que nos causará problemas?

Sam le dirigió una sonrisa.

—No te equivocaste cuando pensaste que yo te metería en líos.

—No le pierdas de vista hasta que lo sepamos.

—He de decir que me desagrada la idea de tener un posible espía en nuestra propia casa.

Rick tomó aire.

—A mí también. Pero me ocuparé de él. —Se sentó a su lado—. Y le he contratado porque mi vida ha cambiado en estos últimos meses y me estoy adaptando. Y sí, tú eres la razón de que mi vida haya cambiado. —Rick le quitó el vaso de CocaCola Light y tomó un trago—. No es lo mismo que un café.

—Y gracias a Dios que no lo es. Vete a trabajar. Yo voy a repasar el programa y a cerciorarme de que tengo todo lo que necesito.

Rick inclinó la silla hacia atrás para darle un beso.

—Te llamaré en cuanto disponga de un momento. —Poniendo de nuevo la silla sobre las cuatro patas, cogió la chaqueta del traje y se dirigió hacia la puerta del dormitorio.

A Samantha se le ocurrió de pronto la solución mientras le veía salir de la habitación. Un modo de detener a Veittsreig y un modo de evitar que Martin renegara de su trato con la INTERPOL, y un modo de alejar cualquier sospecha de Rick. El corazón se le detuvo, y acto seguido comenzó a palpitar a la velocidad de la luz.

—Oye, inglés —le llamó, levantándose y aproximándose hasta las escaleras.

En el descansillo, Rick se detuvo y alzó la mirada hacia ella.

—¿Qué pasa?

—Te quiero.

Su mandíbula se movió nerviosamente durante un momento.

—Yo también te quiero. —Vaciló, como si estuviera considerando subir de nuevo las escaleras.

—Llámame —dijo, regalándole una sonrisa—. Almorzaremos juntos. Y no te olvides de llevarte a Stillwell.

Con una de sus anticuadas reverencias, Rick le devolvió la sonrisa y continuó bajando las escaleras. Samantha esperó donde estaba hasta que oyó la voz de ambos hombres, y a continuación el clic y la cerradura de la puerta principal. Luego volvió como un rayo al dormitorio y agarró el móvil de su cargador.

Había memorizado el número la primera y única vez que lo había visto, y pulsó las teclas antes de poder cambiar de opinión.

—Gorstein —escuchó la voz del hombre. —Gorstein, soy Jellicoe. Me gustaría charlar con usted. Durante un segundo no escuchó nada. Le había sorprendido. Estupendo.

—Venga a comisaría.

—No. Reúnase conmigo a desayunar en el Art Café en Broadway. A las ocho y media. —Eso le daría tiempo para despistar a quienquiera que pudiera estar siguiéndola esa mañana.

—Ya he desayunado.

—Como si me importase. ¿Va a venir o no?

—Sí. Allí estaré.

—Si veo uniformes o esposas, Gorstein, daré por hecho que no va a jugar limpio.

—Es usted una paranoica, señorita J.

—Y que no se le olvide.

Seguramente daba lo mismo que la poli la siguiera hoy, pero era una cuestión de principios. Además, no podía arriesgarse a que Wulf, Bono, o alguno de los miembros de la banda de Veittsreig la siguieran y pillaran viéndose con un policía. Sobre todo uno al que habían visto visitarla en su casa con anterioridad.

Después de coger el teléfono, el bolso y la guía del museo, salió de la casa y paró un taxi. Consideró por un segundo dejarle una nota a Rick, sólo por si acaso, pero si esto no salía bien, un par de palabras en un trozo de papel podrían explicarlo.

Cuatro taxis más tarde, puso el pie en la acera frente al Art Café. Le gustaba aquel sitio; comida buena y nada cara, sin pretensiones y, lo mejor de todo, seguramente Veittsreig y sus chicos no tenían ni la menor idea de su existencia.

—Señorita J.

Se dio la vuelta cuando el detective Gorstein se aproximaba desde la esquina. Había sido puntual, sea como fuere. Así pues, aquél era el tipo al que iba a desnudarle su alma. Sí, ése era su brillante plan: contárselo todo a Gorstein y esperar que poder echarle el guante a unos importantes ladrones de arte y ponerse a buenas con la INTERPOL y el FBI le alegrara más que intentar atraparlos una vez más a Martin y a ella. En cuanto al robo de los Hodges, bueno, todavía no había decidido nada al respecto. Confesar un delito del cual no era sospechosa... simplemente era un error.

Al menos, a diferencia de Frank Castillo en Palm Beach, a simple vista Gorstein no parecía un policía, lo que hacía que hablar con él en público resultara menos problemático. Seguía sin caerle bien, pero cualquiera que conociera su antigua reputación y no supiera quién era él, pensaría que estaba reuniéndose con un perista, un marchante de antigüedades o algo por el estilo.

Su desbocado corazón dio un vuelco y luego se le cayó a los pies. Gorstein no tenía pinta de policía, pero Nicholas le había identificado como tal la noche en que había ido a recoger los diamantes. Y Nicholas no llevaba demasiado tiempo en la ciudad, así pues, ¿cómo había sabido que Gorstein era poli? Bueno, se le ocurría un modo: Gorstein era corrupto. Y eso significaba que estaba a punto de pegarse un tiro en la cabeza.

—¿Entramos? —preguntó, abriéndole la puerta.

Dios bendito. Tenía que saberlo con seguridad. De manera subconsciente, había confiado lo bastante en lo que percibía con respecto a él como para hacer la llamada. Si su presentimiento era correcto, el plan podría funcionar. Si se equivocaba, Nicholas sabía dónde se encontraba exactamente, y estaba esperando para comprobar si estaba dispuesta a delatarle o no a la policía.

Entró en la cafetería.

—Dado que me gustaría que esto fuera discreto —dijo, indicando que necesitaba una mesa para dos—, ¿tiene nombre de pila? Aparte de detective, claro está.

—Sí, me llamo Sam. Samantha parpadeó.

—¿Está de coña, verdad?

—No.

—Bueno, pues no pienso llamarle así.

—Eso pensaba.

Tratando de obtener algo de tiempo mientras repasaba sus conversaciones pasadas en la cabeza, pidió crepés con plátanos y nueces, además de una CocaCola Light. Él pidió una magdalena integral y un café. Comida de policías, no es que eso importara llegados a este punto.

—Creía que ya había comido —apuntó, echando un vistazo al lugar en busca de rostros conocidos. Nada.

—Me tomé un chicle y una gragea.

—Está intentando dejar de fumar, ¿verdad? Eso explica por qué está tan irritado.

—No fumo —gruñó—. Siempre estoy irritado.

Aparte de su sempiterno palillo de dientes, que esa mañana brillaba por su ausencia, tampoco parecía malencarado. Eso hizo que se sintiera desleal, pero le dio otra razón para desear verle, aparte de para desahogarse... si es que acaso necesitara otro motivo.

Una vez el camarero les llevó sus pedidos, Samantha apoyó los codos en la pequeña mesa del compartimento.

—¿Alguna pista sobre las obras robadas?

Gorstein se recostó al mismo tiempo que ella se inclinaba hacia delante.

—Si me ha traído aquí para poder arrastrarme de un lado a otro, olvídese. Tengo mucho trabajo pendiente.

Aquello parecía frustración genuina. Para ella eso significaba honradez, lo cual era bueno... a menos que fuera mejor actor que ella. Por Dios, era una auténtica imbécil por meterse en aquello sin respaldo ninguno. Tan sólo esperaba tener la oportunidad de aprender y sacar provecho de la lección.

Sam le brindó una pausada sonrisa.

—No le estoy dando la entretenida. Pero en mi situación, tengo que ser cauta, ya sabe. —Vale, ahí había estado bien.

—¿Y qué situación es ésa?

—Me dijo que en una ocasión persiguió a mi padre. ¿Alguna vez le vio? Es decir, ¿cómo supo que era a Martin Jellicoe a quien perseguía? —Máxime cuando no había sido él. Pero si era deshonesto, probablemente le había visto después... y muy recientemente.

—No, nunca le vi. No entonces. Ese hijo de... Lo siento, soy consciente de que se trata de su padre, pero lo era, y lo sabe.

—Lo sé. Nunca me contó cómo se ganaba la vida, pero lo sé. —No, no pensaba desnudar su alma por completo. No era imbécil.

—Sí, claro. Bien, me gusta que vaya usted de frente, y su obsesión por la CocaCola Light resulta... enternecedora, supongo. Pero si se ríe, hallaré el modo de trincarla. Le juro por Dios que lo haré. Y sé que ayer se cargó un coche de incógnito, por cierto.

—No, si no puede demostrarlo. Y no me reiré, se lo prometo. —A juzgar por cómo andaba de los nervios, tendría suerte si no se ponía a gritar y echaba a correr.

—No tenía la menor idea de quién dio ese golpe. No hasta ocho meses después, cuando el Departamento de Policía de Miami le pilló con las manos en la masa con un montón de doblones españoles en el Museo Histórico del Sur de Florida. El modus operandi se ajustaba con el de mi caso, y me llamaron. Volé hasta Miami para interrogarle, y no me dijo una maldita palabra. Se limitó a sonreírme. Esa expresión de «demuéstralo», como si supiera que me sería imposible hacerlo. Y nunca pude. Era escurridizo como un gato. —Dejó su taza de café con tal fuerza, que se derramó sobre el plato—. ¿Cuántos años de cárcel le cayeron?

—Ciento dieciocho —apuntó tranquilamente.

—Ciento dieciocho años en prisión, y no pude demostrar que robó el Warhol. Daría mi huevo izquierdo, perdone mi lenguaje, por haber sido yo quien lo hubiera arrestado.

Samantha observó su expresión, escuchó su voz, las palabras que empleaba y la manifiesta frustración e ira que se escondían tras ellas. A pesar de que no fuera Martin quien robó el Warhol, no podía creer que el hombre que tenía sentado enfrente aceptara, bajo ningún concepto, trabajar con su padre, mucho menos ayudarle a salir impune de un robo mayor.

Y Martin había visto a Gorstein antes. Le habría reconocido la noche en que la arrestaron, en las noticias de televisión, y la noche en que el detective la había llamado pidiéndole su ayuda. Tenía sentido. Y lo que era más importante, «parecía» tener sentido.

—El Warhol de hace ocho años —dijo, armándose de valor, preparada para salir por patas si iba a por ella. No podía confiar en los policías honestos más de lo que podía hacerlo en los corruptos, aunque por razones completamente distintas—. Ya ha prescrito.

—Todavía me carcome. Y el cabronazo está muerto, así que no pude sacarle una confesión en su lecho de muerte. Odio los cabos sueltos.

—Bueno, en favor de lo que espero esté a punto de ser una especie de sociedad, el Warhol fue a parar a una colección privada en Ámsterdam. Por lo que sé, continúa allí.

Los ojos castaños del policía se entrecerraron.

—¿Me está diciendo lo que creo que me está diciendo?

—Yo me lo llevé.

El se dispuso a levantarse. Samantha tendió la mano, la otra fue al cuchillo de la mantequilla que había sobre la mesa.

—Las leyes de prescripción, encanto. No puede arrestarme por ello.

—Entonces, ¿ha venido a regodearse? ¿A decirme que desperdicié todo ese tiempo persiguiendo al Jellicoe equivocado y que ya no hay nada que pueda hacer al respecto?

Samantha le agarró de la muñeca y tiró de él nuevamente para que volviera al compartimento.

—Maldita sea, ¿quiere bajar la voz, Gorstein? —dijo entre dientes—. No, no he venido a regodearme. Me trajo una lata de refresco y ha ido de frente conmigo. Tal vez quiera resarcirle por lo del Warhol.

—¡Joder! ¿Y cómo piensa hacerlo?

—De acuerdo. No voy a jugar al que conste, que no conste. Voy a contarle algunas cosas básicamente porque tengo dos alternativas, y una de ellas me lleva a la muerte, y la otra a perder... ciertas cosas que no quiero perder. Usted es mi tercera opción.

—¿Robó el Hogarth y el Picasso, verdad? Sabía que usted...

—No fui yo. —Bajó más la voz—. Únicamente tengo una condición, y es que me escuche hasta que haya terminado. Gorstein volvió a erguirse.

—Y luego puedo arrestarla.

Las yemas de los dedos se le quedaron heladas, y Sam los flexionó.

—Esa sería la opción número cuatro, pero lo dejaré a su juicio.







—Me estoy hartando de tener esta misma conversación una y otra vez —dijo Richard, poniéndose en pie a la cabecera de la mesa de conferencias para enfatizar sus palabras—. Si el concejo municipal prefiere tener un edificio de treinta y cinco plantas abandonado en pleno corazón de Manhattan, y si prefieren desestimar mi oferta de facilitar veinticinco millones de dólares para viviendas de interés social, mencionemos pues la congestión circulatoria una vez más y hemos terminado.

John Stillwell se aclaró la garganta mientras Rick se acercaba a la ventana.

—Creo que lo que el señor Addison quiere resaltar es que el incremento del tráfico sería insignificante comparado con el prestigio de tener un hotel de cinco estrellas en pleno centro. El empleo aumentará, así como sus ingresos fiscales. El señor Addison ha sido muy paciente, pero llegados a un punto, esto se convierte en una propuesta perdida, y desistiremos.

—Pero tenemos que considerar...

—Ah, por el amor de Dios. —Richard regresó con paso enérgico hasta la mesa de conferencias—. Que salga mi equipo. —Cuando sus empleados fueron desfilando por su lado hacia la zona de recepción y los representantes del ayuntamiento se miraban unos a otros, alucinados, también él abandonó la sala, deteniéndose en la entrada—. Reflexionen todo lo que les plazca durante los próximos quince minutos. —Cerró la puerta con ellos dentro.

—¿Rick? —dijo Stillwell, acercándose a él con algunos documentos.

—No. No vamos a dar un paso más con este proyecto hasta que obtenga una respuesta por parte del ayuntamiento. Ve a tomarte un café o lo que quieras. No deseo que vean siquiera a uno de nosotros durante quince minutos. ¿Y John?

—¿Sí, señor?

—Ha estado bien la táctica del poli malo poli bueno. Bien hecho.

Stillwell sonrió brevemente, dirigió una mirada fugaz hacia las paredes de cristal y adoptó de nuevo una expresión sobria.

—Gracias.

Su equipo se desperdigó. Deseando poder cerrar con llave las malditas puertas de la sala de conferencias, Richard se retiró a su despacho. A mitad de camino en su teléfono sonó el tono que le había asignado a Samantha. Desenganchó el aparato del cinturón y descolgó.

—Hola, cariño.

—¿Estás ocupado?

—Tenemos un parón de catorce minutos —dijo, aminorando el paso al escuchar el tonillo de su voz. Se le erizó el vello de la nuca—. ¿Qué sucede?

—Te agradecería mucho que te acercaras al Art Café en Broadway —respondió con el mismo tono de voz sereno.

—¿Estás bien?

—Sí. Sería estupendo que nadie te siguiera.

Maldita sea.

—¿Sam?

—Estoy bien. Pero no disponemos de mucho tiempo.

Algo la tenía muy preocupada.

—Voy para allá.

Dando media vuelta, se fue hacia el nuevo despacho de Stillwell.

—John, me ha surgido algo. Si cuando vuelvas ahí adentro no están preparados para dejar atrás la cuestión del tráfico, pospón la reunión. Diles que el alcalde puede llamarme si quiere que continúen las negociaciones.

—Muy bien.

Descendió los cincuenta pisos en el ascensor, procurando no juguetear con los dedos y deseando haber hecho instalar un ascensor para ejecutivos. O una batbarra. A Samantha le encantaría.

En el primer taxi se dirigió tres manzanas hacia el este, luego giró a la derecha, se apeó, tomó otro, y fue en la dirección contraria. Esperaba que alguien estuviera intentando seguirle, porque de lo contrario parecería un imbécil. Hizo que el segundo taxi pasara de largo la cafetería, y dado que no vio señales manifiestas de lucha, se apeó y tomó un tercer taxi hasta la puerta principal.

Una vez dentro, la divisó de inmediato, sentada en uno de los reservados del fondo de cara a la puerta... y al detective Gorstein frente a ella. Los comensales próximos a él se removieron a medida que él pasaba por su lado, pero los ignoró. Sam le saludó con la mano, de modo que, por lo menos, no estaba esposada, gracias a Dios.

Samantha se hizo a un lado, y Rick le dio un beso en la mejilla, sentándose a su lado en el compartimento.

—Detective —saludó sin inflexión en su voz, paseando la mirada del uno al otro.

—La señorita J ha estado contándome una historia —dijo Gorstein.

—¿Qué clase de historia?

—Ah, ya sabes. —Samantha tomó la palabra—. Personas que regresan de la muerte; museos que son robados; cosas de ese estilo.

Rick sintió que la sangre abandonaba su rostro.

—Perdona, ¿cómo dices?

—¿Señor Addison? —dijo un camarero, acercándose—. ¿Puedo traerle algo de beber?

—No, grac...

—Tomará una taza de té —le interrumpió Sam. El camarero asintió y se marchó.

—Saman...

—Estamos siendo sociables —dijo en voz baja—. No se trata de una reunión oficial.

—Espero que no. —Le agarró con fuerza la mano por debajo de la mesa—. ¿Decidiste sin más que querías mantener una charla con el hombre que te arrestó? —susurró—. ¿Y rehusaste contarme adonde ibas?

—Era cosa mía. Mi decisión.

—Supongo que se lo dirías a Walter, ¿no?

—¿Qué parte de «mi decisión» no has entendido, Addison?—respondió, devolviéndole el apretoncito en la mano a pesar de su firme tono—. Supuse que si acudía a Gorstein absolvería a todos los demás.

Richard desvió la mirada hacia el policía.

—¿Y bien, qué opina de la historia, detective?

—Que nadie me contaría tal locura de no ser cierto. —El detective lanzó una mirada a Samantha—. Se necesitan agallas para confiarme algo así.

Confianza. Una palabra prometedora, dadas las circunstancias. El camarero sirvió el té y una tetera con agua caliente, y Richard asintió, expresándole su gratitud.

—¿Y qué es lo que ha inspirado esta confianza?

—Sopesé todas las opciones y supuse que tenía que ser Gorstein, y que tenía que ir a hablar con él. —Samantha se encogió de hombros—. Si quieres pelear por ello, podemos hacerlo más tarde. Ahora mismo, tenemos cosas de qué ocuparnos. Mi... excursión es mañana por la tarde.

Su excursión. Aquello era quedarse corto. Y por fin comprendió por completo la situación.

—Realmente os habéis sentado aquí a hablar de todo esto.

—Sobre todo ha sido ella quien ha hablado y yo me he quedado sentado boquiabierto.

—Sin embargo, Rick tiene razón —dijo Samantha—. Aquí nadie nos ha prestado demasiada atención. Pero ahora que estás aquí, sir Galahad, quizá debamos buscar un lugar más privado.

Aquello era un cambio, reflexionó, al tiempo que comenzaba a remitir la desconcertante sorpresa que le había provocado que la reunión hubiera llegado a tener lugar. Supuso que su vida, su fama, era la causante de complicaciones en esta ocasión.

—¿Cómo ha venido, detective? —preguntó.

—En mi coche. Está en el garaje al doblar la esquina.

Richard se puso en pie, arrastrando a Samantha fuera del compartimento con él.

—Pues vayamos a recogerlo.

Depositó dinero suficiente sobre la mesa para pagar lo que parecían los restos del desayuno y se unió de nuevo a Samantha para seguir a Gorstein hasta su coche. Era una locura, una reunión en un garaje al estilo Garganta Profunda, pero tal y como había dicho Samantha, no disponían de mucho tiempo.

—¿Doy por supuesto que se te ha ocurrido alguna clase de plan? —preguntó, apoyándose contra el parachoques trasero del Taurus último modelo.

Samantha se encaramó al maletero para apoyarse sobre su hombro.

—Gorstein va a soplarle al FBI que ha cambiado el día del golpe.

—Con lo que vuelves a estar metida en un robo a mano armada. No veo que haya ninguna mejora.

—Conseguimos que los buenos estén allí para llevar a cabo los arrestos y evitar que las obras de arte salgan del museo, y que Martin se lleve el mérito del montaje.

—Veré si puedo hacer un trato para infiltrar a algunos de mis hombres en el museo —dijo el detective, a unos pasos de ellos—. Haremos cuanto podamos para respaldar a Jellicoe.

—Eso no es suficiente.

—Bueno, dado que se ha ofrecido voluntaria para meterse en esta operación sin llegar primero a un acuerdo con las autoridades, no hay mucho más que pueda hacer llegados a este punto. —Gorstein miró a Samantha—. Supongo que la INTERPOL podría estar interesada en hablar de ciertas... cosas con usted. Cosas que sucedieron hace menos de siete años y que todavía sean imputables. Apuesto a que usted es de vital importancia para ellos tanto como lo es Veittsreig.

¿Qué demonios le había contado Samantha?

—Razón de más para que no sea un plan admisible —farfulló Rick. No podía impedir que Samantha corriera riesgos peligrosos. Aceptaba que su ansia de aventura formaba parte de su carácter. Pero esto suponía un riesgo demasiado grande.

—Mi otra opción es hacer que Gorstein me arreste para así no poder atracar el museo.

—Pues me quedo con ésta. —Sorprendido porque Sam hubiera contemplado siquiera aquello, mucho menos que lo hubiera dicho en voz alta, Rick le tomó la mano que tenía posada sobre el muslo—. Prefiero que pases un día en la cárcel a toda la vida.

—No me quedo con ninguna de las dos —dijo de plano—. El problema de ese plan es que si me arrestan, Nicholas y Martin seguramente suspenderían el golpe. Yo, los dos, continuaríamos en la cuerda floja cuando saliera, y la INTERPOL estaría cabreada con Martin.

—Deberían estarlo. Se la está jugando.

—Quizá le haya sido imposible pasarles nueva información. Este trabajo se ha planeado con suma rapidez —frunció el ceño—. Por lo cual es posible que resulte una chapuza.

—No haces que me sienta mejor.

—Voy a hacerlo, Rick. El golpe debe llevarse a cabo para que la policía pueda impedirlo, o volveremos a vernos de nuevo en la misma situación en otra parte. Espero entrar por mi cuenta, y no voy a dar por hecho que Martin vaya a responder por mí. Me he cubierto las espaldas lo mejor que he podido, pero es lo que hay.

—¿Quieren que les deje un minuto a solas? —preguntó Gorstein, hurgando en el bolsillo de la chaqueta en busca de un palillo y llevándoselo a la boca.

Richard deseaba varios minutos. Apartándose del parachoques, fulminó a Samantha con la mirada. Había pasado mucho tiempo desde que alguien intentara darle órdenes, y en esos momentos le agradaba incluso menos. Quería detenerla. Ponerle él mismo las esposas, meterla en un avión y llevársela de nuevo a Inglaterra, donde al menos tenía una verja enorme que separaba sus posesiones del resto del mundo. Y a pesar de que seguramente una verja no podría retener a Samantha, sin duda sí contribuiría a impedir que nada ni nadie le hiciera daño.

—Muy bien —dijo con rigidez, pronunciando las palabras con los dientes apretados.

—Bien —medió el detective antes de que Samantha pudiera añadir algo—. Porque dispongo de treinta horas para que el FBI, la INTERPOL y el Departamento de Policía de Nueva York se unan, ideen un plan y lo pongan en marcha.

Richard mantuvo la mirada clavada en Samantha.

—Y si él no lo consigue, tomaré las medidas necesarias para sacarte de ese museo mañana. ¿Queda claro?

Samantha entrecerró sus ojos verdes.

—Como el agua.

—De acuerdo —farfulló Gorstein, agarrándose las manos—. Largo de mi coche, tengo que llegar a la Central.

—Y no le mencionará mi nombre a nadie.

—A nadie, exceptuando a los tipos a los que les asigne que le sigan mañana. —Sacó las llaves y abrió la puerta conductor—. Y estará en algún lugar donde pueda localizarla por si acaso. Voy a tener que responder a algunas preguntas delicadas.

—Estaremos en casa —dijo Rick—, asegurándonos de que Samantha tenga un plan de escape. O unos cuantos.


Capítulo veinte

Martes, 8.23 a.m.



—De acuerdo, los tengo —dijo Stoney, gruñendo al tiempo que ella le ayudaba a pasar por el marco de la ventana del pasillo de la primera planta—. Y estoy más que harto de entrar por la ventana.

—Yo me ganaba la vida haciendo eso —replicó Samantha, cerrando de nuevo la ventana y volviendo a colocar la mesa en su sitio.

—Tú eres un poco más dinámica que yo. Y unos treinta años más joven.

—Excusas, excusas —murmuró, conduciéndole hacia la biblioteca, de la que se había apropiado para disponer de su equipo—. Vamos a verlo.

—Dame primero las gracias.

—Gracias, Stoney.

—Eso está mejor. Aunque la sofisticación es mayor de lo que te gustaría, ¿verdad?

—Mucho mayor. Espero poder descubrir cómo montarlo.

—Sobre todo porque dispondrás de unos cinco minutos en total para hacerlo. Debo decir, Sam, que en el pasado has hecho cosas que me aterrorizaron, pero esto es una auténtica locura.

Sam le brindó una sonrisa.

—Al menos, si esto no funciona, acabaré con un balazo.

—Ni se te ocurra pensarlo siquiera. —Cerró la puerta de la biblioteca después de pasar—. ¿Dónde está el inglés?

—Abajo, entreteniendo a nuestro invitado hasta que pueda mandarle a trabajar.



—¿Va a ser esto una novedad? ¿Los dos con una carabina en casa?

—Ya vivimos con más personas —respondió, tendiendo la mano para tomar su mochila—. Y Solano Dorado es una casa grande. Además, Stillwell va a viajar muy a menudo.

—Tan sólo sentía curiosidad de por qué Addison de repente necesita un ayudante.

Sam le lanzó una mirada.

—Necesita un ayudante porque quiere poder pasar más tiempo conmigo.

—Para no quitarte el ojo de encima, quieres decir.

—No. Sí. Probablemente. Qué se yo. Intento mantener la mente abierta hasta que vea cómo va la cosa. Porque los tres sabemos que no voy a acabar atada a Rick, por mucho que me guste estar con él. —Sacó media docena de mini controles remotos y receptores de la mochila—. Qué monada. ¿Son de Ramón?

Stoney negó con la cabeza.

—De Douglas. Y tuve que pagárselos, así que me debes cuatro mil pavos.

Sam se sentó a la mesa de la biblioteca, con las herramientas a su alrededor, para retirar la parte trasera del primer aparato.

—Vale la pena. —Dejando a un lado la concentración previa al trabajo, palmeó la silla junto a la suya—. Es culpa mía, ¿verdad? Que tengas que pagar en efectivo.

—Tú hiciste que me retirara, así que sí, es culpa tuya. Todos estos tipos están al tanto de que no pueden hacerse trueques con alguien que no va a robar nada que me merezca la pena.

—No pienso disculparme. Esta vida es más segura para ambos.

Stoney dejo escapar un bufido. —Ah, ya lo veo, ya. Samantha frunció el ceño.

—Bueno, se supone que debe serlo. —Se puso a trabajar con el soldador—. ¿Sabes?, esto marcharía mejor para Gorstein y los demás si también pudiera entregar al comprador.

—Pero eso sería traspasar, con mucho, la raya. Conoces a un montón de compradores. Si empiezan a pensar que es posible que les entregues, no tienes dedos para contar los problemas que pueden causarte un montón de ricachones.

—Es una posibilidad —reflexionó—, pero la mayoría de esos hombres son muy listos. Y por eso mismo, sabrán que el primero en pasarse de la raya fue este tipejo. Robar algo en casa de un ladrón no mola nada. Eso no me deja en buen lugar.

—Pues sonsácale la información a Veittsreig antes del golpe.

—Lo intenté, pero se cree que trataría de pasarle por encima y renegociar por mi cuenta.

—Ser deshonesto ya no es lo que era.

—Qué me vas a contar. Pero quienquiera que sea el tipo, me ha cabreado, y no pienso darme por vencida.

Stoney se quedó viéndola trabajar durante un minuto.

—¿Puedo preguntarte una cosa?

—Mmm, hum.

—¿Por qué decidiste que tenías que meter a la poli en esto?

—Porque no podíamos acudir directamente a la INTERPOL.

—No me refería a eso.

—¿Pues a qué te referías?

Stoney posó la mano sobre la de ella, tapándole la vista del control remoto.

—Me refería a que Martin te ha incluido por la fuerza en un golpe de mucho dinero. Hasta hizo que te resultara muy difícil rechazarlo. Me refiero a que sé que se trata de un museo, y conozco tu opinión al respecto, pero aparte de eso, es...

—Es la clase de trabajo que me atraería —concluyó Samantha, dejando los alicates—. ¿Me preguntas por qué no debería aprovechar la oportunidad y volver a mi vieja vida?

—Es evidente que te encanta esto. Estás impaciente porque llegue esta tarde, ¿o no?

Sam había pasado la mayor parte de la noche anterior dándole vueltas a algunas cosas.

—Es un reto. Y ya sabes qué me pasa con los retos.

—Es más que eso. Eres como una adicta que recibe una dosis después de seis meses limpia. Robar los diamantes fue igual que tomarte un chupito de tequila, y ahora te mueres por beberte una gran botella de Jack Daniels.

—Ah, pero qué bonito. Muchísimas gracias.

—Ya sabes lo que quiero decir.

Sí, lo sabía.

—¿Por qué Martin quería meterme en esto, Stoney? ¿Alguna vez te lo has preguntado?

—Ya has deducido que no intenta traicionarte. Necesita tu ayuda para llevar a cabo el golpe.

—No, no es así. Formando equipo podemos encargarnos con más rapidez de la parte electrónica, pero no me necesita a mí para hacerlo.

Stoney se recostó en su silla.

—De acuerdo, pues dímelo tú. ¿Por qué Martin quiere que des este golpe? Ya sabes que no es para que te pillen, porque a la INTERPOL le ha dicho que no tendrá lugar hasta el viernes.

Se retorció para volverse hacia él, sentándose sobre un pie.

—Me ha estado vigilando de cerca durante los tres últimos años, desde que supuestamente falleció. Durante todo ese tiempo ha estado yendo de puntillas, portándose bien con la INTERPOL, haciendo lo mínimo para seguir con los buenos e impedir que le metieran de nuevo en la trena.

—Ya había llegado a la misma conclusión.

—¿Cuántos otros trabajos crees que les ha complicado? Fingir que trabaja para los buenos es un nuevo timo suyo, Stoney. Eso le proporciona plena libertad para realizar pequeños trabajitos por su cuenta. Incluso puede echarles las culpas a ellos o a quien sea a quien le tienda una trampa para la próxima operación de la INTERPOL.

Stoney guardó silencio durante varios segundos.

—Eso lo entiendo. A Martin siempre se le ha dado bien engañar a otros para que sirvieran a sus propios propósitos.

—Lo recuerdo. Y entretanto podía alegar que les estaba enseñando una lección, o a mí. Así que, ¿y si consigue que le ayude a llevar a cabo esto? Me aleja de Rick, porque aunque pudiera cubrirme las espaldas esta vez, no lo haría. Martin consigue la pasta, continúa en buenos términos con una banda de mucho éxito y yo me quedo sin lugar adonde ir y con un golpe muy destacado en mi haber.

—Consigue que seas su cómplice después de que le rechazaras hace seis años.

Sam cogió su CocaCola Light y la apuntó en su dirección.

—Medalla de oro para él.

—¿Por eso acudiste a la poli? ¿Para no tener que volver a trabajar con Martin?

—Dame un respiro. No es que ahora mi vida sea perfecta, pero hay momentos en que soy muy, muy feliz. Estoy enamorada. Y a salvo. —Esbozó una sonrisa al ver su expresión vacilante—. Más de lo que lo estaba antes. Lo de hoy es una excepción.

—¿Cuántas excepciones te aguantará Addison?

Samantha también había estado dándole vueltas a eso.

—No lo sé. Supongo que lo averiguaré cuando alcance la cifra mágica.

—¿Quieres alcanzar la cifra mágica?

—¿Quién eres tú, mi consejero?

—Creía que era tu Yoda.

—Bueno, esta mañana empiezas a ser mi C3PO, y me estás sacando de quicio. Claro que no quiero alcanzar esa cifra. Si Rick y yo rompemos, no quiero que sea porque no tenga... las pelotas de seguir el camino que me he trazado yo misma.

Rick llamó a la puerta.

—¿Estáis presentables? —preguntó al tiempo que abría.

—¿Se ha marchado ya Stillwell?

—Sí, le mandé para que les mantenga a raya por hoy. Es lo justo, dado que se han pasado los tres últimos días dándome largas. —Se sentó enfrente de ella—. ¿Debería preguntar cómo vas a meter todo esto en el museo? —inquirió, señalando su equipo.

—Digamos que no utilizaremos la puerta principal. No todos, en cualquier caso.

—Y explícame otra vez el plan de fuga. Quiero asegurarme de que no haya fallos respecto a eso.

La preocupación que traslucían claramente sus azules ojos hizo a Sam reconsiderar la respuesta insolente que había estado a punto de darle. Cualquier cosa en que se embarcara no era sólo asunto suyo. Eso, posiblemente, era a lo que más le costaba acostumbrarse; había otra persona que tenía un interés emocional, e incluso físico, en su vida.

—La salida es muy simple. En cuanto los buenos entren en acción, me deshago del equipo, me cuelo por la salida más próxima, recorro una manzana hasta donde tú me estarás esperando con un taxi y nos dirigimos a tu oficina para que tenga una coartada. Con el par de segundos extra que me proporcionen los chicos de Gorstein, debería resultar pan comido.

—Claro —masculló Stoney—, pan comido. Salvo por las pistolas, el ajetreo y la posibilidad de que alguien pueda intentar seguirte. O que alguien pueda reconocerte. Has salido en la tele, por si no te acuerdas.

—Ah, pero ya he pensando en eso —respondió, metió la mano en la bolsa que tenía al lado y sacó una peluca rubia.

—Espero que esa cosa sea a prueba de balas —dijo con hosquedad su ex perista.

Sam sonrió a Rick.

—¿Es cierto, señor Addison? —dijo con voz cantarina, colocándose la peluca—. ¿De verdad los multimillonarios las prefieren rubias?

El dejó escapar un bufido, alargando el brazo por encima de la mesa para enroscar un mechón de cabello rubio dorado en sus dedos.

—Estás guapa con cualquier color de pelo, yanqui. Si ser rubia hará que salgas del Metropolitano sana y salva, entonces sí, hoy las prefiero rubias.

Sam se puso en pie, agachándose a besar su sensual boca.

—Buena respuesta.

Soltando su peluca, volcó de nuevo la atención en los aparatos electrónicos esparcidos por la mesa.

—Si vas a librarte de tu equipo, ¿por qué trasteas con estas cosas? —preguntó Rick, cogiendo uno de los controles remotos y examinándolo.

—Por seguridad. Nicholas o Martin podrían examinar lo que llevo. Cuanto menos, debe parecer que voy a poner el cuerpo y el alma en esto. —Si le contaba para qué eran en realidad, probablemente la encerraría en un armario hasta el día del Juicio Final. Había cosas que era mejor que no supiera.

—¿Y cuál es el plan de fuga según tus cómplices y tú?

—Ya hemos pasado por esto.

—Pasemos de nuevo, si no te molesta.

Así era como trabajaba, pensó Sam, examinando todos los aspectos y posibilidades de una situación. Ésa era una de las facetas en que no se diferenciaban tanto.

—Martin y yo desactivamos los sensores y las alarmas —dijo, evitando que la impaciencia se manifestase en su voz—, y mientras los guías y los guardias del museo se disponen a vaciar las salas de exhibición, empezamos a arrancar las cosas de la pared. El pánico se desata y lanzamos algunas bengalas y granadas de humo, luego nos vamos a por las piezas que queremos y las guardamos en bolsas.

—Como si fueran provisiones.

—Igualito. Interfiriendo aún los monitores, salimos echando leches por la puerta principal y nos subimos al furgón de UPS camuflado como una unidad del SWAT que nos está esperando. Con las luces y sirenas encendidas, nos largamos del museo, cambiamos el furgón por una furgoneta y volvemos al almacén. Entonces dejamos nuestro botín y nos separamos.

—Pero aunque las alarmas estén apagadas, seguirá habiendo guardias armados en el lugar.

—Con suerte estarán muy ocupados con los civiles y las obras de arte que desperdigaremos por todo el lugar.

—Según Veittsreig, ¿supongo? —insistió Rick—. Disparó a un guardia de seguridad en París. Lo hará de nuevo. Espero que te des cuenta de eso.

—No soy imbécil, Rick —replicó, ya comenzaba a sentir el arrebatador estímulo de la adrenalina—. La policía sabe de lo que es capaz. Estarán preparados. Esa es la razón de que hablara con Gorstein, ¿recuerdas? —El continuaba pareciendo escéptico, y por eso, lanzándole su mejor mirada de «no te metas conmigo», se apartó de la mesa—. Necesito otra CocaCola —espetó, y salió de la habitación.

En cuando lo hizo, Richard se inclinó hacia delante.

—¿Cuándo crees que la llamarán?

—En las próximas dos horas, supongo. De ese modo tendrán tiempo para hacer los retoques de última hora sin que exista la posibilidad de que alguien se vaya de la lengua.

—¿No hay honor entre ladrones?

—No con estos tipos. Tío, tengo un mal presentimiento.

—No eres el único. —Rick bajó la voz un poco más—. En cuanto se marche, tú y yo tomaremos algunas medidas. Walter arrugó la frente.

—¿Qué tipo de medidas?

—Medidas para asegurarnos de que nuestra chica sigue con vida. ¿Estás conmigo?

El ex perista le tendió la mano. —Ah, sí que lo estoy. A tope. Rick se la estrechó. —Bien.

De igual forma que Samantha haría lo que tenía que hacer, también lo haría él.

Como coleccionista de arte, la idea de que alguien lanzara inestimables piezas con el objeto de originar una distracción le provocaba náuseas. Pero sus sentimientos por los métodos de la banda de Veittsreig no importaban. Una vez que las autoridades comenzaran a materializarse por todo el museo, sus colegas se darían cuenta de que les habían tendido una trampa. Culparían a Martin, a Samantha, o a ambos. Por lo que a él respectaba, Martin estaba solo.

Pero nadie en el FBI o la INTERPOL se inmutaría si alguno de los ladrones acababa muerto, y con independencia de lo que pudiera esperar Gorstein, sus hombres no estarían, ni remotamente, al mando. Lo cual les dejaba a Walter y a él. Y después de lo que había escuchado por casualidad de la conversación entre Walter y Sam de hacía unos minutos, nada —absolutamente nada—, iba a sucederle a Samantha, si es que él tenía algo que decir en todo aquello. Por tanto, tomaría medidas para cerciorarse de que tenía el uso de la palabra.

Cuando Samantha regresó a la biblioteca, refresco en mano, Walter se puso en pie.

—Si no os importa, me voy a ver si veo las noticias. Y a asegurarme de que ninguna de las cadenas locales organiza «Un día en el Museo Metropolitano» ni nada parecido.

—Gallina —dijo Samantha, dejando su bebida y poniéndose de nuevo con la media docena de artilugios que le había llevado Stoney.

—¿Vas a decirme para qué son? —preguntó Richard al cabo de un momento, observándola.

—Son para que pueda conectar o desconectar una alarma a corta distancia —dijo, etiquetándolas de la «a» a la «f» con trozos de cinta adhesiva y rotulador permanente—. De ese modo puedo controlarlas cuando el resto del museo sepa que algo pasa —le lanzó su impredecible sonrisa—. Con algo de suerte.

—Sigue en pie mi oferta de llevarte a las Bahamas, ya lo sabes —comentó—. Puedes llevarte la peluca. —La había visto escalar muros y atravesar ventanas, pero pese a saber que contaba con experiencia técnica, verlo con sus propios ojos era algo nuevo. Y fascinante.

—Lo sé. Dejaré que me lleves de vuelta a Palm Beach cuando esto acabe. ¿Qué tal eso?

Para poder volver al negocio de la consultoría de seguridad que no le gustaba especialmente.

—Me parece muy bien —dijo de todos modos.

Cuando terminó de hacer lo que estuviera haciendo con los controles remotos y los receptores, Richard la ayudó a meter todo lo que necesitaba en su mochila. Y pensar que unos meses atrás jamás hubiera creído que ayudar a una mujer —a su mujer—, a prepararse para trabajar incluiría guardar alicates, un mini soplete, veinte metros de cable de cobre, un divisor electrónico y unos prismáticos de infrarrojos, entre otras cosas.

Podía verlo en su expresión, apreciarlo en el temblor emocionado de su voz, cómo se sentía por el inminente golpe. Aquello le aterraba, pero al mismo tiempo podía comprenderlo sin el menor esfuerzo.

—¿Quieres también un sándwich de mantequilla de cacahuete para llevar? —preguntó, señalando la mochila.

—Los otros ladrones se burlarían de mí.

—Eso no podemos consentirlo.

Richard deseaba tocarla, arrastrarla hasta el dormitorio y desnudarla, recordarle que podía excitarla del mismo modo en que lo hacía un buen golpe. Pero él habría detestado tal distracción, tal amenaza a su concentración, justo antes del momento de concluir un trato de negocios. Y dado que en el caso de Samantha la concentración bien podría ser lo único que la mantuviera con vida, no iba a hacer nada para arriesgarse a socavarla.

—¿Y ahora, qué? —preguntó.

—Me paseo de un lado a otro y me mosqueo hasta que llegue el momento del encuentro.

—¿Cuántas probabilidades hay de que Veittsreig altere sus planes en el último momento?

—No he trabajado con él previamente, pero todo esto se basa tanto en la experiencia, que no estoy segura de qué podría cambiar sin que por ello todo se vaya al garete. El plan básico se mantiene, al menos.

—¿Y si...?

El teléfono de Sam sonó, con el tono que le resultaba familiar pero que no lograba ubicar. Richard frunció el ceño mientras ella sacaba el móvil de bolsillo.

Samantha levantó la vista hacia él, sonriendo ampliamente.

—Es de la banda sonora de Terminator —dijo, y abrió la solapa—. Hola —escuchó durante un minuto, con el rostro desprovisto de expresión—. Lo haré —dijo finalmente, y colgó.

—¿Y bien?

—Es la señal. Tengo que irme ya.

Ahora que había llegado el momento, deseaba cambiar de opinión. Su ego masculino y su deseo de poseer le advertían que no la dejara marchar, que retuviera a su lado aquello que le era querido. Inspiró profundamente.

—Ten cuidado —dijo, tomándole la mano y atrayéndola contra su cuerpo.

Samantha se puso de puntillas y le besó de forma tierna, preocupada y excitada a un mismo tiempo.

—Estate allí cuando vaya a por ti.

—Lo estaré. Cuenta con ello.

Tras guiñarle el ojo, se cargó la mochila al hombro y se encaminó hacia las escaleras.

—Te quiero, inglés.

Con ésa iban dos veces que se lo había dicho aquel día sin tener que animarla. Y tampoco sería la última.

—Te quiero, yanqui. Nos vemos pronto.


Capítulo veintiuno

Martes, 4.41 p.m.



—En tanto que Bono/Eric y Dolph especulaban en alemán al amparo de un grupo de árboles acerca de si alguno de los dos tenía dinero suficiente como para tentarla a abandonar a Rick y acostarse con ellos, Samantha, Martin y Nicholas fingían ser turistas a unos metros de distancia. Martin también hablaba alemán, pero al parecer la conversación sobre su virtud no le molestaba.

—Cuatro minutos —dijo Veittsreig, dándose el número acordado de palmadas en el muslo en interés de sus compañeros.

A juzgar por la expresión de Martin, bien podría haber estado esperando su turno para jugar al ajedrez. Los alemanes parecían un tanto engreídos, pero eso no era nuevo para ellos.

—¿No vas a decirme nunca para quién damos el golpe?—preguntó Samantha.

Nicholas sacudió la cabeza.

—Tendrás tu dinero. Es todo cuanto necesitas saber.

—Haces que me sienta excluida. Al menos dime si él se lleva el Hogarth, el Picasso y las joyas, además del resto. Martin se echó a reír. —Hay uno que no puede quedarse.

—Martin, por favor. Un poco de discreción.

—Ella es parte del equipo, Nicky.

—No. La única razón de que tú lo sepas es que me ayudaste a trincar el Hogarth.

El comprador no podía quedarse con uno de ellos. ¿Significaba eso que ya tenía uno de ellos? Y no el Hogarth, porque Martin había ayudado a robar ése.

—Mira, está intentado averiguarlo.

—Cierra el pico, Bono. —Samantha exhaló. Tenía cosas más importantes de qué preocuparse en esos momentos. Tan sólo faltaban tres minutos. Se le había agotado el tiempo—. Nicholas, ¿puedo hablar un segundo con Martin? —preguntó—. Tenemos una especie de ritual cuando trabajamos en equipo.

Veittsreig dio una calada a su cigarro sin filtro, ¡puag!

—No te estarás poniendo nerviosa, ¿verdad, Sam?

—Llevo unos meses fuera de juego —replicó—. Deja que hable con mi padre, ¿de acuerdo?

—Claro. Nada de hablar sobre el comprador, Martin. —Con una sonrisa floja, Veittsreig se adelantó para unirse a los otros dos miembros del equipo. Wulf ya estaba en su falsa unidad SWAT, esperando para recogerles cuando salieran del museo.

—Martin —comenzó Samantha—, ¿cómo...?

—¿Qué estás haciendo? —la interrumpió—. ¿Dejando que un chorizo como Nicky crea que te pone nerviosa un trabajo? ¿Cuántas veces te he dicho que jamás dejes que te vean sudar?

—Me importa poco lo que piense. ¿Qué tal andan hoy tus amigos?

Conocía la respuesta; sus amigos, por lo que él sabía, estaban preparándose para una misión el viernes. Rick estaba seguro de que Martin jugaba con ella del mismo modo en que jugaba con todos los demás, pero Sam deseaba oírlo de boca de su padre antes de entrar en acción.

—Siempre importa lo que piensen otros tipos —repuso, con la voz grave y levemente superior de maestro que siempre empleaba cuando le reprendía por algo—. Vivimos en un mundo pequeño. No querrás tener reputación de ponerte nerviosa, sobre todo cuando en verdad eres tan fría como un témpano de hielo.

—Este es mi último golpe, Martin, y lo sabes. Te estoy echando un cable. Y me gustaría saber qué debo esperar de tus malditos amigos.

El se cruzó de brazos.

—Así que crees que me estás echando un cable. Y una mierda. Soy yo quien te está echando una mano. Y cuando tengas esos dos millones y medio de pavos en tu bolsillo, me estarás agradecida por ello.

Maldita sea. Rick había estado en lo cierto, hasta la última coma. Adoptó una expresión aturdida, ocultándola acto seguido.

—Tus amigos no van a venir, ¿verdad? —susurró.

—Gracias a mis «amigos» —respondió—, he pasado los tres mejores años de mi vida. Me asociaron con Nicky, ¿te lo puedes creer? Después de esto, la INTERPOL se convierte en un lastre, y nos separamos.

Los tres mejores años de su vida, mientras ella le había creído muerto.

—¿Así de simple? ¿Crees que no estarán interesados en hablar contigo después de que hayas ayudado a dar un golpe de ciento noventa y cinco millones de dólares para desaparecer después?

—¿A quién le importa? Se han pasado veinticinco años persiguiéndome antes de tener suerte. Me arriesgaré de nuevo.

Por el momento se contuvo de comentar que la cuestión era que habían acabado por atraparle. Podía ser todo lo arrogante que quisiera al respecto, pero eso no cambiaba los hechos.

—¿Y qué pasa conmigo, Martin? ¿Cuando dé este golpe, crees que Rick no sabrá que he sido yo? Me arrestaron por robo la semana pasada. ¿Crees que la poli no sospechará que estoy involucrada?

—Tienes que empezar a pensar primero en ti, niña. Antes conocías las reglas del juego. Creo que he aparecido justo a tiempo.

—Llegas demasiado tarde. Estoy retirada.

—No, no lo estás; te has tomado unas vacaciones. Y para darte de nuevo la bienvenida, tengo un par de billetes para Venezuela, que es donde vivo. Uno de ellos es para ti.

—¿Así que ahora se supone que somos Butch y Sundance? Eso no acabó bien.

—Nosotros somos más listos que ellos.

No se había equivocado; se suponía que este golpe era su fiesta de bienvenida de vuelta al oficio. Una gran y espectacular extravagancia que no se parecía a nada de lo que se hubiera llevado a cabo en cincuenta años en los Estados Unidos. ¡Yupi!

—¿Sigues con nosotros, verdad? —preguntó, por primera vez su expresión dejó entrever ciertas dudas.

—Nicholas y tú os habéis ocupado de que me sea muy difícil negarme —respondió con sinceridad—. Aunque hubiera sido estupendo que no hubieses creído que también tenías que engañarme a mí. Y que te hubieras pasado por casa de Stoney alguna vez durante los últimos tres años para decir «hola, no estoy muerto».

—No deberías sacar a relucir tus quejas un minuto antes de realizar un trabajo, Sam. Aguanta, hazlo bien y mañana estaremos en Sudamérica.

Samantha no respondió a eso. Aunque aguantar era una buena idea, teniendo en cuenta que si todo salía como esperaba, había entre una docena y un centenar de agentes de la ley acechando en los alrededores a unos treinta metros de distancia. Y la mayoría la tendrían en la misma consideración que al resto de la banda.

Nicholas se acercó de nuevo.

—¿Estás preparada, Sam? —preguntó—. Porque si la jodes, te dispararé a ti primero.

—Sí, me parece que eso ya me lo has dicho. Estoy lista. Asegúrate de no quedarte atrás.

Veittsreig hizo señas a los otros dos.

—Vámonos de compras.







Samantha le pasó su mochila a Martin, llevándose los alicates y un destornillador en el bolso, guardados dentro de su neceser acolchado. Mientras el resto se colaban por la entrada de servicio del garaje, ella dio un rodeo hasta la fachada del edificio.

Había un par de guardias de seguridad apostados junto a las mesas nada más cruzar las puertas, examinando bolsos y carteras. Descorrió la cremallera del suyo antes de que se lo pidieran, manteniéndolo abierto cuando se detuvo delante del más joven de los dos hombres.

—Llego demasiado tarde para pasar a la tienda de regalos, ¿verdad? —preguntó, haciéndose con uno de los mapas del lugar colocados sobre la mesa.

—No. El museo cierra sus puertas dentro de quince minutos. La tienda y las cafeterías lo hacen a las cinco y media.

Les lanzó una sonrisa al hombre y a la cámara de seguridad que tenía por encima.

—Gracias.

A partir de ese momento, estaba grabada en la cámara. La peluca le producía cierto picor, pero como solía usarlas cuando trabajaba, hizo caso omiso del malestar. También hizo lo que pudo por ignorar a todos los visitantes que pululaban por el vestíbulo. Por lo que podía apreciar por el rabillo del ojo, la cantidad de hombres que no iban acompañados era insólitamente elevada, pero podrían ser imaginaciones suyas. Por lo pronto, también tendría que engañarlos a ellos.

Sin apresurarse, aunque caminando con decisión, se dirigió hacia la tienda del Metropolitano, cruzándola sin detenerse y saliendo por detrás, y se abrió paso hasta la pared trasera fuera del cuarto de seguridad. Perfecto. Bajó la mirada al mapa del museo como si estuviera perdida a fin de que quedara recogido por la cámara que había en el pasillo. Con el papel como tapadera, sacó del bolso sus guantes de piel y se los puso, acto seguido se colocó con lentitud bajo la cámara, fuera de su alcance, extrajo los alicates y cortó el cable de la corriente. Tras echar un vistazo a un lado y otro del pasillo, eligió su ubicación a lo largo del muro trasero, cambió la posición de los alicates en su mano y los clavó en la pared aproximadamente a la altura de la cintura.

¡Bingo! El sistema mecánico estaba a tiro. Actuando con rapidez, rodeó una viga transversal de cinco por diez centímetros con los dedos, apalancó la tapa de la caja de los fusibles y se dispuso a apagar al azar los interruptores que alcanzaba. Se concedió veinte segundos, luego colocó la placa metálica en su lugar, de modo que de frente nadie fuera capaz de distinguir si había sido abierta o no. Hecho esto, dio la vuelta a la esquina donde podía nuevamente ver la fachada de la oficina. Al cabo de unos segundos, tres guardias salieron apresuradamente por la puerta y se desplegaron.

Moviéndose de espaldas a ellos, Samantha se coló en el despacho de seguridad antes de que la puerta se cerrara de nuevo. Quedaba un guardia, que se volvió hacia ella cuando Sam cerró la puerta después de entrar.

—¿Qué narices está haciendo aq...?

Le roció con spray de pimienta. Cuando el hombre tropezó, tosiendo, le ató a una silla con la cinta americana que llevaba en la muñeca, le tapó la boca, le puso una bolsa de papel en la cabeza y le colocó detrás de la mesa. Enfrentamientos directos; los detestaba, y se enorgullecía de su habilidad para eludirlos. Sin embargo, dadas las circunstancias, supuso que atar al tipo a la silla con cinta era mejor que ver cómo le disparaban. Desactivó rápidamente los cables de las cámaras, arrancando todos los conectores y cortando los extremos para que al menos supusiera cierto esfuerzo volver a conectarlos y hacerlos funcionar de nuevo.

Luego abrió las salidas de emergencia y desactivó las alarmas externas. El reloj de la pared marcaba las 5.07. ¡Ja! Le sobraba casi un minuto.

La banda entraría por la salida de emergencia del garaje, Martin se reuniría con ella en la oficina de seguridad y le pasaría la mochila, y a continuación empezarían sin obstáculos de por medio.

Al cabo de dos minutos, llamaron una vez a la puerta. Escuchó la pauta de la llamada y luego abrió.

—Hola —dijo sin utilizar nombres, o el guardia de seguridad volvería a tener problemas.

El entró y cerró de nuevo la puerta.

—Hay algunos guardias dando vueltas como si estuvieran confusos —dijo, sonriendo ampliamente—, pero todavía nadie está seguro de que pase algo.

—No tardarán en estarlo. —Cogió su mochila y sacó el divisor de frecuencia para poder intervenir los sensores de la pared de la segunda planta, metiendo el bolso en su lugar.

—Estaremos fuera antes de que alguien pueda clausurar.

—Pero estás preparado para disparar a la gente en caso de que no lo logremos.

Él levantó la vista del ordenador, con el que estaba desactivando las pesadas puertas antiincendios que caerían desde el techo para sellar cualquier exposición en peligro una vez que se disparasen los sensores de la pared. Sin las puertas, en teoría su único obstáculo serían los guardas de seguridad que no estuvieran ocupados conteniendo el pánico de los visitantes.

—Cuando estemos en Roma —dijo, y volvió a lo que hacía.

—No estamos en Roma. Estamos en un maldito museo.

—Ponte a trabajar. Podemos discutirlo en el avión de camino al paraíso.

Sam tomó aire. «Concéntrate». Mientras cortaba las líneas telefónicas observó trabajar a Martin, reparando en que tan sólo desconectaba las puertas y sensores de las tres galerías principales en las que iban a robar. Tenía sentido; aquí cada sistema tenía una copia de seguridad en algún otro lugar del edificio, y tenía una cantidad muy finita de tiempo antes de que alguien se percatara de qué estaba sucediendo y desviaran los sistemas.

—Estoy lista —dijo al cabo de un minuto—. Aun así, cualquiera con un móvil puede llamar a la poli, pero nada se disparará de forma automática. —No sin algo de ayuda, en cualquier caso; que era con lo que ella contaba.

Unos segundos más tarde, también Martin se puso en pie.

—Las cerraduras de las puertas están desconectadas, así como los sensores, durante los próximos nueve minutos. —Cogió su propia mochila—. Vamos.

—Después de ti.

Cuando Martin salió por la puerta, cerciorándose de que se cerraba cuando se marcharan, Samantha alargó la mano y pulsó el indicador luminoso de reiniciar de la pantalla en la que Martin había estado trabajando. Llevaría unos minutos que todo el sistema se encendiera de nuevo, pero en tres minutos el control parcial estaría restaurado. Y eso era lo que Sam quería. Le gustaba correr riesgos, pero también era partidaria de tener al menos dos vías de escape en cada situación. Tan sólo esperaba que la que acababa de establecer funcionara.

De nuevo en la parte principal del museo, Martin y ella se dirigieron arriba. Se separaron una vez llegaron a la segunda planta; él se fue a la sala de exhibición de Arte Americano y ella supuestamente a la de Música. Samantha miró la hora. En cosa de un minuto se desataría el infierno.

Respirando hondo, se abrió camino hasta una de las tres entradas principales de la galería de Pintura Europea. Por comodidad, ésta compartía un ala con la de Pintura Americana, lo cual, con algo de suerte, redundaría en su beneficio. Localizó el cuadro de mandos y se entretuvo en la entrada de la tienda del segundo piso, mirando un libro de arte y esperando.

El corazón le latía con fuerza. Había muchas cosas que podían salir mal. Y si tan sólo una de sus suposiciones era errónea, acabaría muerta o en la cárcel. Y Rick estaba sentado en un taxi a una manzana de allí y no tendría ni idea de qué sucedía hasta que Gorstein le llamase para ponerle al tanto de las noticias.

Exactamente a las 5.15 p.m., los guías y los guardias de seguridad anunciaron que el museo estaba cerrado, y procedieron a despejarlo. Mientras el gentío salía de las salas y entraban en la tienda, se arriesgó a echar un vistazo a la sala... a tiempo para ver a Bono propinarle un porrazo en la cabeza a uno de los guardias, entrar y agarrar un enorme cuadro de Pompeo Batoni de la pared. Ahogó un grito al ver la rapidez con que lo hacía.

Alguien cerca de ella gritó, y entonces se disparó una bomba de humo con un sonoro estallido. Los visitantes comenzaron a gritar y a pasar atropelladamente por su lado. Samantha se puso de cara a la pared, abrió el panel de control y sacó los cables. Por suerte todos estaban marcados y sólo tardaría un segundo en desviar la corriente hacia el circuito que deseaba y empalmar uno de los receptores por control remoto.

Cerró la puerta de golpe y se unió al éxodo hasta que pudo colarse en la siguiente sala del otro lado. Dentro del museo había un laberinto de exposiciones, pero solo tres puertas cerraban todo el perímetro principal de la galería. Otros dos cuadros de mandos más y podría pasar a la siguiente galería.

—¡Oiga!

Un guardia la agarró por el hombro cuando estaba con las manos en la masa. Girándose rápidamente, le aporreó en la cabeza con la mochila, y el hombre cayó al suelo como si fuera un tronco. Ahora la gente se fijaba en ella mientras huía por las escaleras más próximas. ¡Joder! Sacó una granada de humo y la arrojó hacia donde se dirigía.

—¡Salgan! —voceó, agitando los brazos.



Fue como lanzar una serpiente en un agujero repleto de ratones. Todo el mundo se alejó de la granada en todas direcciones mientras Sam pasaba a la carrera, conteniendo la respiración. Moviéndose rápidamente, arrojó otra granada en la Sala de Música y utilizó aquel corredor como un atajo. Al menos la multitud no estaba tardando en dispersarse, que era lo que necesitaba. Samantha redujo únicamente la velocidad lo suficiente como para comprobar vagamente que el Stradivarius continuaba a salvo dentro de la vitrina. Así debía haber sido, dado que era responsabilidad suya cogerlo, pero si alguno de los miembros de la banda se hubiera hecho con él en su lugar, eso significaba que su tapadera se había ido al garete.

Junto a la puerta que daba a las alas de Pintura Europea y Americana, empalmó otro receptor en el cuadro de mandos, luego cubrió las otras dos entradas principales de la galería de Pintura Americana del mismo modo. Tal vez fuera innecesario, tal vez la INTERPOL, el FBI y el Departamento de Policía de Nueva York lo tenían todo bajo control, pero no le parecía que fuera así. Y no estaba dispuesta a arriesgar su futuro basándose en la teoría de que podían superar en inteligencia a Nicholas Veittsreig y a Martin Jellicoe con unas pocas horas de antelación. Probablemente aún estarían discutiendo quién dirigiría la operación.

Justo cuando acababa con el último cuadro de mandos, Martin apareció entre el humo, con un enorme tubo al hombro. Tenía el cuadro de Leutze. Washington cruzando el Delaware estaba a punto de desaparecer de la vista pública para siempre.

—Sam, ¿qué cojones haces aquí? —espetó—. Coge el puto Stradivarius antes de que...

—¡FBI! ¡No se muevan!

¡Genial! Ahora aparecían. Un tipo alto con traje negro se materializó desde una de las alas de exposición a escasos metros de Martin. Llevaba una pistola en la mano, con la que apuntaba a su padre, pero su mirada se paseaba entre Martin y ella, justo fuera de la galería.

—Venga aquí, señora. ¡Ahora!

Está bien, se había acabado el tiempo. Se tomó un segundo para respirar hondo.

—Nos has tendido una trampa, Martin —dijo en voz alta—. ¡Maldito seas!

Con eso, apretó el mando a distancia.

La puerta metálica a prueba de incendios cayó a unos centímetros por delante de ella, encerrando a Martin y al agente del FBI dentro. Negándose a reconocer la sensación de culpabilidad que la inundaba, metió la mano en su bolsillo y dobló corriendo la esquina. De un tirón sacó a una gritona y confusa mujer por la siguiente entrada y activó aquella puerta. Esta cayó al suelo con un estruendo.

—Continúe, señora —le dijo entre dientes, empujando a la mujer hacia las escaleras.

—Gracias, graci...

Samantha echó de nuevo a correr.

—Quedan cuatro. —Tosió, doblando hasta otro pasillo. Los mandos a distancia tenían un buen radio de alcance, pero las paredes del museo tenían mucho metal, y no deseaba exponerse a que una de las puertas no se cerrase. Podría haberlas cerrado en cuanto intervino los cuadros de mandos, pero entonces todos los turistas no habrían salido y estarían a salvo. Con suerte, en esos momentos ya todos habrían llegado a las escaleras, menos los malos y los buenos. No deseaba proporcionarles rehenes, si podía evitarlo.

Un par de hombres, uno de ellos con un radiotransmisor y ambos armados, entraron corriendo en la galería de Pintura Europea cuando Sam se disponía a cerrar la puerta adyacente. Se agazapó bajo un banco cuando pasaron por su lado. ¡Mierda! Levantándose de nuevo, se colocó detrás de ellos.

—Oigan —dijo.

Cuando el más próximo se volvió hacia ella, le pegó con la mochila en el pecho, haciéndole cruzar de espaldas la puerta comunicante hasta el ala de Pintura Americana. El segundo la agarró del brazo, y Sam se retorció, estrellándole la suela de la bota en la rodilla. El hombre chocó contra el primero cuando éste alzaba su pistola.

—No se mueva de donde está, seño...

Sam accionó el mando a distancia y la puerta cayó de golpe, separándola del arma. La adrenalina anegaba sus músculos al tiempo que se giraba y echaba de nuevo a correr. Con ésa y las de Nicholas y Martin, quedaban al menos tres pistolas en el interior del edificio, sin contar con las de Bono y Dolph.

También la dejaba a ella dentro de la galería europea, con dos salidas aún por cerrar. El humo era tan denso que apenas podía ver a dos palmos más allá de sus narices. Al atravesar sigilosamente la muestra de pintura griega, estuvo a punto de estrellase contra un cuadro de El Greco, por lo que aminoró el paso levemente. Veittsreig no había bromeado al decir que iban a sembrar el caos.

Con suerte, llevarlo a cabo les había entretenido lo suficiente como para que ella los atrapase dentro del museo. Sin embargo el lienzo de Toledo no estaba en su lugar, de modo que alguno de los alemanes se había hecho ya con él. ¡Mierda! Más valía que continuaran aún dentro del museo. Si no conseguía salir antes que ellos, tendría que arriesgarse a dejar que escapara o encerrarse dentro con ellos.

Cuando llegó a la salida de la segunda galería, Bono rodeaba la puerta de la sala de exposición de Pintura Italiana que se encontraba a la derecha.

—Sam, vamos —bramó.

—Espera. He oído una radio de policía ahí fuera —improvisó.

Bono levantó la pistola que llevaba.

—No hay problema. —Se dispuso a cruzar la puerta de la galería principal.

Pensando con rapidez, Samantha le agarró por el hombro. —Espera. Déjame a mí primero. Parezco más inocente que tú. —Date prisa.

Asintiendo con la cabeza, atravesó la puerta, haciéndola desplomarse acto seguido a tan poca distancia de ella, que le arrancó la mochila del hombro. A su espalda se disparó una pistola; Bono estaba cabreado. Recogió su mochila de nuevo.

Tras eso, únicamente le restaba dar cuenta de Dolph, y luego podría salir por patas. Atravesó de nuevo la Sala de Música como un rayo y salió furtivamente a través de la tienda, dirigiéndose a la última puerta amañada que conectaba ambas. El ascensor se abrió justo a su espalda.

—¡No se mueva de donde está!

Samantha continuó moviéndose. Con una sonora y breve detonación, una bala se incrustó en la pared de la tienda detrás de su cabeza, destruyendo un cartel de Monet. Gritando, se agachó, pasando velozmente entre dos expositores gemelos de postales. ¡Dios bendito! Era obvio que Gorstein no le había hablado a nadie acerca de ella. Cuando llegó a la altura de la puerta de la galería de Pintura Europea, accionó en último mando a distancia. La puerta cayó... y se detuvo a sesenta centímetros del suelo.

—¡Maldita sea!

Dio marcha atrás. En su prisa por escapar, alguien había volcado una estantería y un tercer expositor de postales. La puerta chirrió y gruñó, aplastando lentamente los montones de madera, metal y guías en tapa dura del museo.

—Ciérrate, ciérrate, ciérrate —recitó entre dientes, despejando a patadas el camino de libros.

A través de la angosta rendija se coló una mano, agarrándola del tobillo. Sam perdió el equilibrio y cayó.

Nicholas Veittsreig rodó bajo la puerta, y al cabo de un segundo, con un estrepitoso estruendo, la mastodóntica puerta de dos toneladas golpeó contra el suelo.

Arrastrando el trasero hacia atrás, Samantha trató de liberar su tobillo. ¡Mierda! El alemán debía haberse cambiado con Dolph. Nicholas no la soltaba.

—Puta —dijo entre dientes, poniéndose a cuatro patas y arrastrándola debajo de él.

Samantha dobló las piernas y las levantó, estirándolas después. El cayó a un lado al tiempo que dejaba escapar un gruñido. Sam rodó, y se le enganchó la mochila en uno de los expositores de postales. Tiró de ella con fuerza.

El expositor le cayó a Veittsreig sobre la espada, haciéndole caer nuevamente de bruces al suelo. Renunciando a la mochila, Samantha soltó el último tirante, se puso en pie a duras penas y emprendió la carrera.

Llegó a lo alto de las escaleras, perseguida por tipos armados. Esperaba que al menos un par de ellos se hubieran parado a echarle el guante a Nicholas, si es que acaso habían reparado en él en mitad del desastre. Cuando había descendido la mitad del tramo hasta el primer descansillo, media docena de hombres con bandas en los brazos que rezaban «INTERPOL» subieron hacia ella. Apretando el paso y rogando en silencio, se lanzó al aire.

Cuando topó con cuerpos, aferró la barandilla junto a estos, tomando impulso y saltando por encima del borde. Cayó en el primer tramo de escaleras, aterrizando con fuerza y sin equilibrio. Una docena de tipos se pusieron a gritar por las radios y los micrófonos, y pudo escuchar el estruendo de pasos corriendo abajo mientras descendía rodando los últimos peldaños hasta el vestíbulo.

Rodó una vez más para ponerse en pie y echó a correr por el pasillo, sin prestar atención al dolor que le provocaba una posible torcedura de tobillo. Mientras lo hacía, el tiempo pareció reducir su marcha. Durante un segundo pareció que se hubiera colado en medio de la escena álgida del rascacielos de Los Blues Brothers. Policías, pistolas y caos; turistas gritando y corriendo hacia las puertas; paquetes y folletos volando por todas partes, y ella en mitad de todo aquello.

Ya la habían visto suficientes hombres del bando de los buenos como para verse en la necesidad de ser otra persona. Samantha se agachó detrás de una papelera de granito, se quitó la peluca y su camisa negra. Llevaba una camiseta roja debajo, que había elegido porque parecía propio de una turista, y se aseguró de que la llevaba bien ajustada. Arrojando la ropa sobrante a la papelera y pasándose los dedos por su enredado cabello, adoptó una expresión de confuso y desgarrador terror y se levantó.

Un tipo grande con el logotipo del FBI en el pecho se acercó a ella, llevando una semiautomática de forma eficiente en los brazos.

—Espere, señora —bramó.

Samantha levantó las manos, sin necesidad de fingir que le temblaban. El tipo podía pensar que se debía al miedo; ella sabía que lo provocaba la adrenalina.

—¿Qué sucede? —gritó—. Me encontraba en los aseos y se apagaron las luces, y todo el mundo se puso a gritar.

El hombre bajó la pistola unos milímetros.

—Ha habido un robo —dijo—. Por favor, diríjase a la salida y alguien le tomará declaración.

—Me he dejado el bolso en los ase...

—Iremos a recogerlo más tarde.

El tipo pasó por su lado y Sam se encaminó a la salida más lejana.

—Graci...

Alguien la golpeó en mitad de la espalda, empujándola contra un pedestal de mármol. Aturdida, se retorció para ponerse de espaldas. Le metieron el cañón de una pistola en la boca, clavándoselo en las encías. Veittsreig.

—Ya te tengo —jadeó—. ¡INTERPOL! —gritó, mostrando una placa falsa cuando la atención se desvió en su dirección.

Mientras la ponía en pie con brusquedad, le metió algo duro y pesado en la cinturilla. Una maldita pistola. ¡Dios santo! Iba a dispararle delante de todo el mundo. Y todos verían que iba armada y sería un asesinato justificado, y luego saldría por la puerta, buscaría a Rick y también le mataría.

—¿Dónde está la bomba? —gritó Veittsreig, haciéndola retroceder por la fuerza con la pistola todavía en su boca e inclinándole la cabeza hacia atrás—. ¿Dónde está la bomba? ¡Todo el mundo fuera!

Aquello funcionó. Todos echaron a correr hacia las salidas como alma que lleva el diablo cuando la palabra «bomba» resonó en el vestíbulo cargado de humo.

—Adiós, Sam —murmuró, y apretó el gatillo.
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«Samantha se arrojó a un lado cuando Nicholas apretó el gatillo.

En ese preciso segundo, una enorme figura envuelta en humo salió de entre las sombras y golpeó a Veittsreig en mitad de la cabeza con algo grande y pesado. Rick.

Sintió un dolor ardiente en su mejilla izquierda al tiempo que el sonido de disparos retumbaba en el vestíbulo. Samantha rodó, poniéndose en pie como pudo. El ruido tan próximo a sus oídos hizo que le pitaran.

Veittsreig se desplomó, Rick estaba de pie a su lado sujetando un cuenco de bronce romano en la mano. Por un momento dio la impresión de que no había terminado con Nicholas.

—¿Rick? —dijo Sam, temblando.

Se volvió hacia ella. Por primera vez se percató de que llevaba unas largas patillas y un bigote falsos.

—Vamos —dijo, agarrándola del brazo y tirando el cuenco en una maceta.

—Pero...

—Vamos —repitió—. No había tiempo para pelear como caballeros. No pueden verte aquí.

Llevándola prácticamente en volandas, se dirigió a la salida. En cuanto recordó que la llevaba, Sam se sacó la pistola de la cinturilla y la tiró al suelo. Nada de armas. Jamás. Un tipo con el uniforme del Departamento de Policía de Nueva York les miró fijamente, y Samantha agitó el pulgar en dirección a Veittsreig. Asintiendo, el hombre se puso en marcha. Por lo menos Gorstein había cumplido con su palabra.



Rick sacó un pañuelo y se lo apretó ligeramente sobre la mejilla mientras cruzaban las abarrotadas puertas de salida.

—Apártense —dijo con un ligero acento sureño que tan sólo guardaba un levísimo deje británico—. Mi esposa se ha cortado con un cristal.

Tratando de quitarse la mayoría de las telarañas de la cabeza, Samantha se apartó un poco de él.

—Tú tampoco puedes estar aquí —farfulló.

Rick se pasó un dedo por el bigote.

—No estoy aquí. Es chulo, ¿a que sí?

—¿De dónde se supone que has salido? ¿De los setenta?

Rick la asió nuevamente del brazo y ambos se dirigieron hacia la calle junto con el resto de los refugiados del museo. La cacofonía de sirenas, cláxones y emisoras de policía comenzaron a metérsele en su dolorida cabeza. Parecía que se hubiera desatado el Armagedón en la Quinta Avenida. Todavía ayudada por Rick para caminar recto, se desplazaron hacia el margen de la agitada multitud en estado de pánico. En la masa de gente se sentía algo más protegida, pero Rick no se detuvo. Por el contrario, sacó su móvil y llamó.

—Vamos —dijo sin preámbulos, y colgó de nuevo.

Un furgón del SWAT, con las sirenas encendidas, aparcó en la acera delante de ellos. ¡Dios santo! Era Wulf. Sin darse por enterado de que estuviera tirando de él, Rick la hizo subir los dos peldaños del furgón.

—¡Rick, no! No...

—No pasa nada, cariño.

Levantó la mirada hacia el conductor del furgón. Quien le devolvió la mirada fue Stoney, sentado y con una sonrisa un tanto forzada.

—Entra, nena. El taxímetro corre.

—Pero...

Cuando Rick pasó por su lado, el vehículo se puso en marcha. Mientras observaba, sujetándose con una mano al techo para no perder el equilibrio, Rick abrió una de las puertas traseras y arrojó de una patada a la calle un enorme bulto cubierto con un lienzo.

—Era Wulf, ¿no? —preguntó, al tiempo que él cerraba nuevamente la puerta.



—¿Así se llamaba? No me lo dijo.

Samantha se sentó pesadamente en el suelo del furgón mientras bajaban a toda prisa la calle.

—¿Qué demonios sucede? ¿Estoy inconsciente? ¿O muerta?

—Nada de eso. —Rick se sentó a su lado—. ¿De verdad creías que iba a quedarme a esperarte sentado en un taxi a una manzana de distancia?

—Aceptaste hacerlo.

—Por supuesto que lo hice. —Acercándose lentamente, le quitó el pañuelo de la mejilla—. Ha estado muy cerca, Samantha —dijo con voz trémula—. Casi no llego a tiempo.

Sam se llevó los dedos a la mejilla. Era superficial, más una quemadura que otra cosa. Joder, le escocía.

—Dadas las circunstancias, no me quejaré.

—¿Por qué narices no huiste cuando comenzó el robo?

—Quería asegurarme de que no se salían con la suya. Tuve que accionar de una en una las puertas antiincendios de las galerías. Nicholas se coló por debajo de la última.

—Walter, dirígete hacia el hospital más próximo —ordenó Rick.

—Ya vamos de camino.

—No, no, no. Ve hacia el río, Stoney.

—¿Aún seguimos huyendo?

—Ahí es donde se encuentra el almacén de Veittsreig. Se suponía que debíamos depositar los objetos allí. El Hogarth y el Picasso podrían continuar dentro.

—Después —dijo Rick, volviéndole a colocar con cuidado el pañuelo en su lugar.

—¡Ay! Si esperamos, puede que alguien de la banda les dé la localización a los polis.

—¿Y qué hay de malo en eso?

—Quiero asegurarme de que todo está allí, y que no hay ninguna fotografía de vigilancia de Nicholas y mía por ahí tirada.

Y seguía queriendo saber quién era el comprador. Si los problemas la perseguían, deseaba saber quién se los causaba.

Haciendo una mueca de dolor, Richard se arrancó el bigote y las patillas. A Samantha no le habían causado gran impresión, pero suponía que habían servido a su propósito y que nadie le había reconocido.

—De acuerdo —dijo de mala gana—. Primero al almacén.

Deseaba haber dispuesto de más tiempo para darle una paliza a Veittsreig; el tal Wulf no le había supuesto ningún reto. Claro está que, tal y como había señalado Walter, había estado verdaderamente cabreado y puede que le hubiera golpeado con mayor fuerza de la estrictamente necesaria.

Sonó su teléfono. Lo sacó y respondió de manera automática:

—Addison al habla.

—Rick, soy John Stillwell.

—John. ¿Puedo llamarte dentro de una hora más o menos? Estoy un tanto oc...

—Gira a la izquierda, Stoney —dijo Samantha—. Dos bloques a la derecha.

—Rick, tengo a Matsuo Hoshido por la otra línea. Dice que si puede hablar contigo, esta noche cerrará el acuerdo.

—¿Y qué hay del Concejo?

—Dice que tiene una especie de plan para tratar con ellos.

Samantha se inclinó hacia delante.

—Stoney, para.

—¿Qué sucede, cielo?

Richard frunció el ceño.

—Te volveré a llamar, John.

—Pero...

Colgó el teléfono y se lo guardó de nuevo en el bolsillo. —¿Qué ocurre?

—No pasa nada —respondió Samantha, levantándose y acercándose a los escalones—. Vamos en un enorme furgón que parece pertenecer al SWAT. Preferiría no detenerme delante del almacén montada en él, independientemente de que quien haya allí pueda o no pensar que se trata de Nicholas.

—Está bien. —Con expresión un tanto disgustada, Walter aparcó en una calle lateral.

Cuando dejaron el vehículo, Richard se acercó a Samantha. Cuando lo hizo, metió la mano en su bolsillo derecho, tocando con los dedos la Glock que tenía en él. Nunca había estado tan cerca de disparar a alguien como lo había estado en el vestíbulo del museo; ver a Samantha retrocediendo, sin equilibrio, de Veittsreig, un hombre que literalmente le había metido una pistola en la boca... Si hubiera creído que podría disparar una vez antes de que el cabrón reaccionase, lo habría hecho, tanto si estaba presente el FBI como si no.

Tras echar un rápido vistazo a su alrededor, Samantha anduvo hasta el panel táctil junto a la puerta del almacén, flexionó los dedos dentro de sus guantes de piel y tecleó algunos números. El botón rojo de la consola se puso verde.

—Prueba y levántala —dijo, retrocediendo.

En parte Richard había esperado que quitase la tapa de la consola táctil y la manipulara. Dejándose de reflexiones, intervino para empujar la puerta hacia arriba, cerrándola de nuevo una vez que los tres entraron.

—Si alguien se ha ido de la lengua, tendremos a la poli aquí de un momento a otro —dijo Samantha, aproximándose a una mesa cubierta de planos—. Vosotros buscad los cuadros. Si se encuentran aquí, seguramente estén guardados en cajas.

—Aquí hay muchas cajas —dijo Walter, lanzándole una mirada a Rick—. ¿Derecha o izquierda?

—Izquierda —decidió Richard, y se encaminó al fondo del almacén.

—Rick.

Se volvió hacia Samantha, capturando el viejo par de guantes usados que había cogido y se los lanzó. Claro, las huellas. Sólo le faltaba que alguna otra cosa convenciera a la compañía aseguradora de que él había robado el Hogarth.

Había cajas apiladas sin orden ni concierto por todo el almacén. Ignoraba el tamaño del Picasso, pero el Hogarth era bastante grande. Eso le proporcionaba un punto de partida, en cualquier caso. Ni Samantha ni Walter parecían poner demasiado cuidado mientras revisaban el contenido del almacén, de modo que Richard enganchó un destornillador y se puso manos a la obra.

—No veo más que piezas de coche y de furgoneta, Sam —dijo Walter en voz alta, cuando emergió del medio de un montón y se fue sin perder tiempo a por el siguiente—. Seguramente las compraron como tapadera para el almacén.

—Yo lo haría. —Se había rendido con la mesa, y agachado a sacar algunas cajas de cartón de debajo—. ¡Maldita sea! —Renegó, volcando una tercera caja—. Yo tampoco encuentro nada. Si el material no está aquí, no sé dónde puede estar. Vivían en este lugar. Todo debería estar aquí.

—A menos que los cuadros ya hayan sido vendidos —intervino Richard, desplazándose a la hilera de catres junto a la pared y dándoles la vuelta para ver si había algo debajo. Deseaba recuperar su cuadro, pero si existían fotografías de Veittsreig y Samantha juntos, encontrarlas era lo prioritario.

A un lado de los catres divisó una puerta con un letrero que ponía «conserje». Resultaba evidente que ningún conserje había puesto un pie en el almacén al menos en la última década. Pero delante de la puerta pudo distinguir pisadas y marcas de arañazos en la fina capa de polvo.

Accionó la manija de la puerta; estaba cerrada con llave.

—Puede que tenga algo —dijo. Su teléfono volvió a sonar en aquel preciso momento—. Maldita sea —masculló, haciendo, por lo demás, caso omiso.

—¿Qué? —preguntó Samantha, dejando los montones de deshechos de los ladrones para acercarse a él.

—Han...

—Mierda. Escondeos —dijo Samantha entre dientes, agachándose tras una caja a su lado, y tirando de él para que se colocara a su lado.

La puerta de entrada del almacén se movió y se abrió. Un minuto después entraba con holgura un Mercedes Benz y se detenía.

—¿Qué demonios pasa? —susurró Sam.

Rick la miró. Samantha tenía los ojos entornados y una expresión decidida y sombría. Era obvio que conocía a quienquiera que ocupaba el vehículo.

Se abrió la puerta y un hombre bajo y fornido con el cabello entrecano salió de él y bajó la puerta metálica del almacén. Traje caro, coche caro... y de aspecto familiar.

—Es Boyden Locke —susurró Rick.

—El muy desgraciado. —Se escabulló hacia un lado y Richard se movió para mantener la vista puesta en ella y en Locke.

El hombre había sido cliente de Sam. Un día después de que llegaran a Nueva York, había llamado y solicitado que Samantha revisase el sistema de seguridad de su casa. Luego les había invitado a ambos a una fiesta. Y había sido su Picasso el que había desaparecido al día siguiente. ¿Qué puñetas hacía en el almacén de la banda que con toda seguridad le había robado el cuadro?

—Crees que fue él quien contrató a Veittsreig, ¿verdad? —le murmuró a Samantha.

Ella asintió, sin apartar los ojos de Locke mientras éste cruzaba el almacén, en dirección a ellos.

—Ahora sí. Y traté de emparejarlo con Patty, maldita sea. —Hizo una pausa—. Retrocede —susurró, rodeando las cajas para que continuaran formando una barrera entre Locke y ella.

Rick, a unos centímetros de distancia, tan sólo pudo agacharse aún más. Era evidente que Locke no tenía ni idea de que había un ladrón —o, más bien, una ex ladrona—, escondida a menos de un metro de distancia. De haberlo sabido, no habría sacado una llave y abierto el cuarto del conserje.

Entró en la sala, y Samantha se levantó, colocándose sigilosamente detrás de la puerta. Por un instante, Richard creyó que pretendía encerrar a Locke, pero Sam se quedó donde estaba. Locke salió al cabo de un minuto, arrastrando una caja plana y rectangular.

—Boyden —dijo, y Locke se sobresaltó, volviéndose.

Samantha le dio una bofetada en la cara.

Retrocediendo sin problemas cuando la caja cayó con un estruendo, levantando una polvareda de suciedad, Samantha vio a Locke dar algunos pasos inseguros hacia atrás. Era un tipo grande, pero ella contaba con apoyo. Además, la había engañado. Al parecer, prácticamente todos aquellos a quienes había conocido en Nueva York habían intentado jugársela. Eso era lo que había logrado por tratar de reformarse: que la gente se aprovechara de ella.

—¿Qué demonios haces aquí? —espetó Locke, pasando el dorso de la mano por su labio partido.

¿Acaso creía que seguía formando parte del robo? Hum. Muy bien podría utilizar eso en su provecho.

—Me estoy escondiendo —replicó—. Menudo gran plan. Nos has tendido una trampa, ¿no?

—Era un plan magnífico, y no os he tendido ninguna trampa. Ayúdame a meter esto en el coche.

—Por dos millones y medio de pavos, tal vez lo haga. De lo contrario, estaremos en desacuerdo.

Sam vio moverse lentamente a Rick a espaldas de Locke, haciéndose a un lado para colocarse entre Boyden y el Mercedes. Y no parecía más contento de lo que lo estaba ella. Pero no intervino; sin duda Rick poseía buen instinto, y seguía pensando que hubiera sido un ladrón magnífico.

—El dinero era por el golpe del museo. Ayúdame con estos y no les diré nada a las autoridades de que Addison me sugirió que tal vez estarías dispuesta a robarme cuadros por el dinero del seguro.

Estaba en lo cierto; Rick y él estaban en el almacén, y llegado el caso, ¿a quién era más probable que creyera la policía? ¿Al tipo rico, o al tipo más rico, cuya novia era sospechosa de hacer algunas cosas turbias? ¡Joder! Entonces se fijó en lo que Rick tenía en la mano. No era una pistola, como había creído en un principio; se trataba de su teléfono móvil. Su móvil con cámara de fotos. Reprimió las repentinas ganas de sonreír.

—Tenías planeado el robo del museo antes de que yo llegara a la ciudad —prosiguió Sam, moviéndose hacia la caja—. ¿Qué pinta el robo del Picasso y del Hogarth?

—Fue una casualidad —respondió, limpiándose de nuevo la boca—. Pujé por el Hogarth por teléfono, pero Addison me superó. Eso hizo que tuviera que activar el plan B. Y entonces pensé: ya que le van a robar a él, también pueden robarme a mí. El pago del seguro por un Picasso robado ascendía a la tarifa de Nicholas y toda su banda. E invitarte a la fiesta, bueno, eso fue algo inteligente.

—Fue pensar con la cabeza —reconoció—. Pero no voy a ayudarte a arrastrar unos cuadros por la cara. —Agitó el pulgar en dirección a Rick—. Puede que lo hiciera por él. Pero no por ti.

Locke se dio media vuelta.

—¿Qué...?

Rick le brindó una sonrisa.

—Di patata —dijo, y le hizo una foto con la cámara.

Con un grito, Locke se abalanzó contra él. Rick le lanzó el teléfono a ella, esquivando el ataque y dándole un buen puñetazo en el riñón al mismo tiempo. Por lo visto ahora era momento de ponerse a pelear como caballeros. Rick llevó a puñetazos al tambaleante Locke contra una pila de cajas y ambos cayeron.

Bien. Rick llevaba días buscando pelea. A juzgar por la cantidad de improperios, se lo estaba pasando en grande.

Actuando con rapidez, Samantha se coló en el cuarto del conserje. Había otra caja de mayor tamaño apoyada contra la pared y en un polvoriento estante tres sobres nuevecitos y ordenados que parecían fuera de lugar. Los cogió, abriendo el primero y más abultado. ¡Bingo! Los diamantes de la reina de las galletas. Comparado con el valor del resto de lo que Nicholas había planeado robar, aquello era insignificante, pero los Hodges se alegrarían de volver a verlos. Ella se alegraría de ver que regresaban con sus dueños. Dejó con cuidado el paquete a plena vista.

En el segundo sobre vio fotografías de Nicholas y suyas delante del edificio de Rick, fotos de ella saliendo de casa de Locke... nada incriminatorio por sí solo, pero que junto con otras pruebas circunstanciales, hubieran bastado.

Se las guardó dentro de la camisa y abrió el tercer sobre. Este contenía instantáneas de Locke reuniéndose con Veittsreig en su mayoría, y un par de fotos de Nicholas con Martin. Respirando hondo, quitó una de las que aparecía Martin, luego volvió a colocar el sobre en el estante. Si los ladrones eran lo bastante paranoicos como para fotografiarse durante sus encuentros, podrían vivir con las consecuencias... siempre y cuando ella no tuviera que hacerlo.

El teléfono de Rick sonó de nuevo. Frunciendo el ceño, respondió la llamada mientras salía del cuarto y silbaba a Stoney. Tenía que conducir a la policía hasta ese lugar, y luego salir pitando.

—Hola —dijo.

—¿Señorita... Sam? —se oyó la voz de Stillwell.

—Hola, John. Rick está ocupado en ese momento —respondió, haciéndose a un lado cuando Locke pasó tambaleándose por su lado, seguido por Rick—. ¿Puede llamarte luego?

—Si no habla ahora mismo con Hoshido, se acabó el trato. Matsuosan piensa que Rick está jugando con él, y se está enfadando.

—De acuerdo. Aguarda un minuto. —Tapó el auricular con una mano—. Rick, es para ti.

—Coge el maldito mensaje —gruñó, le sangraba el labio y tenía una manga de la camisa desgarrada.

Locke trató de agarrarla y Sam retrocedió, a continuación le dio un rodillazo en la cabeza. Cayó al suelo con un gruñido.

—Es Stillwell. Dice que Matsuo piensa que estás jugando con él, y que si no te pones, perderás el hotel.

—Me da igual.

—A mí no. Atiende la llamada —le lanzó el teléfono.

—Maldita... —Lo atrapó—. ¿Qué sucede, John? —espetó, agitando su magullada mano derecha.

Sentándose sobre Locke para asegurarse de que no iba a ninguna parte, Samantha sacó su móvil del bolsillo. Marcó, se llevó el aparato a la oreja e hizo una mueca de dolor cuando le rozó el arañazo de la bala.

—Maldita sea —masculló, cambiándose el móvil de oreja. Probablemente le quedaría una cicatriz.

—Gorstein.

—¿Qué tal la operación?

—La operación va bien. Soy todo un héroe. Tres alemanes y un ladrón de guante blanco de talla mundial, al que se creía fallecido. Aunque ha sido un tanto complicado explicar la presencia del tipo de la calle. Y la de la chica que les dio una buena tunda a los dos agentes del FBI. Además, uno de mis hombres va de camino al hospital.

—¿Está la INTERPOL hablando con Martin?

—Sí. No puedo acercarme a ninguno de ellos, pero parece que se está llevando el mérito por encerrar a los alemanes en las galerías.

—De acuerdo. Acérquese con algunos hombres al almacén en West End Avenue y West Fiftyninth. Es posible que encuentren un par de cuadros robados y al tipo que contrató a los alemanes.

—Ya vamos de camino. ¿Estará usted allí?

—No si tengo algo que... ¿Ha dicho tres alemanes?

—Aja.

De pronto se dio cuenta de que Rick se había quedado en silencio al otro lado de donde ella se encontraba, y que no había sabido nada de Stoney después de haberle silbado para que se acercara. Levantó la cabeza y se encontró con Nicholas Veittsreig de pie junto a la puerta del almacén con una pistola en la mano y con Stoney arrodillado a sus pies.

—Cuelga el teléfono, Sam —gritó.

Samantha así lo hizo.
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—Cuelga tú también —dijo Veittsreig, moviendo la pistola para apuntarla hacia Rick.

—¿Rick? ¿Está usted ahí? —preguntó Stillwell.

—Cierra el trato, John —dijo Richard y colgó.

Estaba colérico, pero mantuvo el control. En el museo su intención había sido la de sacar a Samantha de una situación de peligro. Pero en esos momentos, el hombre que había tratado de matarla contaba con su más completa atención.

—La policía viene de camino, Nicholas —le informó Samantha, su voz era fría y serena.

Debajo de ella, Boyden Locke gruñó y trató de darse la vuelta.

—Suelta al señor Locke, Sam. —Veittsreig apuntó la pistola en su dirección—. Creía que era con el señor Addison con quien mantenías una relación.

Sam se puso en pie, y pese a que Richard hubiera preferido que se acercara lentamente a él para así poder ofrecerle cierta protección, ella se apartó en la dirección contraria. En un sentido estratégico, resultaba lógico poner mayor distancia entre ambos; cuanto más separados estuvieran, más se vería obligado Veittsreig a dividir su atención. Sin embargo, como el único sir Galahad que había presente, aquello no le gustaba lo más mínimo.

Locke rodó y se sentó.

—Ha hecho fotos —gruñó, sujetándose la frente con una mano y señalando a Richard con la otra—. Con su móvil.

—Entonces, lánzalo hacia aquí —le indicó Veittsreig—. Despacito y sin tonterías.

Con los dientes apretados, Richard le lanzó el teléfono. Veittsreig apuntó y, con un fuerte estallido, el teléfono explotó. Al mismo tiempo que eso sucedía, Walter rodó bajo la puerta medio abierta del almacén y desapareció.

—¡Ve a por él! —chilló Locke, poniéndose en pie con esfuerzo.

—¿Para qué? Ya tenemos lo que necesitamos. —El alemán miró fijamente a Samantha—. Y lo que queremos. —Señaló de nuevo con la pistola—. Sam y Addison, meted los cuadros en la parte trasera del Mercedes. Ahora.

—Ya le habéis oído. —Locke empujó a Samantha por detrás.

Actuando con rapidez, Sam tomó una esquina de la caja.

—¿Rick?

Apartando la atención de Locke, Richard la sujetó por el otro extremo.

—Debería haberlos matado cuando tuve la ocasión —farfulló.

—Tranquilízate, Rick —le susurró Samantha, disimulando su ceño.

—Va a matarte. No me digas que me tranquilice, joder.

—Va a intentar matarnos a los dos. —Tomando impulso, cargaron la caja en el asiento trasero del Mercedes—. Intentar, Rick.

—Voy armado —le susurró al oído cuando se enderezaban—. Cuando te haga una señal, ponte a cubierto.

Veittsreig se acercó parsimoniosamente.

—Vamos a por el otro. Y nada de cháchara. Podría ponerme nervioso.

Richard presentía que una vez que Samantha y él entraran en el cuarto del conserje, no saldrían de él.

—¿Sabes qué, Veittsreig? —dijo, manteniendo un tono de voz firme y desenfadado—, me llevas un paso de ventaja en estos momentos. Si me hicieras alguna exigencia económica, difícilmente estaría en situación de discutir contigo.

—Ya tengo doce millones de dólares tuyos. No soy codicioso.

—En realidad, tienes parte de doce millones. No cabe duda de que te llevarás una parte menor que la de Locke.

—Los dos estamos satisfechos con nuestro acuerdo, Addison —respondió Locke—. Muévete.

—No estaba hablando contigo. Si lo estuviera, te diría que ya he enviado por correo electrónico el vídeo que he grabado con el teléfono móvil en el que le confiesas a Samantha que contrataste a Veittsreig. —Desvió su atención hacia el hombre armado—. Y dado que matarnos ahora te convertiría en el centro de una persecución internacional muy destacada, tal vez prefieras dinero en efectivo.

—Está mintiendo —farfulló Locke.

—Oh, ahora sí que me has convencido —dijo Samantha sarcásticamente—. Locke tiene más recursos legales que tú, Nicky. ¿Quién crees que pasará más tiempo en la trena? Porque yo diría que...

Una sirena puso fin al resto de su discurso. Veittsreig intentó agarrar a Samantha cuando la puerta metálica del almacén salió despedida hacia dentro, seguida por el furgón de los SWAT.

Walter...

Richard avanzó rápidamente, aferrando la mano con la que Veittsreig sujetaba el arma y retorciéndosela con todas sus fuerzas. La pistola salió volando cuando los tres cayeron formando un revoltijo que no cesaba de retorcerse y dar patadas. Gritando, Veittsreig agarró a Samantha del pelo cuando trataba de alejarse. Ella le propinó un fuerte codazo en al barbilla y el alemán la soltó.

—No dejes que Locke se haga con la pistola —le dijo Richard con voz áspera, encajando un puñetazo en la caja torácica.

Samantha ya estaba gateando en busca del arma. Al igual que Locke. El tenía el peso de su parte, pero Sam era más veloz. Sam dio una voltereta increíblemente grácil, golpeando a Locke en la cara al tiempo que agarraba la pistola con la mano derecha, terminando de pie con el arma apuntando a un par de centímetros de su nariz sangrante.

—No te muevas —dijo, resollando.

Con aquello resuelto, Richard pudo concentrarse en el hombre que había tratado de matarla. Giró a cuatro patas sobre una rodilla justo a tiempo de bloquear una patada dirigida a su cara. Agarró a Veittsreig del tobillo y empujó, golpeando al ladrón hacia atrás y abatiéndose sobre él. Richard le sujetó fuertemente con la rodilla en el pecho, apretó el puño y golpeó.

Mientras Veittsreig gruñía, con los ojos en blanco, Rick sacó la Glock de su bolsillo. Respirando laboriosamente, la amartilló y le metió el cañón en la boca al alemán.

—¡Rick!

—Ibas a matarla —gruñó, con las manos temblándole. Nadie iba a arrebatarle a Samantha. Nadie—. Levántate.

Se puso en pie, levantando a Veittsreig de la camisa, con el arma metida aún entre sus dientes.

—La chantajeaste para que trabajara contigo y luego intentaste matarla cuando fue más lista que tú.

—¡Rick, para!

Débilmente escuchó el sonido de más sirenas, oficiales en esta ocasión, aproximándose al almacén. Walter estaba rodeando alegremente con cinta americana las piernas y los brazos de Locke. La mirada de Rick recayó de nuevo en Veittsreig, examinando el miedo en sus ojos casi incoloros.

—¿Conoces el dicho americano? —murmuró, sacándole el cañón de la boca y retrocediendo unos centímetros—. ¿Cómo es? Ah, sí. «La venganza es un arma de doble filo.»

Apretó el gatillo.

Samantha gritó cuando Nicholas se tambaleó hacia atrás, cayendo de bruces al suelo. ¡Santo Dios, santo Dios! Entonces él se puso a cuatro patas y Sam pudo recobrar el aliento. Se dobló por la mitad, agarrándose un lado de la cabeza.

—¡Me has volado la oreja!

—Sólo parte de ella —dijo Rick, restándose importancia, y se guardó de nuevo la pistola.

Samantha se quedó mirándole, boquiabierta, mientras se acercaba a ella y con cuidado le quitaba la otra arma de la mano. Por un segundo había olvidado que la tenía. Rick vació el cargador y la bala de la recámara y acto seguido lo dejó todo sobre el capó del Mercedes.

—Creí que... —murmuró, y no pudo terminar la frase.

—Estuve a punto —respondió con la mirada todavía dura y llena de determinación.

Samantha se abalanzó sobre él y le rodeó con los brazos. En todas sus peores pesadillas, era ella quien iba demasiado lejos y perdía a Rick. Nunca era Rick quien cometía el error. Y había estado a punto de hacerlo. ¡Dios bendito! Había estado a un suspiro de asesinar a un hombre porque éste había intentado hacerle daño.

Sus brazos la rodearon, fuertes y cálidos. Y seguros. Para ella, siempre seguros.

—¿Te quedas aquí? —le murmuró con la boca pegada a su cabello—. Gorstein no es el único que está a punto de cruzar esa puerta.

—Tengo que hacerlo —respondió, fingiendo que no estaba temblando de pies a cabeza. Una cosa eran las armas. La INTERPOL y el FBI... le asustaban.

—No tienes por qué hacerlo.

—Sí que tengo. Ni siquiera un superhéroe como tú podría haber hecho todo esto sin ayuda. Stoney pasó corriendo por su lado.

—Entonces, quedaos y sed los buenos. Yo me piro de aquí. Te llamaré esta noche, cielo. —Dicho esto, subió por encima de la destrozada puerta y se fue rumbo a los muelles y al río.

Al cabo de veinte segundos llegó el primer coche de policía. No era Gorstein.

—¡Manos arriba todo el mundo! —gritó el policía, más agentes uniformados se desplegaron tras él.

Rick la soltó, extendiendo los brazos.

—Somos nosotros quienes les hemos llamado —dijo con su perfectamente sereno y súper encantador acento británico.

—Déjeme verle las manos hasta que hayamos aclarado todo esto —se corrigió el agente.

Otros dos levantaron a Veittsreig.

—¡Me ha disparado él! —jadeó el alemán, intentado sujetarse la oreja herida mientras los polis se esforzaban con igual ahínco en cachearle.

Las pistolas volvieron a levantarse en dirección a Rick. ¡Mierda! De no haber estado despeinado, sucio y sangrando, seguramente hubiera surtido efecto su actuación de superioridad británica.

—¡Y él me robó mi cuadro! —farfulló Locke, cubierto de cinta americana, tal y como le había dejado Stoney.



—¿Dónde está el arma, tío?

Rick fue lo bastante inteligente como para no moverse. —En el bolsillo delantero de mi chaqueta —dijo, todavía sereno.

Se abatieron sobre él. Por un momento, Samantha se percató de lo... impotente que debía de sentirse Rick cuando había visto como la esposaban a ella. No apartó la vista de Sam mientras le daban empujones, como si ellos fueran tan insignificantes cómo los bichos y lo que más le preocupara fuera ordenarle que no cometiera ninguna estupidez.

Sam deseba hacerlo. Con toda la atención de los polis volcada en Rick, podría haber cogido un arma, haberle metido en un coche y desaparecido con él. Concentrándose en respirar y con los puños apretados, se mantuvo al margen y observó cuando le llevaron las manos a la espalda y le pusieron las esposas.

—Señorita J.

Podría haberse desmayado de alivio al oír la familiar voz de Gorstein... si hubiera sido de las que se desmayaban. Por Dios, su vida debía de haberse vuelto una locura, si es que ahora se alegraba de ver a un poli.

—Gorstein, haga que suelten a Rick, ¿quiere?

El detective entró en el almacén, flanqueado por una docena de agentes del FBI y la INTERPOL.

—Caballeros, les presento a Samantha Jellicoe —dijo—, la mujer que me dio el soplo sobre este lugar.

—Jellicoe —dijo uno de los tipos de la INTERPOL, un fornido italiano—. ¿Su hija?

Precisó de todo su valor para asentir.

—Mi padre me llamó para contarme que había estado trabajando en un gran caso —improvisó—, y para decirme que creía que el cuadro de Rick Addison podría encontrarse aquí. Cuando me enteré por las noticias de lo sucedido en el museo, pensé que deberíamos venir para asegurarnos de que nadie se llevaba el Hogarth.

—Yo la seguí a ella hasta aquí —dijo Locke, alzando la voz, mientras los policías sustituían la cinta americana por unas esposas—. Tan sólo quería recuperar mi Picasso y Addison y ella intentaron matarme, por el amor de Dios.

—Quítenles las esposas al señor Addison y al señor Locke —dijo Gorstein, cambiándose el palillo al otro lado de la boca—. Nos los llevaremos a todos a comisaría y les tomaremos declaración.

Sorprendida, Samantha apuntó a Locke con un dedo.

—¡Él lo planeó todo!

Gorstein se acercó lentamente a ella, en tanto que Rick se colocaba al otro lado.

—¿Tienes alguna prueba? —farfulló.

Sam desvió la mirada de los restos del teléfono de Rick a su cara arañada y sangrante. Éste negó lentamente con la cabeza. ¡Maldita sea! Todo aquello de haber enviado el vídeo por correo electrónico no había sido más que un farol.

—Las fotografías —dijo de pronto, acordándose—. En ese cuarto de ahí, en un sobre. Aparece junto con ese tipo —prosiguió, señalando a Nicholas—. Él es quien ha llevado a cabo el robo del museo. De acuerdo con mi padre.

Locke continuó proclamando su inocencia mientras le sacaban del almacén. Gorstein parecía satisfecho dejando que la INTERPOL detuviera a Veittsreig, pero su expresión no fue demasiado alegre cuando la miró.

—¿Qué? —farfulló—. Es un gran héroe, ¿no?

—La ha liado parda en el museo —gruñó—. Granadas de humo, alicates, agujeros de bala, el...

—No sé de qué habla, detective —interrumpió Rick, tomando a Sam de la mano con suavidad—. Nos encontrábamos en casa hasta que vimos las noticias y recibimos la llamada del padre de Samantha.

—Claro. Muy bien, ustedes dos pueden venir conmigo, pero nos vamos a comisaría, y voy a tomarles declaración.

—Le diremos lo mismo que acabo de contarle —dijo Rick—, pero, naturalmente, estaremos encantados de cooperar con ustedes.

—Estoy impaciente por ver cómo acaba todo esto. —Gorstein se sacó el palillo, lo arrojó y sustituyó por otro nuevo que extrajo de su bolsillo—. Tiene pinta de ser verdaderamente interesante.



Tres horas más tarde, Gorstein regresó a la sala de conferencias donde les habían acomodado a Rick y a ella. Por lo visto, estando sir Galahad de por medio, el cuartito con barrotes en las ventanas no era lo bastante bueno. Phil Ripton se había reunido con ellos hacía más de una hora, pero en gran medida había quedado relegado a impedir que el FBI intentase identificarla como la sospechosa que les había dado una paliza a varios agentes en el museo. Puede que los multimillonarios las prefirieran rubias, pero Sam se alegraba de poder mostrar de nuevo su habitual cabello caoba.

—¿Qué tal lo lleva? —preguntó el detective, dejando una lata de CocaCola Light delante de ella. Era la tercera que le había dado; al parecer, aquélla era su forma de demostrar su gratitud.

—Lo llevaría mejor con una pizza —respondió Samantha. Por agradecido que él pudiera estar, Sam se sentiría más cómoda una vez hubieran salido de la comisarían de policía. Le escocía la mejilla, y tanto Rick como ella necesitaban darse una ducha. Preferiblemente juntos.

—Creo que hemos terminado. —Gorstein tomó asiento junto a Ripton—. El señor Veittsreig ha salido del hospital y va de camino a las oficinas del FBI. Los otros tres alemanes y su padre ya están allí.

—¿Qué clase de declaración ha prestado Martin? —preguntó con cautela.

Ésa había sido la parte más dura de todo aquello; le habían detenido, colocado en una situación en que hacer lo correcto sería provechoso para él. Pero no podía obligarle a cooperar. Eso tenía que hacerlo por sí mismo. Y tenía que decidir cuánto deseaba contar a las autoridades acerca de su implicación en todo el asunto.

—No sé demasiado —respondió el detective—. El FBI está haciendo valer su autoridad. Pero sé que dice que trató de comunicarse con su contacto para avisarle de que habían adelantado el robo tres días, pero que Veittsreig le vigilaba muy de cerca. Que por eso acudió a usted.

De acuerdo. Podía vivir con eso. Sin embargo Rick le apretó la mano. No se la había soltado en toda la noche. Y por independiente que se considerara, le alegraba el apoyo y el contacto. Había sido un día muy largo. Ambos tenían magulladuras que lo demostraban.

—Esa es toda la implicación de Samantha, ¿verdad? —dijo.

—Por el momento, sí.

—No es suficiente.

—Todo esto llegó a mis manos tan sólo ayer, señor Addison. Y perdóneme, pero mi prioridad es asegurarme de que la banda que ha tratado de robar el museo de mi ciudad acabe entre rejas durante una larga temporada. Si Martin Jellicoe puede proporcionarme eso, entonces haré cuanto esté en mi mano para cerciorarme de que la señorita J queda fuera de todo.

—No...

—Me parece bien, por ahora —le interrumpió Samantha. No tenía la menor intención de ser testigo de la acusación, pero Gorstein y la INTERPOL no tenían por qué saberlo.

Rick la miró.

—Es...

—No pasa nada —dijo con firmeza. Addison tomó aire y lo expulsó lentamente.

—De acuerdo.

—¿Todos contentos? —preguntó el detective.

—¿Qué hay de Boyden Locke? —insistió Samantha. Había jugado un papel casi tan decisivo como Martin para enredarla en todo aquello.

—Por el momento, la fiscalía ha desestimado los cargos.

Perpleja, Samantha se quedó mirándole boquiabierta.

¿Qué?

Gorstein frunció el ceño.

—Es un respetado ciudadano con algunos buenos contactos.

—¡Tiene fotografías suyas con Veittsreig!

—Fotografías sin un contexto. Es su palabra contra la de él. Y usted no va a dar la cara... por motivos que puedo comprender, por supuesto.

—Maldita sea —blasfemó Rick.

—Mírenlo desde la perspectiva del fiscal. Los dueños de los dos cuadros robados se encontraban en el almacén de los malos, con sendas pinturas. Uno de ellos aparece en unas fotografías con Veittsreig, y el otro tiene una novia cuyo padre trabajaba con el mismo. Es como jugársela a cara o cruz.

Samantha dejó escapar un bufido de incredulidad. —¿Para qué me esfuerzo tanto por ser buena? —preguntó—. ¿Sabe cuánto dinero podría haber ganado hoy? Gorstein se aclaró la garganta.

—Discúlpenme, creo que tengo una llamada. —Se puso en pie, encaminándose hasta la puerta y manteniéndola abierta—. Lárguese, señorita J. Y después de lo que acabo de escuchar, estamos en paz.

Sam se levantó y pasó por su lado, sin esperar a Rick ni a Ripton.

—Acuérdese también usted de eso la próxima vez que necesite mi ayuda. Ya que estamos en paz, le costará una caja de latas de CocaCola. Adiós, Sam.

El hizo una mueca.

—Adiós, Sam.

Rick la alcanzó en el pasillo.

—¿Se llama Sam? —preguntó, agitando el pulgar en dirección a Gorstein.

—Sí —le miró.

Addison se guardó lo que fuera que había estado a punto de decir.

—Qué nombre tan tonto para un tío.

Samantha le rodeó la cintura con el brazo, apoyándose en él.

—Llévame a casa, cariño.

—Después de ir al hospital.

—Estoy bien.

—Puede que sí, pero puede que yo me haya hecho un esguince en el dedo del pie.

Sam se echó a reír mientras él se agachaba para besarla en la frente.

—Mira que eres tonto.

—Por eso voy al hospital.

—Genial. Ahora somos como Abbott y Costello.

Phil Ripton les acercó hasta urgencias y luego esperó mientras a Rick le daban cinco puntos en la frente y a ella le curaban y colocaban un aposito en la mejilla. El abogado debía de haber cobrado un buen anticipo sobre sus honorarios, le decía su parte cínica, pero suponía que tal vez se hubiera tomado la molestia simplemente porque Rick era un buen tipo.

Aunque teniendo en cuenta que Boyden Locke había salido impune, probablemente era el dinero de Rick el que le había impulsado. No cabía la menor duda de que el dinero mandaba más que la buena conducta. ¡Mierda! Sabía que en ocasiones Rick estiraba las reglas. Por lo que sabía, todos los que tenían pasta lo hacían en un momento u otro. Pero lo que Locke había hecho... no sólo se trataba de dinero. Había intentado conseguir obras de arte de incalculable valor de un museo. Y se había librado solamente porque conocía a la gente adecuada.

—¿Estás bien? —preguntó Rick cuando la ayudó a subir de nuevo al asiento trasero del Mercedes de Ripton y rodeaba luego el coche para unirse a ella.

Le hacía gracia que Phill Ripton fuera abogado de los que eran obscenamente ricos y chofer al mismo tiempo.

—Estoy bien. Otra vez me han disparado.

—Ha sido un rasguño. Una vez más.

—Lo que pasa es que estás celoso porque a ti sólo te han dado una paliza en un par de ocasiones —le dio una palmadita en el muslo—. Alguien acabará por dispararte. Estoy segura.

—Mmm, hum. Posiblemente tú.

—Posiblemente.
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—Espero que tengas tu llave —dijo Samantha, impulsándose para sentarse en la barandilla de hierro forjado que bordeaba la escalinata principal—, porque estoy demasiado cansada para forzar la cerradura.

Richard saludó con la mano a Phil Ripton una última vez cuando el abogado se marchaba. Otro más a quien ahora le debía un gran favor. Rebuscó en su bolsillo, haciendo una mueca de dolor cuando la tela le rozó los nudillos magullados.

—La tengo.

—¡Viva! —dijo, bostezando.

Abrió la puerta. Al girarlo, el pomo salió disparado de su mano. Durante medio segundo se quedó inmóvil a causa de la sorpresa. Otra vez no. Luego empujó la puerta con el hombro y embistió.

En la oscuridad agarró un puñado de tela cuando algo se apartaba a trompicones de él. Gruñendo, levantó el puño. Samantha le agarró del brazo.

—So, vaquero —dijo, su voz destilaba diversión.

—¡Señor! ¡Rick! ¡Soy yo!

Asimilando la situación, Richard soltó a Stillwell.

—Discúlpame —dijo con brusquedad, encendiendo la luz.

—Ha sido un día largo —agregó Samantha, cerrando y echando la llave a la puerta.

—Le vi por televisión. A los dos. Le dejé varios mensajes en el móvil, Rick.

—Mi móvil está fuera de servicio —respondió Richard. Y bajo custodia del FBI en esos momentos, para ver si de algún modo conseguían recuperar las imágenes digitales de la confesión de Boyden. Ésa sería otra tarea para Ripton: asegurarse de que la imagen era lo único que buscaban en su teléfono.

—Pensé que tal vez lo había apagado. Pero...

—Si no te importa, John —le interrumpió—, quizá podríamos dejarlo para mañana. —Deseaba darse una ducha y luego deseaba a Samantha.

—Por supuesto, Rick. —Stillwell ascendió las escaleras de espaldas al tiempo que Richard las subía detrás de él. Escuchó a Samantha abajo conectar la alarma y luego recorrer el pasillo en dirección a la cocina.

—Voy a hacerme un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada —dijo a voces—. ¿Quieres uno?

Hacía varias horas que estaba famélico.

—Sí, por favor. —Levantó nuevamente la vista hacia su ayudante—. ¿Alguna otra cosa?

—En realidad, sí. —John tropezó en el escalón superior y continuó andando hacia atrás—. Seguramente recuerde que intentaba establecer una conferencia entre Matsuo Hoshido y usted.

¡Joder! El hotel. Qué día tan largo había sido.

—Llamaré mañana a Matsuo para disculparme por posponerlo. El...

—A eso me refería, Rick. Él también estaba viendo las noticias. El intento de robo en el museo Metropolitano y luego a usted en ese almacén con el FBI. Dijo... perdóneme, pero dijo que tenía usted huevos. Mañana llamará a la Comisión de Fomento y les dirá que dejen de darle largas.

Rick se detuvo.

—Eso es extraordinario, John. Bien hecho.

Stillwell sonrió.

—Gracias, señor. Rick. Lo mismo le digo.

Aquel era un ejemplo bastante explícito de lo que siempre le decía a Samantha: la fuerza atrae a la fuerza. Había ayudado a llevar a cabo la recuperación de la propiedad que le había sido sustraída, y una vez más se convirtió en una fuerza con la que no era prudente jugar.

—Repasaremos los detalles por la mañana.

—Por supuesto, Rick. Buenas noches. Richard abrió la puerta del dormitorio principal y entonces se percató de que John continuaba allí parado. —¿Qué sucede?

Stillwell echó un vistazo en dirección a las escaleras.

—Yo, esto... quiero este trabajo, Rick.

—Es tuyo, John.

—Sí, pero creo que sería justo que... es decir, quiero ser completamente honesto con usted.

—Desembucha, Stillwell.

—De acuerdo. Yo... la otra noche les escuché por casualidad a la señorita Sam, al tal Stoney y a usted.

—Pensé que cabía la posibilidad de que fuera así.

—¿Por qué no me dijo nada?

—¿Por qué no lo hiciste tú?

—Porque deseaba hablar primero con usted. Acudir a las autoridades a espaldas suyas y sin conocer todos los hechos no es mi modo de actuar.

Y gracias a Dios que era así.

—Aprecio tu franqueza. Y seré franco contigo. Mi casa es un tanto insólita. Si continúas trabajando para mí, oirás y verás algunas cosas que, ¿cómo lo diría?, se salen de lo corriente. Y habrá cosas de las que no te hablaré, me preguntes o no por ellas.

Stillwell se aclaró la garganta.

—¿Estas cosas... tendrán un desenlace similar a lo sucedido hoy en el museo?

—Es muy posible.

—En tal caso, Rick, no preveo dificultades en nuestra relación. —Esbozó una media sonrisa—. Aunque no puedo prometer que no vaya a hacer algunas preguntas de cuando en cuando.

—Entonces, bienvenido al equipo. —Rick le ofreció la mano y Stillwell se la estrechó sin vacilar—. Y en vista de esto, tengo otra tarea para ti.

—Lo que quiera.

Rick reprimió una sonrisa. ¡Ah, el entusiasmo de la juventud!

—Me gustaría que elaborases una lista con los negocios propiedad de Boyden Locke. El señor Locke no debe enterarse.

—Me ocuparé de ello mañana.

—Habrá más, después. Por ahora, me voy a acostar.

Stillwell se retiró por fin a su cuarto y cerró la puerta. El muchacho parecía verdaderamente honrado, lo cual podía resultar un tanto cargante. Pese a todo, dado que Samantha era proclive a colarse en la casa con cierta regularidad, prefería la honestidad y unas cuantas preguntas, que a alguien que pudiera intentar chantajearle.

Rick regresó a su propia habitación... y se detuvo al divisar a Samantha de pie en las escaleras, con un sándwich envuelto en una servilleta en cada mano, una botella de agua bajo el brazo y la mirada clavada en él. Incluso después del día que acababan de pasar, continuaba moviéndose como si fuera una sombra.

—Hola —dijo.

—Hola. ¿Vas a destruir a Boyden Locke?

—Sí.

—Guay. —Le pasó un sándwich y entró en el dormitorio antes que él.

«Guay.» Probablemente aquello era lo único que iba a decir sobre el tema. Sam tenía su modo de hacer las cosas, y él tenía el suyo. Formaban un equipo tremendamente bueno.

Rick cerró la puerta del dormitorio, echó la llave y le dio un bocado al sándwich. Mermelada. Samantha odiaba la mermelada, de modo que era evidente que había preparado dos bocadillos distintos.

—Eres una diosa —le dijo.

Ella se sentó en la cama y se descalzó.

—Esa soy yo, Latrocinia, diosa de los ladrones.

—Lo decía por lo del sándwich. ¿Quieres ducharte tú primero?

—Podemos compartir.

—Samantha, hoy podrías haberte largado del museo llevándote todo lo de la lista, ¿no es cierto? Samantha le miró.

—Sí —respondió finalmente—. Con unos días más para planearlo, seguramente podría haber doblado el botín. Si continuara siendo una ladrona. Y si robase en museos.

Rick no ponía en duda nada de lo que había dicho. Sin contar con la ayuda de nadie, se había deshecho de tres ladrones, de los cuales uno era su propio padre. Y eso con el FBI, la INTERPOL y el Departamento de Policía de Nueva York pululando por todo el lugar y bajo aviso. Si se hubiese concentrado en dar un golpe en vez de impedir que se cometiera uno, nadie habría podido detenerla.

—Algunas veces me das miedo.

Sam le obsequió con su impredecible sonrisa.

—Bien. —Quitándose la parte de arriba, se dejó caer hacia atrás en la cama—. ¿Puedo preguntarte una cosa?

Se sentó a su lado.

—Mmm, hum.

—¿Tenías intención de disparar a Veittsreig en la oreja o fallaste?

Durante un momento consideró lo que deseaba contarle.

—¿Has visto la película La princesa prometida!

—Sí. Siempre quise ser el Malvado Pirata Roberts.

Rick dejó escapar un bufido.

—¿Recuerdas la lucha final? O la no lucha, diría yo. El príncipe Humperdinck quiere luchar a muerte, pero Westley quiere luchar a sufrimiento. Va describiendo lo mucho que desea que Humperdinck sufra por lo que le ha hecho a Buttercup. De haber tenido más tiempo, le habría dejado sin algo más que la oreja a Veittsreig, mi amor. Y sí, al final, le habría matado.

Samantha se incorporó a su lado. Enredando los dedos en su cabello, se dejó llevar y le besó.

—Y pensar que creía que era la única obsesa de las pelis —murmuró, besándolo de nuevo con tal intensidad, que Rick pudo saborear la confitura de fresa de su sándwich en la boca.

—Intento encajar —respondió, teniéndola a ella entre sus brazos—. ¿Por qué no me dijiste que no te gusta ser consultora de seguridad?

Sam se puso algo tensa, relajándose a continuación cuando él se concentró en quitarle el sujetador.

—No lo detesto. No todo. Quiero decir que... Ah, como me gusta eso.

—¿Quieres decir, qué? —levantó la mirada hacia ella y a continuación se puso de nuevo a lamerle y mordisquearle los pechos.

—¿Es esta tu versión de... oh... de un suero de la verdad o algo así?

—No cambies de tema, Jellicoe.

Sam arqueó la espalda cuando él deslizó una mano por la parte delantera de sus vaqueros.

—De acuerdo, es culpa mía. —Samantha se retorció para desabrocharle los pantalones—. Mi antigua... Dios, Rick... vida se basaba en la excitación.

—¿Y no estás excitada ahora? —Le desplazó las braguitas hacia un lado y deslizó un dedo en su interior.

—Sexo ahora. Charla después —dijo con voz ronca, bajándole los pantalones hasta los muslos.

La capacidad de hablar comenzaba a abandonarle, pero hizo un último esfuerzo mientras le quitaba los pantalones y las braguitas y los lanzaba al suelo.

—Hablaremos después. ¿Prometido?

—Prometido. Venga, Rick. Te quiero dentro de mí.

Enganchando una de sus piernas sobre su hombro, la acercó a él, hundiéndose profundamente dentro de ella. Samantha se acomodó sobre la cama, jadeando cuando él la colmó. Rick se movió con lentitud, saboreando la sensación de su apretada calidez rodeándole.

Elevándose contra ella, le bajó las piernas e hizo que las ciñese a sus caderas, dejándola tendida de espaldas. Samantha se arqueó, rodeándole el cuello y gimiendo con cada uno de sus embistes.

Llevaban cinco meses juntos. Cinco meses y todavía se empalmaba siempre que ella le besaba. Cinco meses y seguía sin saciarse de ella.

—Sam —gruñó—, córrete para mí. Puedo sentirte. Córrete para mí.

Con un estremeciendo, Sam se corrió, aferrándose fuertemente a él. Rick apoyó la cabeza sobre su hombro y se movió con mayor rapidez, sus cuerpos se fundieron en uno. Finalmente alcanzó el clímax, manteniéndose con firmeza dentro de Sam.

Samantha le posó los brazos sobre los hombros, jugueteando con las puntas de su pelo y recorriéndole la línea de la mandíbula a besos.

—A la mayoría de la gente no le excita su trabajo, ¿verdad? —dijo, haciendo que sonara más una afirmación que una pregunta.

—La mayoría de la gente tiene que trabajar. Tú no.

—Sí que tengo que hacerlo. Y ser consultora de seguridad no está... mal. Es lo más cerca que puedo estar sin violar la ley.

Rick hizo que ambos rodaran, colocándose él debajo y ella tendida laxamente sobre su cuerpo.

—No quiero que te veas obligada a asentarte. No se te da... bien.

—Eso demuestra cuánto sabes. —Recomponiéndose casi de forma visible, se inclinó y le besó en la boca—. Ahora sí que necesito una ducha. Y tú también. Vamos. Deberíamos ser héroes limpios. Dar buen ejemplo y todo ese rollo.

Samantha se incorporó, poniéndole las manos sobre el pecho mientras le miraba. Su rebelde cabello caoba le enmarcaba el rostro y ensombrecía sus ojos verdes.

—Te quiero —dijo.

Richard sonrió.

—Te quiero.

Tan sólo esperaba que eso bastara para mantenerla a su lado. A Westley y a Buttercup les había dado resultado, pero claro, Buttercup no había sido una ex ladrona con una acuciante necesidad de desafíos.



—¡Mierda!

Samantha casi se atragantó con su CocaCola Light. Cogió el mando del televisor y subió el sonido. —¡Rick!

Rick salió de su despacho al cabo de unos segundos y entró en la sala de estar. —¿Qué suce...?

—Mira —dijo, señalando la televisión.

Se sentó junto a ella, emitiendo un gruñido que bien podría haber sido una maldición o una carcajada.

—Tienes un aspecto verdaderamente letal —dijo un momento después.

En el telediario, Samantha, en carne y hueso, atravesaba corriendo la galería del Museo Metropolitano de Arte. Segundos más tarde, en una grabación cada vez menos firme y con mayor nivel de humo, de un tirón quitaba de en medio a una mujer y accionaba un control remoto con el fin de cerrar la puerta antiincendios.

—Puñeteros turistas —masculló, mirando furiosa el mensaje al pie de la pantalla que rezaba «grabación de un videoaficionado».

Menos mal que se había puesto una peluca. El equipo de reporteros únicamente podía especular acerca de la misteriosa mujer y, por supuesto, comentar la participación del multimillonario Rick Addison y su pareja, Samantha Jellicoe, en la recuperación de los dos cuadros y los diamantes robados. Con un poco de suerte nadie la identificaría como la «mujer misteriosa del museo».

—El FBI sabrá que soy yo, sobre todo cuando les resulte imposible localizar a la rubia. ¿Y por qué siempre se refieren a mí como a «la pareja que vive con él»?

Rick enarcó una ceja, luego hizo una mueca de dolor y se tocó el vendaje que le cubría los puntos.

—¿Te estás quejando por cómo te llaman en los medios?

—No. Lo que pasa es que... Oh, ¿Qué narices me importa? Salgo en la maldita tele. Una vez más. —Dejó el mando a distancia con brusquedad—. Pueden tomar imágenes mías en pleno «no robo», pero no son capaces de recuperar el vídeo que grabaste y que implicaba a Locke.

—Al menos dicen que la rubia misteriosa ayudó en la captura de los ladrones. Saben que no formaste parte del intento de robo.

—No quiero que digan nada de nada. —Ayer había pensado que Ripton prácticamente había convencido a los buenos de que no era apta como testigo. Ahora los telediarios disponían de imágenes de una mujer dentro del museo que, aparte de ser rubia, encajaba perfectamente con su descripción.

Rick alargó el brazo hasta el teléfono.

—Llamaré a Phil para ponerle sobre aviso.

El aparato sonó justo cuando lo tocó. Samantha se sobresaltó, luego no pudo evitar reírse de sí misma.

—Tío, necesito unas vacaciones —farfulló.

Rick cogió la llamada.

—Hola. —Su expresión se tornó hermética y acto seguido completamente adusta—. Es para ti —dijo, pasándole el aparato.

—¿Quién es? —preguntó sin articular sonido alguno.

Rick cruzó los dos dedos índice. Genial: la ex.

—Hola, Patricia —dijo, mirándole con el ceño fruncido.

—Voy a dar por supuesto —dijo la ex esposa de Rick con un repipi y muy marcado acento británico—, que tenías intención de llamarme para decirme que estabas equivocada con respecto a Boyden Locke, y que te disculpas por tratar de emparejarme con él.

—De acuerdo. —Aquello sonaba bastante razonable—. Quise llamarte en cuanto descubrí lo de Locke y siento haber intentado emparejaros. —Hizo una pausa—. Aunque a Locke todavía no le han imputado nada, así que supongo que eso le coloca un peldaño o dos por encima de Peter y Daniel.

—Eso no... —La interrumpió la voz aguda de Patricia—. No ha sido él, ¿verdad?

¡Ay, santo Dios!

—Patty, te tomes o no en serio cualquier otra cosa que yo diga, en este instante te sugiero que le des boleto a Locke.

—Humm. Estoy impaciente por darte el mismo consejo cuando a Richard se le pase el encaprichamiento y te relegue al mismo lugar que a mí.

—Gracias por esta perla de sabiduría —respondió Samantha, cohibiéndose para no decirle a Patty que Rick había contratado a un ayudante para poder pasar más tiempo con ella.

—Sí, bueno, estoy sumamente disgustada con todo esto.

—Y yo estoy desayunando. Adiós, Patty.

—Patrie...

Colgó el teléfono y se lo arrojó de nuevo a Rick.

—Lo siento si querías que nos llevásemos bien —dijo.

Rick dejó escapar un bufido.

—Me conformaré con que las dos estéis lo más lejos posible la una de la otra, mi amor.

El timbre de la puerta sonó cuando Rick intentaba hacer de nuevo la llamada. ¡Genial! Seguramente se trataba del FBI. Con el corazón comenzando a acelerársele, se agachó para volver a atarse los cordones de los zapatos. Primero la grabación, luego Patty y ahora la puerta. Podría tratarse de una coincidencia, pero no estaba dispuesta a apostar su libertad o su vida.

—¿No vas a abrir la puerta? —preguntó Richard, tapando el teléfono con la mano.

Sam se puso en pie.

—Me largo por la ventana. Te llamo desde casa de Delroy y me cuentas si es o no seguro volver.

—Luego te llamo —dijo al teléfono y lo arrojó al sillón—. Samantha, eres buena, y nadie que te vea podría pensar lo contrario.

—De acuerdo. Puede que seas miembro de honor de mi club de fans, pero no quiero volver a llevar esposas. Nunca más.

Rick se levantó, agarrándola del brazo cuando ella llegaba al pasillo.

—Espera aquí —dijo con brusquedad—. Yo abriré la puerta. Y tú... quédate junto a la ventana de atrás. Si la cosa no pinta bien diré algo sobre los yankis.

Por un instante desechó la noción de que si la ayudaba a escapar bien podría acabar en prisión. Rick lo sabía tan bien como ella. De modo que en su lugar le dio un beso apresurado y echó a correr hasta el dormitorio principal, a por la mochila que siempre tenía a mano y que contenía todo lo indispensable en caso de que alguna vez tuviera que huir.

Abajo, la puerta principal se abrió y Sam alcanzó a distinguir un murmullo de voces masculinas. No se mencionó nada sobre los «yankis», pero de todos modos apartó la mesa de debajo de la ventana y abrió el pestillo.

—Samantha, ¿puedes bajar un momento? —dijo Richard en voz alta.

Está bien, o era seguro, o era muy malo y necesitaba ayuda. Con una mueca, tiró la mochila debajo de la mesa del pasillo y se encaminó hasta las escaleras.

—Estamos en el salón.

Rick no parecía preocupado, pero claro, Rick no se preocupaba por poca cosa. Caminando de puntillas, preparada aún para moverse en cualquier dirección, se apoyó en la entrada.

Phil Ripton estaba sentado en el sofá y Rick en una butaca frente a él. Había un tercer hombre, bajito, enjuto y con aspecto de no haber pegado ojo en los últimos dos días, sentado junto al abogado.

Bien, podría con esos tipos.

—Hola, Phil —dijo, dejándose ver.

Los tres hombres se pusieron en pie, precedidos por su querido sir Galahad, naturalmente.

—Phil está aquí por un asunto no oficial —le informó, indicándole que se uniera a ellos.

Todos tomaron asiento de nuevo cuando se sentó ella.

—¿No oficial? ¿Qué clase de asunto extraoficial? —preguntó.

—Sam, te presento a Joseph Viscanti. Joseph, está es Samantha Jellicoe. Joseph es...

—El director del Museo Metropolitano de Arte —concluyó Sam. ¡Vaya, qué bien! Si quería que se disculpase por haber hecho un estropicio en su edificio, ya podía ir olvidándose. Oficialmente, ella no había estado allí.

—Phil y yo jugamos juntos al tenis —dijo Viscanti con el tono sereno y suave de un bibliotecario—. Y resulta que sé que colabora con Addisco.

La conversación pasó rápidamente de ser preocupante a tediosa.

—Eso es estupendo —dijo con una sonrisa fingida—. Según las noticias, supongo que ayer no tuvo un buen día.

—Sí, así fue. Gracias a Dios que nadie se llevó nada del recinto, aunque vamos a tener que realizar algunas reparaciones en los lienzos que fueron cortados de sus marcos.

—Si me permite preguntar, parece que tiene muchas cosas de qué ocuparse. ¿Qué hace aquí?

Viscanti se aclaró la garganta. De haber llevado gafas, supuso que se las estaría quitando y limpiándolas en esos momentos.

—Esto es un tanto delicado, pero le seré franco. Moviéndome en el mundo en que me muevo, he oído cosas. Conozco su reputación, señorita Jellicoe.

Rick se puso tenso.

—Todos sabemos que el padre de Samantha era un ladrón de guante blanco. Eso no significa que ella tenga algo que ver con...



—Oh, no, no. No he venido por eso. Sé que trabaja como asesora de seguridad, y que la fortuna le ha sonreído al encontrar obras de arte robadas a otras personas. Me preguntaba si podría... interesarle recuperar un Renoir que fue robado hace ocho meses de nuestro almacén. Nos las hemos arreglado para mantenerlo en secreto, pero nuestra aseguradora está empeñada en que fue un trabajo desde dentro y se niega a pagar.

Por un solo instante, Samantha se sintió como si la hubiera alcanzado un rayo. Una recuperación. Había oído de algunos que trabajaban en ese campo, la mayoría a favor de las compañías aseguradoras. Pero no muchos, y no durante demasiado tiempo.

—Como usted ha dicho —intervino Rick, su voz sacó a Samantha de sus pensamientos—, Sam es asesora de seguridad. Ni está, ni ha estado nunca involucrada en ningún robo. Bajo ningún concepto...

—¿De cuánta información dispone sobre el robo? —le interrumpió, la voz le temblaba ligeramente debido a la expectación que le era imposible ocultar. ¡Dios santo! Se sentía como si acabara de aceptar llevar a acabo un complicado golpe: los mismos escalofríos, la misma intensa y potente descarga de adrenalina.

—Tengo un informe de cinco centímetros de grosor que puedo enviarle por mensajero si está interesada. El museo estaría dispuesto a pagar ochenta mil dólares por recuperar la pintura. —La mirada de Viscanti se desvió hacia Rick—. No estoy insinuando nada, señor Addison. Tan sólo se trata de averiguar si la señorita Jellicoe podría estar interesada en ayudar o no al museo.

—Me interesa.

—Saman...

—Sería estupendo que pudiera hacerme llegar hoy ése informe —prosiguió, levantándose. También se estaba elevando la temperatura de Rick; no tenía ni que mirarle para saberlo. De modo que debía librarse de estos tipos antes de que él lo fastidiara.

—Lo tendrá está misma tarde.

Los tres hombres se pusieron en pie y Sam les acompañó hasta la puerta.

—Ha sido un placer conocerle, señor Viscanti. Le avisaré de mi decisión.

—Gracias.

Cerró la puerta después de que ellos salieran, a continuación regresó y tomó asiento en el sofá. Recuperar un cuadro. ¡La releche!

—Sam.

Rick se apoyó en el quicio de la puerta, su oscura mirada azul se cruzó con la de ella.

—¿Qué?

—No me gusta.

Sam tomó aire pausadamente.

—¿Concretamente, qué es lo que no te gusta?

—Que hagas este trabajo para Viscanti.

Y así de simple, él quería aguarle la fiesta. Aquél era el primer trabajo guay que había encontrado dentro de la legalidad, y Rick había decidido que no le gustaba al cabo de tan sólo cinco minutos. Levantándose, se acercó hasta él.

—Pues es una lástima que no dependa de ti, porque...

—Dile que no —dijo taxativamente con voz cortante y concisa.

—¿Que le diga que no? ¿Estás chalado? No pienso...

—Siéntate.

—No voy a...

—¡Siéntate!

Samantha se cruzó de brazos, fulminándole con la mirada. Él le devolvió la misma mirada furibunda, su expresión, a diferencia de la de Sam, era inescrutable.

—Está bien.

Volvió a la butaca con paso airado y tomó asiento. Sus manos estaban cerradas en dos puños, y esperaba a que Rick le diera una sola orden más.

Él ocupó el asiento que Viscanti había dejado vacante.

—No te estoy ordenando que hagas nada.

—Como si necesitara tu maldito permis...

—¿Quieres callarte y dejar que diga lo que trato de decir?

—Claro —respondió con sarcasmo, recostándose en la butaca—. Adelante.

—Gracias. —Tomó aire, exhalando lentamente—. Sé que deseas hacerlo. Prácticamente se te cae la baba sólo de pensar en realizar un robo por una buena causa.

Rick se detuvo, esperando obviamente que ella le interrumpiera, pero Sam no pensaba darle esa satisfacción. Había dicho que quería hablar, e iba a dejar que lo hiciera. Luego le comunicaría lo que pensaba punto por punto.

—Quiero que lo pienses durante un minuto —continuó finalmente—. No dudo que poseas la destreza y la inteligencia suficiente como para llevarlo a cabo y salir victoriosa. Pero si recuperas el Renoir, se correrá la voz. A otros museos, a la gente a quienes han robado, y a quienes dieron el golpe. —Rick se sentó en el borde del sofá, apoyando la mano en su rodilla—. Fuiste tú quien dijo que no sabías a ciencia cierta cómo te sentirías enfadando a tus antiguos colegas. Para ti, ser asesora de seguridad es una forma de evitar eso. Es...

—Es colocarme un letrero de «Propiedad Privada» —reconoció a regañadientes—. Si se lo saltan y son pillados, no es culpa mía.

Tenía razón; entrar y robar a un ladrón representaba una confrontación mucho más directa. Significaría tener que decidir de qué lado estaba, de una vez por todas. Y Rick se había percatado de eso, a pesar de que a ella la gran emoción que le había provocado la idea de dar un golpe le había impedido verlo.

—¡Vaya! —dijo en voz baja—. Esto es gordo.

—Sí, lo es.

Samantha contempló su apuesto y preocupado rostro durante un largo rato. Si aceptaba el trabajo, sus antiguos colegas ladrones se enterarían. Tal vez le ofrecieran más, o tal vez no. Pero eso no era lo importante, porque si lo hacía una vez, no habría vuelta atrás. Ninguno de sus antiguos colegas volvería a confiar ni a trabajar con ella.

—Si lo hago, la cosa podría ponerse peligrosa.

Rick asintió.

—Yo no diría que tu vida sea precisamente aburrida en estos momentos.

—No me refería solo a mí.

—Lo sé.

—Así que, no te parecería mal.

—No depende de mí.

—Pero estarías conforme —repitió.

—Estaría preocupado, pero sí, estaría conforme. Aunque la cuestión es si tú estarías conforme.

—Sí. Me parece que lo estaría.

—Te «parece» que lo estarías.

Sam cerró los ojos, esperando sentir incertidumbre o temor ante la idea de verse atrapada en esa vida. Pero no sintió nada de eso. Abrió los ojos de nuevo.

—Sé que me gustaría hacerlo —dijo con serenidad.

—De eso era de lo que quería que estuvieras segura —dijo Rick, apartándose de su asiento para arrodillarse a sus pies—. Porque creo que se te daría de miedo ser de los «buenos».

Samantha le lanzó los brazos al cuello y le plantó un sonoro beso.

—Eres genial, Rick.

—Sí, ya lo sé.


Epílogo
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—Pero continuaríamos con la consultoría —dijo Aubrey Pendleton, sentándose en el mostrador de recepción de Jellicoe Security en Palm Beach, Florida.

—Sería la mayor parte de nuestro trabajo, al menos al principio —respondió Samantha, tomando un trago de su lata de CocaCola Light—. No todos los días habrá material con un valor lo bastante elevado como para que los museos y propietarios estén dispuestos a soltar tanta pasta para recuperarlo. —Se encogió de hombros—. Puede que no vuelvan a encargarnos un trabajo como éste. Pero quiero estar preparada en caso contrario.

Aubrey esbozó su encantadora sonrisa sureña.

—Resulta muy excitante, señorita Samantha. Seremos una especie de Robin Hood.

—Rufianes,7 en todo caso —dijo Stoney con mayor escepticismo desde su asiento en la sala de recepción.

—No estoy pidiendo una votación. —Samantha se giró para mirarle a la cara—. Pero si no te gusta, no me vengas con sarcasmos. Dímelo y punto.

—Tan sólo me pregunto qué vas a hacer si esto sale bien y recibes una llamada de algún tipo al que le hayan robado, por ejemplo, una calavera de cristal maya. ¿Aceptarás ese trabajo?

Sabía a qué se refería. La calavera de cristal había sido uno de sus golpes. La había robado, y si se la birlaba a la persona a quien Stoney y ella se la habían vendido, se crearía un montón de enemigos además de sus normalmente contrariados ex colegas.

—Supongo que tomaremos las cosas según vengan —dijo—. Decidiremos caso a caso.

—Y Addison te apoya en esto.

—Sí, así es —respondió Rick desde la entrada con su refinado acento británico—. Me da la impresión de que es esto o comprarle un cañón del que salir disparada.

Sam le dedicó una sonrisita jactanciosa.

—Y has venido para...

—Tom va a acercarse a recogerme para ir a almorzar. He venido a invitarte.

—No, gracias. Tener una oficina en la calle de enfrente de donde se encuentra la de Donner es más que suficiente. No pienso ir a comer con él más a menudo de lo necesario.

—De acuerdo —se acercó y la besó suavemente en la boca—. Entonces, nos vemos luego.

—Muy bien.

El teléfono de la oficina sonó y Aubrey lo atendió.

—Jellicoe Security. Buenas tardes. —Hizo una pausa—. Un momento. —Puso la llamada en espera y levantó la mirada hacia ella—. Tengo a un tal John Robie al teléfono y quiere hablar contigo, señorita Samantha.

El corazón dejó de latirle. Stoney se había puesto de pie con dificultad, pero reconoció el nombre en código.

—Pásame la llamada a mi despacho —dijo.

—¿Samantha?

Rick se detuvo en la entrada de recepción, a juzgar por su expresión se había dado cuenta de que algo sucedía.

—¿Tienes un minuto? —le preguntó. Rick volvió a cerrar la puerta y le indicó que le precediera. —Por supuesto.

Ya en su despacho, activó el altavoz.

—Sigo creyendo que John Robie es bastante obvio, Martin.

Rick se sentó lentamente en la butaca frente al escritorio.

—Tal vez, pero tiene clase —dijo la voz de su padre, reverberando en la pequeña estancia—. Tienes puesto el altavoz. ¿Por qué? ¿Quién hay contigo?

—Rick.

—Coge el auricular, Sam. Es un asunto de familia. Es privado.

—Rick es de la familia. Y no vas a volver a jugármela. ¿Qué quieres?

—Supongo que me hiciste una especie de favor —dijo al cabo de un instante—. La INTERPOL está satisfecha, en cualquier caso. Pero la próxima vez que intentes detenerme, no estaré nada contento.

—Permíteme que te dé el mismo consejo.

—No era más que otra lección para ti, Sam. Te he enseñado todo lo que sabes.

—No, me has enseñado todo lo que tú sabes.

Él rió entre dientes.

—Eso es lo que tú te crees. Addison, no le quites el ojo de encima. Es muy lista.

—Eso me gusta de ella —intervino Rick con frialdad.

—Martin, creo que debes saber que voy a trabajar con el Museo Metropolitano para recuperar algunos cuadros robados por alguien que salió impune. —Seguramente no era prudente provocarle, pero su plan podría haberle supuesto la muerte.

—Eso es una gran estupidez. Iba a sugerir que sería una lástima desperdiciar mi recién estrenada inocencia. Podríamos volver a trabajar juntos, como en los viejos tiempos.

Sintió la mirada de Rick clavada en ella, pero no apartó la suya del aparato.

—No quiero volver a los viejos tiempos, Martin. Quiero los nuevos. Puede que te convenga evitar hacer algo que pueda crearnos un conflicto de intereses.

—Lo único que puedo garantizarte, Sam, es que eres una digna hija de tu padre. Ser honrada puede resultarte divertido durante un tiempo, pero, a la larga, no forma parte de tu naturaleza. No tardarás mucho en descubrirlo.

La llamada se cortó.

—Se equivoca, lo sabes. —Rick se puso en pie y se desplazó al lado del escritorio, acuclillándose a su lado. Sam bajó la mirada hacia él.

—Me alegro de que uno de los dos esté seguro de eso. —Samantha se aclaró la garganta—. Es decir, joder, si hubiera hecho un trato con la INTERPOL, podría estar retirada con una nueva identidad y disponer de una nueva oportunidad para hacer el mal. Hasta podría ser rubia.

—¿Quieres dejarlo ya? Me gusta el pelo caoba. Me gusta tu pelo. —Hizo una pausa—. Y confío en ti —dijo bajando más la voz—. Pero hablando de retiros, ¿qué plan de jubilación te ofrece este nuevo negocio?

Samantha le brindó una sonrisa.

—Qué más da, ya he pescado a un ricachón. —Se bajó de la silla al suelo y le besó.

Un ricachón, y un nuevo y excitante capítulo de su vida por comenzar. Dios, ¿qué podría salir mal si se contrataba a una ex ladrona para recuperar obras de arte robadas?

FIN


Notas



1 Juego de palabras a propósito de Locke (similar a lock, cerradura), y Safehouse (piso franco, refugio). Ambos relativos a las profesiones de los personajes. (N. de la T.)<<



2 Samantha llama a Rick «Suiza» haciendo referencia a la tendencia de dicho país en mantenerse siempre neutral. (N. de la T.)<<



3 Gran Arquitecto del Universo. Ser Supremo dentro de la Masonería. (N. de la T.)<<



4 Fagin es un personaje de Oliver Twist de Charles Dickens, que se dedica a comerciar con mercancía robada. Howard Cunningham es un personaje de la popular comedia televisiva «Días Felices», donde se presenta una visión idílica de la vida en los años cincuenta y principios de los sesenta. (N. de la T.)<<






5 Juego de palabras. El verbo to come significa «venir», pero también «correrse» (N. de la T.)<<



6 Personaje de animación. Se trata de un policía montada del Canadá, que se caracteriza por hacer siempre lo «correcto», haciendo honor al significado de su apellido «Doright». (N. de la T.)<<






7 Juego de palabras: hood significa «rufián», además de ser el apellido del célebre personaje Robin Hood. (N. de la T.)<<
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